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CHRISTIANA, 

SEGÚN  LA    DOCTRINA 

EVANGÉLICA  Y  APOSTÓLICA, 


Y    LOS    EGEMPLOS     SANTÍSIMOS 

de  nuestro  Señor  Jesu  Christo  ,  y  délos  primeros 
Christianos. 

TOR   EL  PADRE  Fr.  MANUEL   RISCO 

del  Orden  di  San  Agustín  ,  Regenti  de  Sagrada. 
Tlieología. 


CON  r  AS  r.irENciAs  necesarias. 

\  MADRID:  En  la  In,prcnU  de  D.  A..0..0  ..  S.NCH.. 

MDCCLXXIV. 
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AL    EXC^^    SEÑOR 

BOM    VEMTUMA 

QSORIO  DE  MOSCOSO, 

FERNANDEZ  DE  CORDOVA  Y  CARDONA, 

Hurtado  de  Mendo^^i ,  Felipe^  de  Gu^mun  ,  'DdV.ía^ 
(^xas  y  Manriíjue  de  Zufílga ,  Sarmiento  de  Valía^ 
dar  es ,  AnglesoU ,  ^quesens  ,  ISlavarra  ,  y  Araron: 
Marqués  de  Astorga :  Conde  de  Altamira  :  D aque 
de  Sesa ,  'Baena  y  Soma ,  de  Atrisco  ,  San  Lucar  U 
mayor  y  y  Medina  de  las  Torres:  Señor  de  Villalo- 
bos :  Conde  de  Trastamara  ,  Monteagudo ,  Cabra^ 
Zalamas ^  Olibito^  Alpelino ^  TrllPentOy  yVilLiV':Xy 
de  Santa  Marta ,  Lodosa^  TSLie^a,  Chantada^  Saltes , 
'A^arcollar  ^  y  de  Colle  :  Marques  j/  Señor  de  Alma- 
^án,  Leganés^  Velada ,  ^o:::a ,  VilLunanrique  ,  Aya* 
monte ,  San  ^mán  ,  Morata  ,  Mayrena  ,  j  A/b- 
nasterio :  Vizconde  de  Y^iajar :  Principe  de  Ara- 
^na  y  de  sus  Villas  y  Lugares  ,  de  las  siete  Villas 
de  Campos^  de  las  de  Mon7:ony  CaVia,  Siifíuel^  Bctr- 
cay  MoñuXy  Vdlasayasy  de  las  Villas  y  Montañ^is  de 
(Boiiar  y  de  las  de  Trioro^  Mogrobcjo^y  VaUxe  ^T^ueda^ 
del  Concejo  de  Valdellorma^y  de  Lu  Islas  de  Ccsarga^ 
de  las  Toáronlas  de  Belptiyg^  Ligñola^  Calonge^  Uxa^ 
/a^a  y  Momparlér  ,  Seana  ,  ti  M.r-Vallistar  y  Alma- 


^0  5  Lá-Sinogá ,  j/  la  Cendrosa^  y  de  las  Villas  de  Se- 
rón ^  Santiago  de  la  Muebla,    Malpartida  ^   %i^(^y 
y^ambra^  T>oria  Menciaj  Jbendin  ,  de  las  de  Lepe^ 
La-T\edondela  y  Coria ,  de  la' Casa  huerte  y  Tierra 
de  Chantada  ,  de  las  de  Sartaguda^  l^aVra  ,  Castro- 
Iperde ,  y  'Bnrón  :  Canónigo  perpetuo  de  la  Santa 
Iglesia  de  Lcon  :  Alférez  iMayor  perpetuo  del  tendón 
de  la  T>il>isa  de  Castilla  ^  y  de  la  Villa  y  Corte  de  'Ma- 
drid :  Regidor  perpetuo  de  todas  las  Ciudades  y  Vi- 
llas de  Voto  en  Cortes :  y  Procurador  fijo  en  ellas: 
Guarda  Mayor  del  ^\ey  nuestro  Señor  :  Capitán  de 
una  de  las  Compañias  de  Hombres  de  Armas  de  Cas- 
tilla '.  Alguacil  Mayor  perpetuo  del  Santo  Tribunal 
de  la  Inquisición  de  Sevilla ,  y  del  Tribunal  y  Casa 
de  la  Contratación  :   Chancülcr  Mayor  perpetuo  de 
las  Audiencias  de  las  Indias :  Alcaydc  del  %eal  Tala-, 
CÍO  y  Sitio  de  'Buen-%etiro  ,  del  Castillo  de  Trtana  de 
SeVilla^   y    de    la    Casa  ^al  de  Vacia-'Sladytd'. 
Grani^ije  EspaÍÍa  de  primera  clase :  Cavallcro  de 
la  Insigne  Orden  del  Toyson  de  Oro  ,  y  de  la  (Distin- 
guida Española  de  Carlos  líl:   Gcnril-Hombrc  de 
Cámara  de  S.  Ai.  con  egercicio :  y  Cavallerizo 
Mayor  de  la  Trimesa  de  Asturias 
nuestra  Señora, 


EXC. 


EX€„^.S.KSEMOm 


^SI  que  por  Divina  inspiración 
^"^  abrace  el  Instituto  del  Gran  Pa- 
dre San  Agustin  y  comenzaron 
a  imprimirse  en  mi  ánimo  jun- 
tamente con  las  observancias  y 
leyes  de  la  Religión^  varias  noticias  que  me 
atrageron  suavemente  a  ser  aficionado  y 
agradecido  á  la  Nobilisima  Casa  de  V.  Exc." 
y  á  no  perder  ocasión  en  que  pudiese  daf 
señales  de  mi  reconocimiento^  por  los  gran^ 
des  favores  que  nuestra  Orden  tiene  recibi- 
dos de  su  incomparable  munificencia. 

Confieso  j,  que  ha  sido  costumbre  de  los 
que  se  vieron  honrados  por  los  Principes  con 
algún  insigne  testimonio  de  su  benevolencia, 
no  solo  reconocer  el  beneficio,  y  mirai^iemí 
pre  con  ojos  agradecidos  la  mano  de  donde 
les  vino;  sino  también  celebrar  y  ensalzar  con 
su  eloqüencia  los  grandes  méritos  y  hazañas- 
de  sus  Patronos.  Pero  los  gloriosos  Projicni- 
lores  de  V.  Exc.  han  dado  en  todos  tiempos 
tan  copiosa  materia  de  ahtbanza  en  todo  ge- 
nero de  virtudes  christianas,  y  politicas,  que 

so- 


sola  una  parte  de  sus  heroicos  hechos ,  cuya 
noticia  he  adquirido  por  los  Códices  manus- 
critos é  impresos  de  la  famosa  Bibliotheca 
queV.  Exc.  posee  en  Velada  3  bien  lejos  de 
poder  encerrarse  dentro  de  los  limites  de  una 
Epistola  Dedicatoria  ,  no  pueden  aun  com- 
pendiarse en  los  dilatados  espacios  de  un  Li- 
bro grande.  Por  tanto  espero  de  la  benigni- 
dad de  V.  Exc.  fácil  perdón ,  si  contentándo- 
me con  admirar  silenciosamente  las  ¡numera- 
bles proezas,  y  señalados  ejemplos  de  vir- 
tud que  tan  ilustres  Héroes  dejaron  á  la  pos- 
teridad, y  con  que  esclarecieron  y  conde- 
coraron su  Exc.""'^  Casa ,  hago  solo  breve 
memoria  de  las  christianas  virtudes ,  que 
fueron  el  motivo  de  mi  afición  y  grati- 
tud. 

Luego,  pues,  que  entré  en  la  Religión, 
alcance  por  medio  de  la  lección  de  nuestras 
Chronicas  un  vivo  conocimiento  de  la  in- 
tensa devoción  y  tierno  afecto  con  que  los 
Exc."^^s  Condes  de  Altamira  pusieron  los 
ojos  de  su  clemencia  sobre  la  Familia  de 
Agustino  para  protes;erla,  y  felicitarla  con 
la  mayor  liberalidad  y  ma^^nificencia.  En- 
tre estos  monumentos  halle  que  el  Exc.°^^ 
Señor  Don  Lope  de  Moscoso  Osorio,  Con- 
de 


de  Sexto  de  Altrmira  ^'y  Oivallerizó  Mayor 
déla  Reyna  DonnMaifnrita^  fundó  á  sus 
expensas  el  célebre  Convento  ele  nuestra  Se- 
ñora de  la  Cerca  de  la  Ciudad  de  Santiago^, 
y  lo  temó  después  bajo  el  perpetuo  patroci- 
nio de  su  Casa  ^  como  al  presente  lo  tiene 
V.  Exc.  Que  Don  Gaspar  Moscoso  Osorio^ 
Conde  Séptimo  de  Altcimira^  y  Cavallerizo 
Mayor  de  la  Reyna  Doña  Mariana  ^  heredó 
con  la  sangre  la  fina  devoción  de  su  Exc."^® 
Padre j  en  que  sobresalió  tanto,  que  tuvo 
por  sus  delicias  dejar  muchas  veces  su  Pala- 
cio^ y  vivir  con  los  Religiosos  de  este  Con- 
vento de  Snn  Phelipe  el  Real  j  donde  después 
de  su  miuerte  descansaron  sus  huesos  hasta 
que  fueron  traslaelados  al  de  Santiago.  Y  en 
una  palabra,  por  no  ser  posible  individuar 
en  pocas  planas  tantos  favores,  y  gracias  co- 
mo reconocemos,  que  toda  la  Religión  ha 
sido  siem»pre  protegida  y  honrada  por  la  pie- 
dad ,  y  generosidad  de  tan  ilustres  Patro- 
nos. 

El  haver  recibido  el  Habito  Agustiniano 
en  el  Convento  Religiosisimo  del  Risco  fue 
causa,  de  que  con  mayor  claridad  percibie- 
se yo  la  ardiente  devoción  y  beneficencia  de 
los  Exc.«^o^  Marqueses  de  Astorga,  Abuelos 
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de  V.  Exc.  La  Vóz  viva  de  mis  Mayores  y  la 
Historia ,  y  los  monumentos  que  en  esta  Ca- 
sa se  presentan  á  los  ojos^  conspiraban  en 
testificarme,,  que  al  vivo,  y  visible  egemplo 
de  estos  piadosos  y  relic^iosos  Principes  se  de- 
be el  que  la  noticia  de  la  Imagen  devotísima 
de  Maria,  que  alli  se  venera,  no  este  como 
antiguamente  reducida  al  corto  espacio  de 
la  Sierra,  sino  propagada  por  todo  el  mun- 
do con  aprovechamiento  de  tantos  quan- 
tos  han  sido  los  que  en  aquel  Templo  han 
mudado  ó  mejorado  sus  costumbres.  Que 
al  fervoroso  zelo  con  que  vivieron  dedicados 
al  culto  de  Dios  y  de  la  Sagrada  Virgen  ,  se 
atribuye  justamente  y  con  memoria  agrade- 
cida la  incomparable  hermosura  con  que  res- 
plandecen los  Altares  é  Iglesia  del  Risco.  Y 
en  fin,  que  se  debe  reconocer  por  efecto  de 
su  encendida  caridad  el  que  los  Religiosos 
que  habitan  en  aquel  desierto  infi-uctuoso 
tengan  lo  necesario  para  el  sustento  de  su  vi- 
da empleada  perpetuamente  en  el  obsequio 
de  Dios  y  de  Maria. 

No  se  ha  interrumpido,  Seííor,  en  algún 
tiempo  en  la  Casa  de  V.  Exc.  esta  religiosi- 
dad ,  y  piedad ,  digna  de  eterna  alabanza;  an- 
tes se  ha  continuado  como  transfundiéndose 
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de  Padres  en  Hijos  ^  recibiendo  nuevos  au- 
mentos hasta  llegar  á  la  suma  perfección  en 
que  la  hemos  visto  y  y  vemos  resplandecer 
con  egemplo  y  edificación  de  los  Fieles  en 
todos  los  Señores  ^  á  quienes  Dios  ha  conce- 
dido tan  piadosos  y  religiosos  Progenitores. 
Será  inmortal  en  nuestros  ánimos  la  dulce 
memoria  de  la  Exc^^^S.^-^ D.Ana  Nicolasa  de 
Guzman  y  Osorio^  Abuela  de  V.  Exc.  en  cu- 
yo,pecho  reynaron  sobre  toda  ponderación 
las  referidas  virtudes.  Bien  notorio  es  que 
salió  muchas  veces  de  la  Corte  por  gozar  en 
el  Risco  de  los  soberanos  y  espirituales  delei- 
tes que  Dios  la  comunicaba  por  medio  de  la 
hermosa  hnagen  de  Maria;  los  quales  eran 
tan  crecidos  y  que  no  cabian  en  su  corazón^ 
y  la  salian  á  la  boca^y  al  rostro^ pudiendo  de- 
cir con  gran  verdad  aquello  del  Salmo  :  Mi 
corazón  y  mi  carne  se  regocijaron  en  Dios"  vir 
^0.  En  su  Casa  venció  como  Muger  fuer- 
te los  continuos  impedimentos  y  dulces 
atractivos  de  que  abunda  la  Corte ,  fijando 
con  freqiiencia  su  ánimo ^  su  corazón^  y 
sus  potencias  en  la  Sagrada  Virgen  según  se 
representa  con  viveza  en  su  Imagen  del  Ris- 
co. De  esta  devoción  tan  fina  procedia  aque- 
lla actividad  y  zelo  con  que  solicitaba  pror 


pagar  la  noticia  del  Thesoro  escondido  en  el 
desierto^  deseando  que  todos  fuesen  parti- 
cipantes de  los  grandes  bienes ,  y  ricas  mer- 
cedes que  derrama  el  Señor  sobre  los  que 
visitan  con  devoción  sencilla  aquel  Santua- 
rio. De  la  misma  se  originaba  su  infatiga- 
ble desvelo  en  proveer  quanto  conducía  al 
esplendor  de  las  cosas  sagradas  y  al  culto  de 
Maria  Santisima  j,  y  al  socorro  de  los  Reli« 
giosos  que  la  sirven  y  á  quienes  miraba  con 
afecto  y  ternura  de  verdadera  Madre.  En 
el  egercicio  de  tan  santas  virtudes  empleó 
su  vida  hasta  que  en  el  tiempo  de  su  dicho- 
sa muerte  dio  las  mayores  demostraciones 
de  su  munificencia  y  devoción ,  ofreciendo 
quanto  pudo  en  honra  de  Dios  y  de  Maria^ 
y  entregando  su  Espiritu  al  Criador  abraza- 
da con  una  copia  de  la  Santa  Imagen  del 
Risco. 

Celebráremos  también  con  perpetuo 
agradecimiento  las  mismas  virtudes  en  los 
Exc."^"'*  Señores  Condes  de  Baños^  y  de  Agui- 
lar^  Hijos  de  tan  devota  Señora,  y  Tios  de 
V.  Exc.  cQuicn  podra  explicar  el  gozo  y  de- 
voción con  que  siguiendo  las  huellas  de  su 
religiosa  Madre  visitan  el  Templo  de  Maria^ 
<Quc  voces  bastarán  para  decir  las  tiernas 
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lagrimas  que  despiden  sus  ojos  al  ausentar- 
se de  la  presencia  de  su  Imagen  dotada  por 
el  Señor  de  virtud  eficacisima  para  enterne- 
cer los  corazones?  No  hay  caso  adverso  en 
que  no  acudan  al  amparo^  clemencia^  y  po- 
der de  la  Sagrada  Virgen  en  su  Templo  del 
Risco,  No  hay  prosperidad  por  la  qual  no 
den  gracias  en  el  mismo  ^  ó  por  sus  proprias 
Personas^  ó  por  los  Religiosos  en  su  nombre. 
Toda  su  esperanza  la  tienen  colocada  en  Ma- 
ría como  enseñados  desde  sus  tiernos  años 
por  su  piadosa  Madre  ^  quien  atribuía  todas 
las  felicidades  de  su  Casa  a  las  grandes  mise- 
ricordias que  Dios  hace  por  intercesión  de 
la  Virgen  en  el  Santuario  del  Risco.  Efecto 
de  esta  fina  devoción  es  la  afabilidad ,  y  afec- 
to con  que  sin  faltar  á  la  gravedad  corres- 
pondiente á  la  Grandeza  tratan  con  los  Reli- 
giosos de  aquel  Convento^  quienes  con  gra- 
titud hacen  freqüente  memoria  de  sus  Exc.^* 
no  sin  grande  Alegría  de  sus  ánimos.  Efec- 
to es  también  la  suma  largueza  con  que  con- 
tribuyen á  la  magestad  de  los  sagrados  ves- 
tidos ^  á  la  decencia  de  la  Iglesia  ^  y  á  la  fá- 
brica y  sustento  de  la  Casa. 

V.  Exc.  Señor  y  asi  como  sucedió  a  sus 
Mayores  en  los  amplísimos  Estados^  y  glo^ 
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riosisimos Títulos  que  poseyeron  ,  nsi  tam- 
bien  estimando  en  mas  los  bienes  que  enri- 
quecen el  espíritu ,  y  son  camino  seguro  pa- 
ra la  sólida  y  eterna  Grandeza  ^  adornó  su 
ánimo  con  la  religión  y  piedad  y  devoción, 
hiuníficencia ,  y  las  otras  virtudes,  en  que 
ellos  resplandecieron.  Testigo  soy  ocular  de 
las  Cartas,  que  V.  Exc.se  ha  dignado  dirigir 
á  la  Santa  Comunidad  del  Risco  llenas  de  vi- 
vas expresiones,  que  indican  la  mas  profun- 
da reverencia,  y  ardiente  devoción  para  con 
María  Santísima,  y  lamas  firme  esperanza 
en  su  poderoso  Patrocinio.   Nadie  ignora, 
por  haver  sido  tan  visible,  el  egemplo  que 
poco  ha  dio  V.  Exc.  de  las  referidas  virtudes, 
quando  afligido  su  único  y  muy  amado  Hijo 
d  Exc."^o  Conde  de  Trastamara  con  una  en- 
fermedad tan  grave,  que  le  puso  cerca  de  los 
términos  de  la  vida,  se  acogió  V.  Exc.  con  la 
esperanza  que  le  anima ,  á  la  protección  de  la 
Sagrada  Virgen ,  cuya  clemencia  ha  dado  en 
el  Risco  entre  otros  lugares  piadosos  muy  se- 
ñalados y  repetidos  testimonios  de  la  verdad 
con  que  es  llamada  por  los  Fieles:  ^dud  de 
los  enfermos  y  y  consoladora  de  los  afligidos.  Po? 
co  después  dio  también  V.  Exc.  egcmplo  del 
mucho  lugar  que  tiene  en  su  corazón  la  pie-r 

dad 


-^  -     .    u 


xíad  y  gratitud  christiana^  quando  sin  embar- 
go de  los  honoritícos  Empleos^  que  egerce 
(en  el  Palacio  del  Rey  N.  S.  (que  Dios  guar- 
de) hizo  viage  a!  Risco  á  rendir  las  gracias  de^ 
bidas  á  Maria  Santisima  por  el  singular  bene- 
ficio de  la  prodigiosa  salud  de  su  amado Hijo^ 
de  quien  dcpcndia  el  bien  de  toda  la  Casa  de 
V.  Exc.  Demás  de  tan  ilustre  í¿,  devoción^ 
y  piedad  se  esmera  V.  Exc.  en  la  munificen- 
cia dando  copiosas  limosnas  y  ofi*eciendo  ri- 
cos dones  para  culto  de  la  Reyna  del  cielo  y 
de  la  tierra^  por  cuyo  favor  se  ve  su  Exc."^^ 
Casa  tan  colmada  de  prerrogativas  y  felici- 
dades. 

Estas  son ,  pues ,  Exc."^o  Señor  las  virtu- 
des^ que^  como  decia  al  principio^  me  atrage- 
ron  sin  violencia  y  con  suavisimos  sentimien- 
tos de  mi  ánimo  á  las  ansias  de  mostrar  el 
amor  y  reconocimiento  a  tan  piadosos  Prin- 
cipes^ y  tan  ilustres  Bienhechores.  Por  lo  qual 
teniendo  ahora  la  ocasión  de  dar  á  luz  las  pri- 
micias de  mis  trabajos  _,  cumplo  mis  ardientes 
deseos  dedicándolas  comolas  dedicoá  V.Exc. 
en  quien  veo  vivir  todo  lo  bueno  y  santo  de 
sus  gloriosos  Progenitores.  Podia  desalentar- 
me y  retraherme  de  la  oferta  la  pequenez  del 
don  i  pero  me  anima  la  grandeza  de  mi  afi- 
^  cion 


cion  y  gratitud  y  el  ser  la  materia  tan  aco- 
modada á  la  christiana  piedad  y  condición  de 
V.Exc.  Admita,  pues.  Señor  Exc."^°  como 
confio,  este  indicio  de  mi  reconocimiento 
con  ánimo  sereno ,  y  rostro  agradable:  Mer- 
ced que  añadiré  á  las  que  llevo  referidas:  por 
todas  las  quales  rogare  á  Dios,  mientras  me 
dure  la  vida,  guarde  por  muy  dilatado  tiem- 
po á  V.  Exc.  con  su  querida  Esposa ,  y  ama- 
do Hijo,  á  quien  la  Bondad  del  Señor  conce- 
da en  su  nuevo  Estado  abundancia  de  to- 
dos los  bienes  que  se  pueden  desear,  y  una 
larga  sucesión,  en  que  se  vean  propagadas 
con  la  sangre  las  virtudes  de  que  tiene  tan^ 
tos  egemplos  en  sus  Mayores. 


EXC«M^  SEÑOR. 


Fr.  Manuel  T^sco. 


PRO- 


PROLOGO; 


JÍLLíL  que  con  atención  lejere  la  Historia  Eclesiástica, 
y  las  Obras  de  los  Padres ,  hallará ,  que  nunca  el  imperio 
de  la  maldad ,  y  vicio  se  dilató  mas  que  en  los  últimos  si- 
glos ,  ni  poseyó  con  mayor  fuerza  los  ánimos  de  los  que 
han  profesado  la  Religión  Christlana.  Descubrirá,  que 
en  los  primeros  siglos  hasta  Constantino  obtuvo  su  prin- 
cipado la  caridad  con  todo  el  coro  de  las  virtudes,  que 
con  estrecho  lazo  la  acom parían.  Que  floreció  la  justicia, 
y  reynó  la  paz  anunciada  antes  por  los  Profetas.  Que  los 
Apostóles,  y  sus  dlscipulos  fueron  de  tanto  espíritu,  y 
virtud ,  que  desplegando  la  vandera  del  Evangelio ,  der- 
ribaron de  su  silla  al  principe  de  las  tinieblas,  y  sujetaron 
al  Imperio  deChristo  quantose  estiende  la  tierra.  Que 
los  Fieles  eran  mas  perfectos ,  que  los  que  en  este  tiempo 
profesan  la  Religión  mas  estrecha.  Porque  vendidas  to- 
das sus  cosas  ponian  el  precio  de  ellas  á  los  pies  de  los 
Apostóles,  haciendo  sus  bienes  comunes  á  todos  los  otros 
Fieles.  Siendo  grande  el  número  de  los  Creyentes ,  era 
uno  el  corazón,  y  una  el  alma,  como  se  escribe  en  los 
Hechos  Apostólicos,  (i)  Visitaban  fervorosamente  los 
Santos  Lugares:  ayunaban  continuamente;  oraban  sin 
cesar:  leían  sin  cansancio  las  Divinas  Escrituras,  y  se  ocu- 
paban perpetuamente  en  la  meditación,  y  contempla- 
ción de  los  bienes  celestiales.  Finalmente  en  sus  obras, 
costumbres,  y  genero  de  vida  eran  retratos  muy  vivos  de 
Jesu-Christo.  Por  lo  qual  los  Santos  que  ardían  en  zclo 

de 
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de  la  cliristiana  perfección ,  Juzgafon  que  hacían  bas- 
tante ^i  instituían  Religiones,  en  las  quales  los  Religio- 
sos imitasen  la  forma  y  regla  de  los  primeros Christianos. 
Verá  también  ,  que  en  los  siglos  siguientes  á  Cons- 
tantino ,  aunque  se  noto  alginia  relajación  en  las  cos- 
tumbres, florecieron  santísimos  Pontiíices ,  que  por  la 
pureza  de  su  vida,  y  luz  de  su  doctrina  han  sido  teni- 
dos hasta  hoy  por  egemplos  singularisimos  de  la  virtud^ 
y  Maestros  doctísimos  de  la  verdad.  Que  para  levantar 
el  espíritu  del  decaimiento  á  que  vino,  proveyó  Dios  á 
su  Iglesia  de  inumerables  Monges  tan  desnudos  de  lo 
sensible  ,  tan  ricos  de  lo  espiritual,  tan  menospreciado- 
res  del  mundo,  tan  amantes  del  cielo,  que  eran  muy 
semejantes  á  los  primeros  Christianos. 

Pero  en  llegando  al  siglo  doce  hallará ,  que  iba  en 
disminución  el  fervor  y  solidez  de  las  virtudes :  y  ca- 
minando desde  aquel  siglo  hasta  el  nuestro ,  conocerá^ 
que  al  paso,  con  que  ha  corrido  el  tiempo  ,  ha  crecido 
también  el  vicio,  y  con  este  las  quejas ,  que  han  forma- 
do por  tan  triste  daiío  los  Varones  grandes  en  virtud,  y 
doctrina.  Porque  en  el  dicho  siglo  verá  ,  como  San  Ber- 
nardo hace  una  pintura  lastimosa  délas  costumbres  de 
su  tiempo ;  pues  dice ,  que  era  muy  rara  la  santidad  ,  / 
<jue  tenia  entre  los  hombres  opinión  de  muy  bueno  el 
<jue  no  era  muy  malo.(i)  En  el  siglo  catorce  hallará, 
que  el  célebre  Varón  Alvaro  Pelagio  escribid  la  insigne 
Obra  intitulada :  Del  llanto  de  la  Iglesia-,  en  la  qual  re- 
fiere largamente  los  vicios,  que  corrompían  todos  los 
JEstados,  y  los  llora  con  los  Thrcnos  de  Cieremías.  En 
el  siglo  quince  oirá  al  extático  Dionisio  Cartujano,  ex- 
clamar asi: ,,  ^  Por  ventura  no  dicen  con  su  mismo  hecho 

*  **  los 

(i)     PrA'fit.  in  vit.  S.  Malach.  , 


» los  Clirístíanos ,  o  por  decir  mejor,  los  Antí-Clirls- 
9}  tianos:  Hicimos  concierto  coa  la  muerte,  y  pacto 
íí  con  el  infierno?  ^- Por  ventura  no  quebrantan  los 
»  mandamientos,  documentos,  y  consejos  de  la  Ley 
*>  Evangélica  con  tal  desvergüenza,  libertad,  y  con- 
»tumacia,  como  si  se  hu vieran  comprometido,  y 
>>  confjdcrado  á  ofender  á  Dios,  á  servir  al  demonio, 
9i  á  llevar  sobre  sí  el  yugo  de  la  maldad ,  i  envolver- 
ía se  en  todo  genero  de  pecados?  Últimamente  en  sus 
»>  vestidos,  atavíos,  pasos,  vanidades,  juegos,  cspec- 
*>  táculos ,  y  otras  locuras  se  portan  de  modo,  que 
>>  parece  se  han  conjurado  con  decreto  común,  é  irre- 
9>  fragable  á  desafiarse  a  toda  liviandad ;  a  mover  con- 
»>  tra  sí  la  ira  de  Dios  ;  a  complacer  á  los  demonios; 
9>  i  traspasar  sus  almas  con  mil  heridas,  y  á  no  solo 
»y  ir ,  sino  correr  á  el  lazo  de  la  muerte ,  y  á  los  po- 
»  zos  de  azufre  del  infierno. (i),. 

En  el  siglo  diez  y  s  :is  notara  que  el  celestial  Ora- 
dor Santo  Thomás  deVillanueva  ponderaba  con  mu- 
cha viveza  en  sus  Sermones  la  perversión  del  Pueblo 
Christiano.  Que  en  uno  de  los  que  predico  de  la  Ve- 
nida del  Espíritu  Santo,  dijo  asi:  ,,  Ya  vemos  cumpli- 
»  do  en  nuestra  edad  aquello  del  Profeta :  Salid  de 
>>  la  hija  deSidn  (/¿z  Iglesia)  su  gentileza,  y  toda  su 
*>  hermosura  ha  sido  mudada  en  fealdad.  <•  Quien  da- 
«  rá  a  mi  cabeza  agua,  y  i  mis  ojos  fuente  de  lagri- 
9>  mas,  para  llorar  dia,  y  noche  el  estrago  de  la  hija 
de  mi  pucblo?(2),.  Que  levantando  después  sus  ojos 
á  lo  alto  de  la  Iglesia,  y  bajándolos  luego  á  lo  hu- 
milde, vid  en  todos  muchos  vicios  contrarios  i  ks  ri- 

(i)  De  Doct.  &  reg.  vita;  chiÍM.  iib.i.ait.i.  (i)Coiu-.  11. 


qiiisimas  virtudes,  que  en  los  otros  tiempos  Ilustraban 
á  los  mismos. 

Algunos  años  dr^pucs  admirará  al  muy  docto,  y  re- 
ligioso Agu--tiniano  Fr.  Luis  de  Lcon,   honra  de  nues- 
tra E-paña,  y  lengua,  qui.nen  la  Explanación  latina 
del  libio  de  los  Cantares  dice  lo  biguicnte:  »No  po- 
*>  demos  hacer  memoria,  sin  crrave  dolor  de  nuestros 
manimos,  délo  que  experimentamos  en  esta  edad  de 
*í  la  Iglesia:  en  la  qual  vemos,  no  solo  que  la  Repu- 
*>  blica  Chiistiana  ha  sido  reducida  á  lugar  estrecho, 
>y  y  angosto,  arrancadas  del  Gremio^  y  Fe  de  nues- 
»  tra  Religión  tantas  Provincias,  y  aun  Naciones;  si- 
»  no  también,   que  qiianto  el  marmiol  dista  del  oro, 
»f  tanto  se  ha  degenerado  déla  piedad  sencilla  j  y  pu- 
»  ra ,  que  floreció  en  los  siglos  pasados.  Conservam.os 
5>  alguna  pureza,    y  firmeza  de  la  Fe,    pero  fria ,    y 
í>  como  de  piedra.  Porque  apenas  se  encuentra  algún 
»  rastro,  no  digo  de   aquella  primera,   y  entera  cari- 
í>  dad ,  sino  de  las  otras  costumbres  antiguas.   Y  per- 
9>  dido  lo  mas  noble,  y  esclarecido,  en  que  se  contc- 
3>  nian  las  partes  mas   principales  de  la  Religión,    eri 
9f  lugar,  de  las  cosas  usamos  de  sus  voces ;   y  abraza- 
?>  mos  solamente  las   sombras  de  aquellas  virtudes ,  á 
*>  las  qiiales  no  damos    lugar    alguno  en   nuestras  al- 
>>  mas.    Y  porque  nadie  piense,  que  aborrecemos  la 
99  luz  ,  y  que  degeneramos  del  nombre  de  Christianos, 
*í  reten-- mos  en  la  figura,  y  apariencia  lo  bueno,  que 
»f  verdaderamente  hemos  desterrado  de  nuestra  vida, 
?>  y  el  resplandor  de  lo  honesto,  que  ya  hemos  apa- 
yy  ízado.    Finalmente  substituimos  en  lu2¡ar  de  las  vir- 
5'  tudes  ya  muertas  ciertas  viskmics,  o  fantasmas;  pues 
»  no  sé  nombrar  de  oi.o  modo  á  lo  que  es  fingido, 
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»  disimulado,  y  aparejado  para  engañar  los  sentidos 
»  de  los  hombres.  Y  vestidos ,  y  cubiertos  de  estas 
»  mascaras  nos  entregamos  enteramente  á  la  ambición, 
*>avaiicia,  y  lujuria.  ^'Pcro  á  qué  avaricia.^  ^'A  qué 
>ílujuiia?  Muy  torpe,  muy  derramada,  y  descono- 
*>cida,  y  nunca  oída  aun  entre  aquellos,  que  igno- 
»  raron  el  Nombre,  y  la  Fé  de  Chiisto.(i),, 

En  este  mismo  tiempo  advertirá  que  el  famoso  Arias 
Montano  sintió',  y  escribid  asi :  „  Entiendo  que  una  par- 
»  te  de  los  Cliristianos  bien  considerable  se  ha  dividido 
»  en  varias  Sectas  engaííada ,  y  aun  hinchada  con  varios 
»  errores :  y  veo  que  la  otra ,  en  quien  se  conserva  la  Fé 
9>  Catholica ,  y  pura  doctrina ,  es  negligente  en  el  egerci- 
»  cío  de  lo  que  confiesa,  y  casi  pervierte  lo  mismo,  que 
**  cree.  Por  lo  que  quando  contemplo  los  entendimien- 
»>  tos  torcidos  de  los  unos,  y  las  costumbres  corrompidas 
>*  de  los  otros,  repito  muchas  veces  entre  mí  aquello  del 
»i  Salmo ,, :  El  Señor  se  inclinó  á  mirar  desde  el  cielo  solí- 
cito de  'uer  si  hay  alguno  que  entienda  ,  y  busque  á  Dios. 
Todos  se  apartaron  del  camino  santo.  Todos  se  hicieron 
vanidad.    No  hay  quien  obre  el  bien :   no  hay  uno  solo» 
Y  temiendo  los  males,   que  vendrian  en  los  tiempos 
siguientes,  aiíade:  »  Aunque  no  soy  Profeta ,  ni  hijo  de 
»  Profeta,  me  adelanto  á  decir,  que  si  no  se  provee  de 
«remedio  caerán  sobre  nosotros  mayores,  y  mas  gra- 
*j  ves  tempestades.  (2),, 

Esta  calamidad  se  ha  visto  cumplida,  y  continua- 
da hasta  nuestros  tiempos,  pues  nadie  ignora,  que  el 
mal  ha  ido  creciendo,  y  apoderándose  mas  d- los  áni- 
mos. Por  lo  que  para  distinguir  el  siglo  diez  y  seis  de 
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(i)  In  cap.  5.  Cant.     (2)  Prifac.  ad  Dict.  Chiist. 


los  dos  iiltlmos  es  nombrado  comunmente:  S/glo  ¿fe 
Siíatos ^  y  Siglo  de  Oro,  por  los  muthos  Varones  de  en- 
cumbrado espíritu  ,  y  alta  sabiduría,  que  le  ilustraron, 
y  conservaron  la  piedad  sólida,  y  la  doctrina  sana  con- 
tra los  aumentos  que  recihian  el  vicio,  y  el  error. 

Si  alguno  quiere  sabor  la  fuente,  y  origen  de  este 
daño,  sepa  que  según  el  juicio  de  los  hombres  mas 
doctos,  y  graves,  no  es  otra  que  la  doctrina  de  rela- 
jación ,  y  la  ignorancia.  Los  doce  siglos  primeros  vi- 
vieron los  Fieles  sin  el  Moral  contencioso,  atados  á  la 
doctrina  áú  Evangelio  declarada  por  sus  Doctos ,  y 
Santos  Pastores,  y  alas  tradiciones  que  de  generación 
en  generación  se  han  conservado  en  la  Iglesia,  v  a  la 
Disciplina  establecida  por  los  Padres  para  mantener  la 
pureza  de  costumbres,  y  el  cspiriiu  ciel  Christiani^mo. 
De  estos  thesoros  se  sacaban  todas  las  máximas  necesa- 
rias para  el  arreglo  de  la  vida  de  los  Fieles,  la  qual  co- 
mo regida  por  leyes  puras ,  y  santas  era  comunmen- 
te pura,  y  santa.  „Mas  después  acá,  dice  doct¿rmetite 
99  el  Sabio  Aíabillón^  se  ha  sutilizado  tanto  en  materia 
»  de  costumbres,  que  á  fuerza  de  razonar,  se  ha  per- 
>i  dido  á  veces  la  razón,  y  hemos  visto  con  gran  do- 
»  lor  ,  que  la  Ethica  de  los  Paganos  avergonzaba  a  la 
>j  de  algunos  Moralistas.  ,,  Añade  el  testinionio  del 
Obispo  de  Vence,  que  en  su  Carta  á  los  Fieles  dice  asi: 
yy  Ahora  los  Christianos  están  muy  lejos  de  la  pureza 
»  anticua.  Los  Doctores  se  han  multiplicado,  y  la  bue- 
»í  na  doctrina  se  ha  perdido  casi  toda.  Hanse  tratado 
5>  cumplidamente  los  casos  de  conciencia:  todo  se  ha 
»> examinado:  todo  se  ha  reglado,  y  se  ha  perdido  I4 
y>  conciencia .  ( i ) , ,  Es- 

(O     i^e-  Suid.  Moíi.  part.  2.  cap.,7. 


"  Esta  ens^^ñanza  de  relajación  ha  sido  mas  común 
en  los  dos  iihimos  siglos.  En  muchos  de  los  Escritores 
de  estos  tiempos  no  be  encuentra  dando  leyes  la  pala- 
bra de  Dios,  sino  la  humana  razón,  y  esta  governada 
por  cavilaciones  agenas  de  la  sencillez  christiana ,  y 
obscurecida  con  las  tinieblas  de  diversos  afectos.  Si 
traben  algunos  testimonios  de  la  Sagrada  Escritura, 
los  violentan  freqüjntemente  torciéndolos  por  medio 
de  siniestras  interpretaciones,  para  confirmar  sus  va- 
nas, y  libres  opiniones.  Sirva  decgemplo  aquel  lugar 
del  Evcngelio  :  Mi  yugo  es  suare,  y  mi  carga  es  lige- 
ra.(i)  Pues  aunque  toda  la  doctrina  de  Jesu-Christo 
se  endereza  á  mortificar,  y  desarraygar  las  pasiones,  y 
aunque  todos  los  Santos  lo  entienden  de  la  Ley  Evan- 
gélica comparada  con  la  Vieja  ,  y  de  la  carga  de  los 
Mandamientos  cotejada  con  el  descanso  eterno;  y  di- 
cen también  que  el  yugo  de  Christo  es  suave  paía  el 
veidadero  amante;  y  finalmente  lo  exponen  de  otras 
maneras  muy  conformes  al  fin  del  Santo  Evanc^elio: 
ellos  lo  repitieron  como  proprio  lugar  para  prueba  de 
su.  doctrina  licenciosa.  Lo  mismo  han  hecho  con  las 
Sentencias  de  los  Padres.  Y  aun  estos  lle^^aron  a  ser 
tan  despreciados,  que  no  falto  quien  los  juzo;ase  por 
menos  hábiles  para  la  doctrina  moral  que  los"  nuevos 
Casuistas.  En  hn  no  sio^uiendo  otra  cruia  ,  ni  luz  oue 
la  de  su  naco  entendimiento  ,  introdugreron  en  mate- 
ria de  costumbres  gran  niimero  de  opiniones  nada 
ajustadas  al  espiritu  de  nuestra  profesión,  y  muv  con- 
formes á  las  pasiones  de  la  carne.  Haviendo  pues  sido 
este  genero  de  doctrina  mas  común ,  y  mas  recibido  en 

nucs- 
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nuestros  tiempos  que  en  todos  los  pasados ;  y  sien- 
do de  su  condición  instriiincnto  para  adelantar ,  y 
cebar  el  vicio:  de  él  ha  nacido  en  gran  parte  la  per- 
dición ,  que  se  encuentra  en  la  República  Christiana. 

De  estos  mismos  estudios  vanos ,  y  sofi>>ticos  es 
hija  la  ignorancia  de  las  Santas  Escrituras,  y  Divinas 
Leyes,  y  de  la  disciplina,  y  doctrina  de  los  Padres, 
la  qual  ignorancia  ha  sido  también  causa  de  la  com.in 
relajación:  ,,A  la  verdad  yo  juzgo,  dice  el  AI  isstro 
»>  Fray  Luis  de  León  en  la,  Explanación  _,  que  arriba  ci- 
**  tamos ,  que  las  costumbres  de  la  Iglesia  comenzaron 
»  a  decaer  desde  que  en  las  primeras  Sillas  fueron  co- 
*y  locados  hombres  ignorantes  de  las  Divinas  Letras  y 
»  Leyes.  Porque  junto  con  ellos  vino  el  lujo,  y  las 
9f  Otras  pestes  que  tienen  tan  oprimida  la  Iglesia  ,  que 
y>  apenas  hay  esperanza  de  volver  á  la  antigua  salud. 
»  Y  parece  ha  de  venir  a  suceder  lo  que  muchos  Va- 
>>  roñes  piadosos,  y  Santos,  no  sin  causa  temieron: 
>»  esto  es,  que  Dios  enojado  con  nuestras  culpas  nos 
»»  deseche,  y  busque  para  sí  otros  pueblos  humildes^ 
9f  v  dispuestos  para  recibir  la  semilla  de  su  gracia,  y 
»»  para  dar  mejor  fruto,  i  los  qualcs  juntammte  con 
»  la  Fe  de  Jesu-Christo  traslade  su  Reyno  Gel :stial. 
» Si  somos  prudentes  debemos  escarm:ntar  con  el 
»>  egemplo  de  los  pueblos  Orientales,  en  lo?  quales  res- 
>♦  plandecia  antes  la  Disciplina  Cliristiana  ,  e  irritado 
»*  el  mismo  Dios  con  los  pecados  de  ellos ,  los  desam- 
>.- paró  ,  y  permitió  fuesen  envueltos  en  las  tini:blas 
*♦  del  error.  E>to  mismo  ya  lo  temió  el  G  aii  Padre 
»  Ag^ustino ;  ó  por  mejor  decir  vio  que  hjvia  de  su- 
»  ceder.  El  fundamento  ,  y  raíz  de  este  miedo  vie- 
»  ne  de  aquellos  que  sin  el  conocimiento  de  la  Sagra- 


5>  da  Escritura  se  atreven  á  poner  su  mano  en  el  go- 
5>  vierno  de  la  Iglesia.  Porque  el  temor  de  Dios  es  el 
9f  que  contiene  al  vicio,  y  no  permite,  que  se  adelan- 
»  tej  y  Dios  no  puede  ser  temido,  si  el  conocimien- 
«  to  de  su  Ley  es  despreciado,  (i),, 

Quien  vuelva  sus  ojos  á  los  siglos  pasados  halla- 
rá, que  el  juicio  de  este  doctísimo  Maestro  es  muy 
verdadero;  porque  vera  ,  que  según  el  decaimiento  de 
la  sabiduría  ,  ha  ido  también  decayendo  la  virtud. 
Desde  el  siglo  primero  de  la  Iglesia  hasta  el  duodé- 
cimo fueron  muy  diligentes  los  Prelados,  y  Maestros, 
que  de  ordinario  eran  doctísimos,  en  declarar  a  los  Fie- 
les los  Libros  sagrados.  Esto  fue  cau-a  de  que  los  Chrís- 
lianos  movidos  por  sus  Rectores  con  la  doctrina  celes- 
tial, que  les  enseííaban  ,  y  atrahidos  con  la  dulzura, 
y  provecho,  que  de  ella  percibían,  se  aplicasen  al  es- 
tudio de  la  Divina  Escritura  con  infatigable  desvelo. 
Esto  era  tan  licito  en  aquellos  tiempos,  que  era  dise- 
ño de  castigo  qualquiera  de  los  Fieles,  que  no  em- 
pleaba mucho  tiempo  en  su  lección.  Y  como  los  Pas- 
tores eran  tan  continuos  en  la  declaración  déla  misma 
Escritura ,  podían  los  mismos  Fíeles  leerla  sin  error 
como  governados  con  la  viva  voz  de  sus  Maestros. 
Por  lo  qual  muchos  de  ellos  fueron  tan  doctos  ,  que 
entre  los  legos ,  y  gente  del  vulgo  se  encontraban  al- 
gunos ,  que  con  su  mucha  doctrina  despenaban  el 
cuidado  de  sus  Prelados,  oblicuándolos  á  un  diligente, 
y  continuado  estudio.  Y  los  padres  de  familias  como 
se  ocupaban  tanto  en  los  sagrados  Libros  ,  e  imprimían 
en  su  memoria  la  explicación  ,  que  les  daban  bUs  Ma- 
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yorcs »  encaminaban  con  muclio  acierto  en  el  camino 
de  la  vida  chribtiana  á  sus  hijos,  y  criados.  Aun  en- 
tre las  mugcrcs  se  encontraban  algunas  llenas  y  ricas 
de  documentos  christianos.  Dan  testimonio  singula- 
rísimo aquellas,  que  educaron  a  algunos  de  los  que 
después  fueron  ilustrisimos  Doctores  déla  Iglesia;  co- 
mo Santa  Macrina  a  San  B.isilio  ,  y  San  Gregorio  Ni- 
seno  ;  Santa  Florentina  a  San  Isidoro,  &c. 

Esta  parte  de  disciplina  tan  provechosa  y  nece- 
saria al  Pueblo  Christiano  ha  ido  cayendo  desde  el  si- 
glo doce,  y  asi  por  la  mala  disposición  de  los  que 
debiendo  ser  discípulos  presumían  de  Maestros ,  como 
por  la  poca  aplicación,  y  estudio  inútil  de  aquellos» 
á  quienes  pertenecía  el  ministerio  de  la  enseiíanza,  vi- 
no en  los  postreros  tiempos  á  ruina  casi  entera.  Por- 
que los  del  pueblo  persuadidos  por  su  sobervia ,  que 
por  sí  mismos  podian  penetrar  las  Sagradas  Letras, 
cayeron  en'  muy  perniciosos  errores.  Por  lo  qual  los 
Prelados  Eclesiásticos  con  acertado  consejo  determi- 
naron que  no  se  leyese  la  Escritura  en  lengua  vulgar. 
Los  Maestros,  quedebian  ensañarla  desamparáronlos 
Libros  inspirados  por  Dios ,  y  las  Obras  de  los  Padres, 
que  son  las  casas  proprias  de  la  verdad  ,  y  piedad 
chriitiana;  y  comenzaron  á  escribir,  y  leer  libros  bien 
aséenos  de  la  sencillez,  y  gravedad  Evangélica  ,  y  do- 
micilios de  discursos  inútiles,  y  engaiíosos.  En  me- 
dio de  esto  alcanzaron  el  noble  titulo  de  Directores 
de  la  vida  interior  ,  y  Predicadores  de  la  Divina  Pala- 
bra ,  y  nada  cuidaron  menos  que  el  cumplimiento  de 
la  obligación  ,  que  el  mismo  titulo  les  avisaba.  Y 
contentos,  e  hinchados  con  algunas  especulaciones  de 
la  Thcología  Escolástica ,  y  con  el  conocimiento  de 
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alcrunos  casos  de  la  Moral ;  y  los  mas  con  solo  esto ,  que 
últimamente  digo,  s^  arrogaron  los  Olidos,  para  cu- 
yo cgercicio  les  faltaba  la  debida  ciencia ,  y  djstreza. 
Dj  lo  qual,  <qué  podíamos  esperar  en  ios  menores  si- 
no error  sumo  ,  ceguedad  necia ,  y  vida  desconcerta- 
da? Porque  si  los  Maestros,  que  son  el  cielo,  carecen 
de  luz,  y  están  cubiertos  de  tinieblas,  necesariamente 
el  vuls;o,  que  es  el  sucio  ,  será  envuelto  en  obscuridad. 
De  lo  dicho  hasta  aqui  qualquiera  inferirá,  que 
los  Prelados,  para  que  sean  no  solo  en  el  nombre,  si- 
no en  la  realidad  Rectores  del  Pueblo  Christiano  ,  Doc- 
tores de  la  verdad.  Maestros  de  la  vida  ,  y  Luces  de 
la  Iglesia,  deben  ahora  mas  que  en  otros  tiempos  leer 
con  particular  desvelo  ,  y  cuidado  los  sagrados  Li- 
bros, y  aplicar  el  estrivo  de  la  doctrina  sana,  y  pu- 
ra contra  los  daiíos,  que  han  hecho  en  el  edificio  es- 
piritual la  falsedad,  y  la  ignorancia  ;  y  pelear  contra 
las  pasiones,  que  tanto  se  han  fortificado  por  el  po- 
co manejo ,  y  uso  ,  que  ha  havido  de  las  muchas  ar- 
mas ,  que  contra  ellas  nos  ha  dado  el  Señor  en  su  Es- 
critura. Y  que  todos  aquellos,  á  quienes  ha  tocado 
alguna  parte  de  facultad,  é  ingenio,  estin  muy  obli- 
gados á  socorrer  á  esta  común  necesidad  de  los  Chris- 
tianos,  escribiendo  algunos  tratados  de  doctrina  ajus- 
tada, y  conforme  al  Santo  Evangelio,  contra  el  garan- 
de número  de  Escritos  de  relajación  ,  que  han  salido 
en  estos  tiempos ,  y  que  tan  recibidos  han  sido  entre 
los  hombres.  Este  es  mi  juicio.  Y  deseando  ayudar 
según  mi  flaqueza  ,  y  la  humilde  persona  ,  que  hago 
en  la  Iglesia  k  los  que  tienen  mayor  facultad  ,  y  au- 
toridad,  me  pareció  para  cumplimi.nto  de  c^te  mi  de- 
seo escribir  alguna  cosa,  que  sea  para  bien,  y  prove- 
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cho  de  los  Fieles;  y  remedio  saludable  contra  los  do<; 
males,  que  han  sido  las  fuentes  de   todos  los  vicios, 
que  se  experimentan  en  las  costumbres.  En  cuyo  ne- 
gocio ningún  tratado  me  vino  al  pensamiento  ,  que  yo 
juzgase  mas  útil  que  el  de  la  vida  christiana,  según  la 
forma  que  de  ella  nos  manifestó  nuestro  Señor  Jesu- 
Christo,  y  predicaron  después  los  sagrados  Apostóles. 
Demás  de  la  doctrina  Evangélica  y  Apostólica  me 
ha    parecido  cosa  de  suma  importancia  proponer  los 
cgcmplos  del  mismo  Jesu  Christo  y  de  los  Apostóles 
y  primeros  Christianos  ;    para  que  á  vista   de  ambos 
Egemplares  quede  desvanecida  toda   escusa,   y  todo 
temor  que  podría  oponerse  contra  la  observancia  de  lo 
mismo  que  se  enseña.  Por  lo  qual  nuestro  Padre  San 
Agustin  dice  divinamente  sobre  el  Salmo  56;  ,,Hizo 
>y  Christo  lo  que  enseño:  hicieron  los  Apostóles  lo  que 
»  aprendieron  de  el :  hagamos ,  pues,  nosotros  lo  mis- 
>»  mo  que  Christo  hizo:  porque  sin  embargo  de  que  no 
9'  somos  lo  que  él  según  la  Divinidad,  por  la  qual  fui- 
5>  mos  criados;  pero  somos  lo  mismo  según  la  huma- 
í^nidad,  que  tomo  por  nosotros.  Y  aun  por  ventura 
*>  no  se  atreverla  ninguno  de  los  hombres  a  imitarle ,  si 
»» él  solo  huviera  hecho  las  cosas  que  enseñó;  porque 
»»  de  tal  manera  se  hizo  hombre,  que  no  dejó  de  ser 
9>  Dios.  Pero  ya  hemos  visto  que  los  Siervos  imitaron  i 
*>  su  Señor,  y  los  Discípulos  á  su  Maestro.  Estos  nos 
y>  precedieron  en  la  Familia  de  Christo ;  estos  digo ,  que 
"  si  fueron  nuestros  Padres ,  también  fueron  nuestros 
»>  Consiervos.»» 

Pero  antes  de  poner  esto  en  cgccucion,  quiero  ad- 
vertir á  el  Lector  Christiano ,  que  no  tenga  por  dura  la 
doctrina  ,  que  ayudado  con  el  favor  de  la  Divina  gra- 
cia. 


cia,  he  de  escribir,  por  ser  contraría  alas  costumbres, 
y  opiniones  de  muchos;  porque  estas  no  son  la  regla  de 
nuestras  acciones ,  y  solo  pueden  servir  de  vano  con- 
suelo en  el  pecar.  Si  ponemos  los  ojos  en  las  sentencias 
humanas,  y  en  las  costumbres  corrompidas  del  siglo, 
la  doctrina  del  Evangelio  llamada  por  Jesu-Christo 
suave,  y  ligera,  nos  parecerá  sin  duda  áspera  y  pe- 
sada. Y  asi  el  ánimo  fiel  del  piadoso  Lector  desprecian- 
do estas  cosas,  que  no  son  caminos ,  que  guian  á  la  ver- 
dad, sino  despeñaderos  ,  que  hacen  caer  en  el  engaiío, 
y  error ,  solo  ha  de  ver  si  estos  documentos  le  enserian 
el  desarraygar  las  pasiones  ,  y  le  encaminan  á  la  salud, 
y  renovación  interior.  Que  si  encontrare  en  ellos  estas 
virtudes,  y  propriedades,  sepa,  y  entienda,  que  por 
mas  que  parezcan  amargos,  y  ásperos  atendidos  los 
juicios  de  los  hombres,  y  las  malas  aficiones  del  cora- 
zón daríado  ,  no  deben  ser  desechados  como  tales  ,  si- 
no estimados  como  dulces,  y  suaves  por  tener  confor- 
midad con  los  del  Santo  Evangelio  ,  y  llevar  el  alma 
á  lo  que  la  es  provechoso  ,  y  apacible. 

En  confirmación  de  lo  qual ,  y  para  que  sepa  en 
adelante  distinguir  entre  la  doctrina  verdaderamente 
Christiana  ,  y  la  que  degenera  por  su  falsa  benignidad 
de  la  vida  que  profesamos,  imprima  en  su  memoria 
este  aviso  ,  que  para  semejante  proposito  dá  el  muy 
religioso,  y  docto  Padre  Fray  Luis  de  León.  Y  es  sin 
duda  convenientisimo  aviso  ,  y  bastante  por  sisólo  pa- 
ra una  grande  instrucción  en  lo  moral.  ,,Havemos  de 
«tener,  dice,  por  cosa  cieitisima  ,  que  la  enseñanza, 
í>que  no  mirare  al  fin  de  la  salud  interior:  la  que  no 
»  tratare  de  desarraygar  del  alma  las  pasiones  malas, 
9>  que  tiene;  la  que  no  procurare  criar  en  el  secreto  de 
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»»elb,  orden,  templanza,  y  justicia  ;  porma?  que  di 
»»  fuera  parezca  santa  ,  no  es  santa  ,  y  por  mas  qae  sz 
»  pregone  de  Christo ,  no  es  de  Chribto.  Porque  de 
9»  Christo  es  deshacer  las  pasiones,  y  esta  no  las  d-sha- 
9>  ce  ;  antes  las  sobredora  con  colores,  y  d:ímonstracio- 
>•  nes  de  bien.  <Q.ié  digo  no  deshace?  Antes  vela  con 
»»atencion  sobre  ellas ,  para  en  conociendo  a  do  ti- 
>»ran  seguirlas,  cebarlas,  y  encaminarlas  a  su  prove- 
»>cho.  Asi  que  la  doctrina,  6  envjñr.ni,'nto»  qu:  no 
»  hiciere  ,  quanto  en  sí  es,  esta  salud  en  los  hombres, 
»» si  es  cierto ,  que  Christo  se  llama  J:sus ,  porque  la  ha- 
»  ce  siempre  ;  cierto  sera  que  no  es  enseñamiento  do 
»  Christo. (i),. 

Quiera  el  Seríor,  que  observando  yo  esta  docfina, 
y  siguiendo  lo  igual  del  Evangelio,  sin  torcer  á  los 
estremos,  guie  derechamente  á  los  Fieles  por  m^iio  de 
esta  obra,  que  escribo  movido  del  djsío  vivísimo  que 
ten=^o  de  su  salud,  al  fin  de  la  vida  Ciiristiana,  que  es 
la  transformación  en  Christo. 


LA 


(i)     De  los  Nombres  de  Christo  lib.  5 .  Jesús. 
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CHRISTIANA 

SEGÚN  LA  DOCTRINA  EVANGÉLICA, 

y  Apostólica  ,  y  los  egemplos  santísimos 

de  nuestro  Señor  Jesu-Christo,  y  de  los 

primeros  Christianos. 
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CAPITULO    PRIMERO. 

"N  AC  I  MIENTO    BEL     HOMBRE 

segiin  la  carne ,  y  nacimiento  segundo  en  el  espíritu 
d  la  vida  Christiana» 

lerto  es,  y  muy  averiguado  en  la  Sagra- 
da Escritura,  que  el  hombre,  d.spues 
de  salir  a  esta  común  luz  por  el  naci- 
miento carnal,  tiene,  para  conseguir  vi- 
da santa  ,  y  de  Dios ,  necesidad  de  na- 
cer segunda  vez.  Esta  verdad  presupu- 
so nuestro  Señor  Jesu-Christo  como  fundamento  de  to- 
da la  doctrina,   que  havia  de  enseñar  á  su  discipulo 
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NicoJcTiiis,  dicL-nJoL*  así :  Ci¿f'tamsnte  fe  t^'igo ,  que 
tiJní^7/fh  hombre ,  si  no  vuelve  d  n¿icer  segunda  vez  j  no  po- 
drá ver  el  Keyno  de  Dios.^i)  Digamos,  pues,  antes,  que 
Dios  nuestro  Señor  forní)  en  el  principio  al  homk)re 
sin  alguna  corrupción,  6  misoria  ,  cabal,  y  perfecto, 
no  solo  en  lo  natural ,  sino  también  en  lo  gracioso  ,  y 
sobrepuesto  á  la  naturaleza.  Lo  qual  en^eiía  la  Divina 
Escritura  en  aquellas  palabras  del  mismo  Dios:  J-Ia- 
jarnos  al  hombre  d  miestra  Imagen  ,  y  semejanza.  (2) 
Porque  en  ellas  nos  da  á  entender,  que  á  el  animo  del 
hombre  inmortal,  inteligente,  espiritual ,  invisible,  do- 
tado de  las  tres  potencias,  ent:ndimi:nto,  memoria, 
y  voluntad,  de  donde  tiene  el  ser  imagen  de  la  di- 
vina Substancia,  y  Trinidad  ,  sobrepuso  el  Criador  los 
altísimos  bienes  de  su  gracia  ,  y  espíritu ,  figurándolo 
con  otra  imagen  sobrenatural ,  y  adoptándolo  por  hi- 
jo suyo  como  nacido ,  y  engendrado  de  Dio?  por  la 
participación  de  su  vida ,  y  espíritu  ,  en  lo  qual  con- 
siste la  semejanza  del  hombre  con  el  mismo  Dios. 

Quiso  demás  de  esto,  que  la  virtud  de  esta  gra- 
cia se  estendiese  juntamente  á  los  apetitos,  pasiones,  y 
sentidos,  sujetándolos  á  la  razón ,  como  á  su  Reyna ,  y 
Señora.  Por  lo  qual  se  veía  en  el  hombre  puesto  en  tan 
feliz  estado  un  vivísimo  egemplo  del  mas  concertado, 
y  justo  Imperio.  Porque  la  parte  mas  noble,  que  es  la 
razón  sujeta  á  solo  Dios ,  como  vivía  libre  de  toda  con- 
tradicción ,  ó  guerra,  y  era  por  medio  de  la  gracia, 
y  justicia  original  tan  aficionada,  e  inclinada  i  lo  so- 
berano, y  celestial,  guardaba  con  suave  paz  ,  y  dul- 
ce sosiego  las  divinas  leyes,  y  amaba  sin  estorvo  á  su 
ultimo  ,  é  inhnito  bien.  Y  la  parte  mas  baja ,  que  por 

ser 

(i)  Joann.  3.vers.  3.     (2)  Genes,  i.vers.  6. 
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ser  cle8;a  ,  y  sin  consejo,  nació  para  servir  á  la  razón, 
se  empleaba  en  el  bien  sensible  proprio  de  ella^  cum- 
pliendo con  facilidad ,  y  gusto  las  justísimas  ley^s, 
con  que  la  misma  razón  guiada  de  la  viva  luz,  que  en 
ella  resplandecía ,  la  encaminaba  ,  y  enderezaba  como 
su  Emperatriz  ,  y  Señora. 

Salió' ,  pues,  el  hombre  de  las  benditas  manos  de 
su  Criador ,  perfecto,    y  del  todo  acabado,  hecho  un 
reyno  pacifico,  libre  de  turbación,  discordia  ,  corrup- 
ción ,  y  miseria  ,  desnudo  de  todo  mal  espíritu  ,  incli- 
nación torcida  ,  y  d anació  deseo  ;  y  sobre  esto  vesti- 
do ,  y  cercado  de  gracia ,  y  adornado  de  otros  muchos 
dones  sobrenaturales,  que  le  hacian  hijo,  y  amigo  de 
Dios,  y  le  ponian  cercano  a  su  eterna  bienaventuran- 
za. Con  esta  misma  hermosura  ,  y  rectitud  nacer iamos 
sus  hijos,  si  él  huviera  perseverado  en  la  justicia.  Mas 
no  fue  así ;    pues    inducido  del  demonio  traspaso  el 
precepto  de  Dios  ,  y  cayó  de  aquel  felicísimo  estado  á 
estrema  desventura.  Porcjue  no  solo  fue  despojado  de 
la  imagen  sobrenatural ,  y  de  los  bienes  graciosos ,  que 
Dios  puso  en  el ;  sino  también  fue  cubierto,  y  revesti- 
do de  la  figura,  esto  es  ,  del  mal  espíritu,  y  de  las  con- 
diciones, y  vicios  abominables  del  mismo  enemisto,  cu- 
yo consejo  siguió;  y  quedó  corrompido,   y  desorde- 
nado ,  hecho  siervo  de  la  culpa  ,  y  esclavo  de  Satanás, 
sujeto  i  muerte  eterna,  y  privado  de  los  bienes  del 
Cielo,  inútil  para  lo  bueno,  y  provechoso,  y  perdida- 
mente inclinado  i  todo  lo  que  le  trahe  daño,  cu!pa  ,  y 
enfermedad.  Y  por  haver  sido  rebelde  ,  y  desobedienr 
te  a  su  Dios,  perdió  el  buen  orden,  concierto,  y  paz, 
que  gozaba  dentro  de  sí  mismo  :  y  los  apetitos,  y  senti- 
dos ,  que  antes  enlazados  ,  y  unidos  entre  ú  obedecían 
con  prontitud  á  la  razón ,  estos  mismos ,  después  del 

A  2  pe- 


4  LA   PROFESIÓN 

pecado ,  rompiendo  las  leyes  de  la  modestia  estableci- 
das por  Dios,  comenzaron  á  rebelarse  á  la  parte  supe- 
rior, ya  mover  guerra  contra  ella;  para  que  apartán- 
dose de  bU  bien  proprio ,  abrazase  el  bien  ageno,  en  cu- 
yo cieseo  ellos  mismos  la  enccndian. 

No  recibió  este  daño  el  primer  hombre  solo  ,  sino 
también  todos  los  que  estábamos  contenidos  en  él  co- 
mo en  nuestro  principio ,  y  origen ;  y  asi  como  perse- 
verando en  el  la  justicia,  en  que  fue  criado,  poseeria 
cada  uno  de  nosotros,  quando  naciésemos,  la  misma 
rectitud,  y  perfección;  de  la  misma  suerte  viciado  él, 
y  corrompido  con  el  mal  espíritu ,  y  ponzoña  del  de- 
monio, nace  juntamente  con  nosotros  sus  descendien- 
tes, el  mismo  vicio,  y  corrupción.  Por  lo  qual  es  mi- 
serable sobre  todo  pensar  el  nacimiento  del  hombre. 
Porque  en  su  alma  ,  y  en  su  cuerpo  nace  dañado  con 
infección  del  infierno.  En  el  cuerpo  trahe  muerte,  en 
los  sentidos  en2¡año,  en  las  pasiones  desorden,  en  el 
entendimiento  error  ,  en  la  memoria  olvido,  en  la  vo- 
luntad mal  deseo  :  y  lo  que  es  mas  triste,  nace  enemi- 
go de  Dios  ,  é  hijo  de  ira  ,  sujeto  al  tirano  ,  y  durísimo 
imperio  de  Satanás  ,  desnudo  de  todo  bien  sobrenatu- 
ral ,  y  vestido  del  espiritu  ponzoñoso  del  demonio,  y  fi- 
nalmente hecho  una  imagen  vivísima  del  viejo  Adán 
en  la  culpa  ,  y  miseria  ,  en  el  trage  ,  y  figura  ,  y  en  to- 
da enfermedad  ,  y  malicia.  Naciendo,  pues,  tan  estra- 
gado ,  claro  es ,  que  necesita  de  remedio  poderoso  para 
que  alcance  salud.  Y  aunque  muchos  de  los  antiguos 
Filósofos,  y  Sabios  pretendieron  este  bien,  y  escribie- 
ron muchos  libros  ,  y  leyes  para  encaminar  al  hombre 
ala  virtud,  y  apartarle  de  sus  malos  siniestros,  y  vi- 
cios, desterrando  de  su  entendimiento  las  tinieblas,  j 
enderezando  los  malos  movimientoá  de  su  carne  ;  pero 

nin- 


CHRISTIANA.  5 

nincruno  de  ellos  pudo  alcanzar  este  fin ,  porque  fal- 
tándoles la  luz  de  la  fe,  y  siendo  su  virtud  tan  limita- 
da ,  y  flaca  ,  ni  pudieron  conocer  la  fuente,  y  raíz  de 
tantos  males,  ni  dar  la  medicina  necesaria  para  el  su- 
ceso de  la  salud  que  deseaban.  Solo  Dios  que  comprc- 
hendió  el  principio  de  estas  dolencias,  y  es  de  virtud 
infinita  para  poner  el  remedio  proprio,  pudo  dar  la  en- 
tera sanidad  a  los  hombres. 

Viendo,  pues,  que  el  humano  linage,  á  quien  ha- 
via  determinado  hacer  larguí^im.os  bienes ,  hasta  levan- 
tarlo á  sí  mismo,  eterno,  é  infinito  bien,  fue  derriba- 
do por  la  astucia  del  demonio  de  aquella  felicidad, 
en  que  le  crio;  ordeno  con  altísimo  consejo,  que  los 
mismos  hombres ,  que  nacen  de  Adán  con  tantas  mise- 
rias ,  naciesen  de  nuevo  si  gunda  vez  espiritual ,  y  san- 
tamente de  otro  Padre  santísimo,  inocentísimo,  y  enri- 
quecido con  todos  los  dones  de  su  espiritu.  A  el  qual 
Padre  formo',  en  quanto  hombre,  el  mismo  Dios  conso- 
las sus  manos,  y  por  la  virtud  de  su  espiritu  de  la  ma- 
sa de  los  hombres,  pero  ageno  de  toda  culpa,  é  infec- 
ción, en  las  entrarías  purísimas  de  la  Soberana  Vire;en 
Maria;  y  déla  sangre  virginal,  y  santísima,  que  ella 
dio,  no  con  ardor  vicioso  ,  sino  encendida  en  amor,  y 
llena  de  santidad ,  y  espiritu ,  fue  engendrado  este  nue- 
vo Adán ,  y  Padre  universal ,  que  es  Jesu-Chri^to  ver- 
dadero Dios,  y  eterno  como  el  Padre  en  su  divina  na- 
turaleza, y  verdadero  hombre,  y  hecho  en  tiempo  co- 
mo nosotros  en  su  naturaleza  humana.  En  el  puso  to- 
do lo  bueno  ,  y  gracioso,  en  i|ue  haviamos  de  renacer 
como  la  gracia,  justicia,  inocencia,  caridad ,  y  como 
una  fuente ,  ó  manantial  de  todo  buen  ser  ,  y  de  todo 
bien ,  de  la  qual  se  derivasen  á  sus  hijos  los  dones  ck  su 
espiritu  ;  para  que  ñiesen  hechos  semejantes  á  este  co- 
lé^ 
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lestial ,  y  Divino  Padre  en  el  segundo  nacimiento,  íos 
que  en  el  primero  Salieron  con  la  figura  ,  e  imagen  del 
padre  carnal,  y  uricno.  Y  porque  convenia  que  fué- 
semos restituid  i.  d  la  vida  por  los  mismos  pasos,  que 
nos  llevaron  a  (a  muerte  ,  determinó  también  la  infini- 
ta Sabiduría  de  Dios ,  que  asi  como  estábamos  en  nues- 
tro primer  Padre  como  en  cabeza  ,  y  por  esto  fuimos 
juntament    con  el  infeccionados;  asi  también  estubio- 
semos  e:i  este  segundo  con  inzfable  unión,   y  por  se- 
creta Virtud  para  que  en  él  fuésemos  resucitados  de  la 
muert"  de  la  culpa  a  la  vida  de  gracia.  Por  esto  dice 
San  Pablo:  (i)  que  quando  Christo  murió  por  noso- 
tros, morimos  todos  en  él ,  y  quando  fué  crucificado, 
fu í  también  crucificado  nuestro  hombre  viejo  ,  y  jun- 
tament.' tuimos  resucitados ,  y  colocados  sobre  las  cum- 
bres celestiales. 

Pero  se  ha  de  entender  que  recibimos  estos  bienes 
en  el  mismo  Jesu-Christo  solo  como  en  principio  ;  mas 
en  efecto  real  no  los  tenemos  en  nosotros  mismos,  has- 
ta que  nacemos  de  este  segundo  Padre.  El  qual  naci- 
miento se  celebi'a  en  el  B-autismo  llamado  por  esta  cau- 
sa Sacramento  de  Regeneración.  En  este  santo  lavato- 
rio muere  el  hombre  al  pecado,  y  resucita  para  vivir  á 
Dios.  Y  esta  muerte,  y  resurrección  es  representada  en 
lo  que  se  hace  por  de  fuera  quando  es  administrado,  y 
celebrado  el  Sacramento.  Porque  el  entrar  en  el  agua,  y 
sumirse  en  ella  significa  la  muerte ,  y  sepultura :   y  el 
salir  de  ella  signiíica  por  la  misma  manera  la  resurrec- 
ción del  sepulcro  á  la  vida.   De  este  modo  el  bautizado 
es  hecho  semejante  á  Christo  recibiendo  en  sí  los  efectos, 

que 

(i)     z.  ad  Corinth.  5.  vcrs.  14.    Ad  Rom.  6.  vcrs.  6.    Ad 
üphcs.  2,  vcrs.  5.  6. 
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que  corresponden  a  u  musite  ,  y  resurrección  ,  qnc  son 
el  morir  ala  culpa,  y  d  resucitar  á  nueva,   y  santa 
vida.    Christo,  que  primero  dio  la  muerte  á  nuestra 
culpa  en  sí  mismo  ,  quaiido  murió,  mata  en  efecto  ac- 
tual la  misma  culpa  en  A  bautizado.   Christo,  que  á 
todos  nosotros  resucito  á  la  vida  juntamente  consigo, 
pone  tambii^n  la  vida  de  su  espiritu  en  el  que  recibe  el 
Sacramento,  engendrándolo  por  su  virtud,  y  hacién- 
dolo hijo  suyo,  y  derramando  en  él  los  tesoros  de  su 
gracia.  Por  la  qual  gracia  ,  y  espiritu  es  el  hombre  sa- 
cado del  reyno  de  las  tinieblas ,  y  puesto  en  el  reyno 
de  la  luz,  despojado  del  trage  flísimo  de  Adán  ,  y  ves- 
tido con  las  preciosas  vestiduras  de  Jesu-Christo  ,  y  tro- 
cado de  pecador  ,  y  esclavo  de  Satanás  en  inocente  ,  y 
siervo  de  Dios.  Finalmente  es  renovado  según  la  ima- 
gen del  que  le  crio,  y  tan  asemejado  á  Christo,  que 
parece  otro  Christo  en  la  vida ,  en  el  espiritu ,  en  la 
justicia  ,  en  la  santidad  ,  en  la  pureza  ,  y  en  otras  mu- 
chas virtudes,  y  condiciones,  como  engendrado,  y  re- 
nacido de  este  Padre  ,  en  quien  fue  puesto  por  Dios 
abundantísimamente  todo  lo  bueno,  todo  lo  justo,  to- 
do lo  santo. 

Por  donde  es  altísima  la  honra  ,  y  dignidad,  á  que 
es  levantado  el  hombre  por  este  sagrado,  y  espiritual 
nacimiento,  y  por  esta  causa  le  nombran  las  divinas  le- 
tras con  titulos  gloriosísimos ,  é  ilustrísimos,  comanaci- 
do  de  Dios,  renacidodel  agua,  y  del  Espiritu  Santo,  hi- 
jo de  Dios ,  heredero  de  Dios  ,  coheredero  de  Christo, 
purihcado  de  mala  conciencia  ,  lavado,  santificado,  jus- 
tihcado,  miembro  de  Christo,  y  templo  del  Espiritu 
^anto.  La  qual  nobleza  del  Christiano  declara  nuestra 
Madre  la  Iglesia  en  las  ceremonias  que  celebra  después 
de  haver  administrado  este  Sacramento  de  renovación. 

Por- 
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Porque  al  baiitizaio  unge  con  Chrisma  en  la  frente 
para  signiíicar ,  que  si  a-ntes  era  miembro  del  diablo, 
y  participante  de  su  mal  espíritu  ,  ya  por  el  bautismo 
es  miembro  unido  á  Jesu  Christo ,  y  compañero  suyo 
en  la  suerte  del  Espíritu  Santo  ,  y  de  la  gracia  ,  y  de 
los  otros  doiiís  sobrenaturales:  y  si  antesera  llamado 
con  el  nombre  afrentoso  de  pecador ,  ya  se  le  debe  el 
título  gloriosísimo  de  Christiano,  esto  es,  ungido  con 
celestial  espíritu ,  y  vestido  de  Christo  ,  según  la  sen- 
tencia de  San  Pablo,  que  dice  :  Todos  los  qiu  en  Chris- 
to havjis  sido  bautizados ,  os  haveis  vestido  del  mismo 
Christo.  Como  si  digera ;  sabed  que  pues  haveis  reci- 
bido el  bautismo,  y  nacido  de  la  espiritual  semilla  de 
Jesu-Christo ,  y  han  sido  derramados  en  vuestras  al- 
mas los  bienes  celestiales,  y  divinos  de  la  justicia,  y 
santidad:  sois  ya  una  misma  cosa  con  Christo ,  hijos 
verdaderos  de  Dios  como  él ,  aunque  de  distinta  ma- 
nera; porque  el  mismo  hijo  natural  de  Dios  habita  en 
vosotros;  é  infundid©  en  vuestros  animosos  forma,  y 
viste  de  su  mismo  espíritu  ,  y  os  transforma  en  su  na- 
turaleza, por  la  participación,  que  tenéis  desús  bienes. 
Por  lo  qual  San  Cirilo  (i)  instruyendo  á  los  N jolitos 
sobre  la  virtud  de  esta  unción  sagrada,  dice  asi:  '*  Pues 
*»hemos  sido  hechos  por  el  bautismo  participantes  de 
»íChristo ,  dignamente  somos  llamados  Christos ,  es- 
*>to  es,  ungidos ;  y  Dios  dijo  de  nosotros:  No  queráis 
íítocar  a  mis  Christos.  Tales  somos  desde  que.recibimos 
>*la  imagen  del  Espíritu  Santo.  Todas  estas  cosas  fue- 
»ron  hechas  en  nosotros  como  en  imagen  ,  porque  so- 
«mos  imágenes  de  Christo.  A  Id  verdad  despu.s  que 
9fé\  se  lavó  en  el  Jordán,  y  subió  de  las  aguas,  bajó  so- 

*'bre 

(i)     Catech.  mystag.  5. 
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»íbre  él  substancialmcnie  el  Espíritu  Santo.  Y  á  noso 
>ítros  también  después  que  salimos  de  las  aguas  del 
>íBautismo,  fue  dado  elChrisma  ,  que  representa  aquel, 
«con  que  Christo  fue  ungido.  Ymas abcijo:  Asi  como 
^jChristo  fue  crucificado,  sepultado,  y  resucitado,  y 
»>quiso  que  nosotros  fuésemos  juntamente  con  él  cruci- 
»fícados  ,  sepultados,  y  resucitados  por  imitación,  asi 
«también  pasa  en  este  Chiisma.  El  fue  ungido  con  el 
«Oleo  espiritual  de  gozo ,  esto  es ,  con  el  E^piritu  San- 
dro, llamado  Oleo  de  gozo,  por  ser  su  causa,  y  Au- 
«tor.  Y  nosotros  hemos  sido  ungidos  con  Chi'isma ,  he- 
«chos  participantes,  y  compaíieros  de  Christo.  El  cuer- 
«po  es  ungido  con  ungüento  visible,  pero  el  alma  es 
>jsantificada  por  el  Espiritu  Santo  invisible,  y  viviíi- 
wcador. 

CAPITULO     II. 

DO  CUM ENTO  S    SANTÍSIMOS, 

con  que  el  Apóstol  instruye  d  los  que  por  la  virtud  del 

Sacramento  del  Bautismo  murieron  al  pecado, 

y  comenzaron  d  vivir  para  Dios, 

iSl  el  hombre,  que  por  el  Bautismo  fue  sacado  de  la 
potestad  de  las  tinieblas,  y  trasladado  al  Reyno  de  la 
divina  luz,  conociera  bien  el  felicisimo  estado  de  su 
alma  libre  ya  de  la  culpa ,  y  hecha  participante  del 
Espiritu  Santo,  y  de  la  vida,  y  gracia  de  J:su-Chiis- 
to,  tendria  por  el  caso  mas  lastimoso,  y  doplcable 
caer  á  la  antigua  miseria  ,  despreciándolos  riquijimos 
dones,  que  recibid  en  el  Sacramento  ;  y  huiíía  como 
de  la  mas  triste  desventura  hacerse  otra  vez  siervo  su- 
jeto al  durísimo  imperio  de  Satanás ,  y  a  la  muerte  del 
pecado ,  renunciando  el  ser  hijo  de  Dios ,  y  heredero 

B  de 
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déla  gloria  inmortal  con  Ch;¡-ito.  P:ro  suced:,  como 
predicaba  pasado  de  gtan  dolor,  y  arrojando  amar- 
guísimas lagrimas  San  Juan  Cliri^ostomo  ,  que  pidien- 
do esta  renovación,  y  cspi'-itual  nacimiento,  una  per- 
severancia perpetua  ,  y  un  continuado  adelantamien- 
to en  la  vida  Christiana ,  los  mas  de  los  hombres  se 
hacen  por  sus  culpas  siervos  del  pecado  ,  y  de  la  muer- 
te, de  que  havian  sido  resucitados.  Lo  qual  tiene,  se- 
gún mi  juicio,  por  causa  el  no  meditar  con  freqüen- 
cia  en  sus  primeros  años,  y  antes  que  en  ellos  se  array- 
guen  las  pasiones,  los  grandes  males,  de  que  fueron 
librados ,  y  los  altísimos  ,  y  celestiales  bienes ,  que  en- 
riquecen a  su  alma  desde  que  fueron  reengendrados 
en  el  espíritu  ,  y  nacieron  de  Christo  por  el  Sacramen- 
to ,  que  recibieron.  Y  estoes  por  ventura  en  los  mas 
efecto  de  no  haver  sido  bien  instruidos,  délo  que  en 
ellos  se  celebro  ;  mal ,  que  la  experiencia  nos  enseíía 
-ser  muy  común  en  los  hombres.  Por  lo  qual  deseo  im- 
primir en  los  ánimos  de  los  fieles  mis  hermanos  en  Jesu- 
ChristOj  la  divinísima  doctrina,  que  da  San  Pablo  á 
los  que  lavados  con  el  agua  saludable  del  Bautismo 
fueron  hechos  nuevas  criaturas ,  y  con  que  todos  aque- 
llos ,  a  quienes  pertenece  la  educación  de  los  menores, 
deben  avisarlos  luego  que  en  ellos  abra  sus  ojos  la  razón, 
y  antes  que  se  cieguen  con  el  error  de  las  pasiones  ,  y  el 
estilo  de  la  vida  lleno  de  corrupción  ,  y  los  deleytes  fal- 
sos del  mundo,  y  de  la  carne ,  que  están  como  a'  la  puer- 
ta aparejados  para  inclinarlos  á  el  mal,  y  apartarlos  de 
que  den  eJ  debido  fruto  cultivando  la  semilla  de  la  gra- 
cia infundida  por  el  Espíritu  Santo  en  sus  corazones. 

Escribiendo,  pues,  el  Apóstol  á  los  Romanos  les 
trahe  a  la  memoria  lo  que  en  ellos  fue  celebrado  en 
el  Bautismo,  esto  es,  la  representación  de  la  muerte, 

se- 
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sepultura,  y  resurrección  de  Christo,  y  la  realidad  de 
estas  mismas  cosas ,  que  entonces  consiguieron.  De 
donde  forma  eíicacisimas  razones  para  persuadirlos, 
que  no  pequen  en  adelante  ,  y  guarden  con  diligencia 
el  don  preciosisimo ,  que  les  fue  dado  por  la  bondad 
de  el  Señor.  Pues  dice  asi:  í^^' Por  ventura  ignoráis,  ó 
>» hermanos,  que  todos  los  que  hemos  sido  bautizados 
»enel  nombre  de  Christo  Jesús  ,  hemos  sido  bautiza- 
>*dosá  semejanza  de  su  muerte?  Porque  fuimos  sepul- 
»>tados  juntamente  con  el  por  el  Bautismo  con  repre- 
>>sentacion  de  su  muerte.  Para  que  como  resucitó  de 
♦*  entre  los  muertos  por  la  potestad  del  Padre  ,  asi  tam- 
»*bien  nosotros  vivamos  en  la  nueva  vida.  Porque  si 
»>como  plantas  fuimos  ingeridos  en  Christo  para  la  se- 
»  mejanza  de  su  muerte  ,  también  lo  seremos  para  la  se- 
»>mejanza  de  su  resurrección;  sabiendo,  que  nuestro 
»hombre  viejo  fue  juntamente  crucificado  ,  para  que 
*íel  cuerpo  del  pecado  fuese  destruido,  y  en  adclan- 
»>tc  no  sirviésemos  al  mismo  pecado.  Porque  el  que 
»>murio,  ya  está  justificado  de  la  culpa.  Que  si  hemos 
*>muerto  con  Christo,  creemos,  que  también  viviré- 
is mos  juntamente  con  el:  conociendo,  que  Christo  re- 
»sucitado  de  entre  los  muertos  ya  no  muere,  ni  la 
«muerte  tendrá  en  él  potestad  alguna.  Porque  si  mu- 
»>rio,  murió  sola  una  vez  por  dar  muerte  al  pecado,  y 
Msi  vive,  vive  para  Dios.  Asi,  pues,  conoced  vosotros, 
,,que  haveis  muerto  al  pecado  ,  y  que  vivis  para  Dios 
„en  Christo  Jesús.  No  reyne,  pues,  el  pecado  en  vues- 
„  tro  cuerpo  mortal  de  tal  manera ,  que  obedezcáis  á 
,,sus  malos  deseos.  Ni  entreguéis  vuestros  miembros 
jjComo  instrumentos  de  maldad  al  pecado;  sino  en- 
„tregaos  á  Dios,  como  quienes  siendo  antes  muertos 
,,en  el  espiritu ,  haveis  sido  hechos  vivos:  y  vuestros 

B  2  miem- 
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,, miembros  sirvan  á  Dios  como  instrumentos  de  ¡us- 
„ticia.(i)„ 

En  las  qiiales  palabras  toma  el  bienaventurado 
Apóstol  ocasión  de  lo  que  en  losChristianos  se  hizo 
en  el  Sacramento  del  Bautismo,  para  darles  dos  útilísi- 
mos documentos,  que  son  como  una  suma  acabadísi- 
ma de  todo  aquello  ,  en  que  consiste  el  espíritu  de  la 
vida  Christiana.  El  primero  es  tomado  de  lo  que  se  ce- 
lebro en  ellos,  quando  entraron  en  el  agua,  lo  qual 
fue  representación  de  la  muerte ,  y  sepultura  de  Chris- 
to ,  y  del  bien ,  que  esta  muerte  influyó  entonces  en 
ellos ,  que  es  haver  muerto  en  realidad  á  la  culpa.  Es- 
trariando,  pues,  primeramente,  el  que  pequen,  havien- 
do  ya  muerto  para  siempre  en  el  Bautismo  á  todo  lo 
que  es  vida  de  pecado  ,  les  amonesta  ,  que  vivan  muer- 
tos con  Christo  á  la  culpa,  que  en  ellos  murió  original- 
mente, quando  fueron  crucificados,  y  murieron  con  el 
mismo  Jesu-Christo ,  en  quien  como  en  Padre  univer- 
sal estaban  encerrados,  quando  subió  á  la  Cruz  en  nom- 
bre de  todo  el  linage  de  los  hombres  ;  y  efectivamen- 
te ,  quando  les  fue  administrado  el  Sacramento  de  la 
Regeneración.  Para  la  intelij'encia  de  este  documento 
es  necesario  saber ,  que  sea  vivir ,  y  estar  muerto  al  pe- 
cado, que  ya  murió  en  virtud  del  Santo  Bautismo.  Pa- 
ra lo  qual  se  ha  de  suponer  ,  que  aunque  ninguna  cul- 
pa persevera  en  los  que  renacidos  del  agua  sacramen- 
tal fueron  hechos  hijos  de  Dios  por  la  participación  de 
su  vida  j  y  espíritu  :  todavía  quedan  en  ellos  las  malas 
reliquias  del  pecado  original,  que  son  las  perversas  in- 
clinaciones ,  y  desordenadas  pasiones  cié  la  carne,  (]ue 
continuamente  levantan  guerra  contra  el  hombre  inte- 
rior, 

(i)     Ad  Koman.  cap.  6.  vcrs.  3»  3c  seqq. 
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Tior ,  y  le  Inducen  á  obrar  el  pecado.  Lo  qiial  supues- 
to, vivir  al  pecado  es  seguir  el  movimiento,  y  mal 
consejo  de  los  afectos ,  y  apetitos  de  la  carne  dañada, 
y  corrompida ;  y  estar  muerto  al  pecado  es  enfrenar, 
y  traher  á  muerte  estas  mismas  pasiones,  que  contra- 
dicen a  la  vida  del  espiritu.  Persuade,  pues,  el  Após- 
tol á  los  Christianos ,  que  si  quieren  mostrar  con  sus 
obras ,  no  haver  recibido  en  vano  la  vida  de  Christo; 
si  les  deleita  la  gracia ,  que  fue  derramada  en  sus  al- 
mas, y  desean  vivir  perpetuamente  como  hombres,  no 
ya  carnales  según  nacieron  de  Adán ,  sino  espirituales 
renacidos  de  Dios  por  Jesu-Christo ;  no  sirvan  al  peca- 
do, esto  es,  no  se  rindan  a  las  malas  pasiones,  con 
que  el  pecado  dejo  inficionada  la  carne  j  antes  las  en- 
frenen, y  mortifiquen,  conociendo,  que  á  la  muerte 
de  la  carne  se  sigue  la  vida  del  alma,  como  dice  en  otra 
parte  por  estas  palabras:  Si  mortificárets  con  el  espiriht 
las  obras  de  la  carne  ,  viviríais-,  (i)  y  que  por  lo  con- 
trario ,  aunque  hayan  sido  resucitados  a  la  vida  ,  si  no 
dan  muerte  á  la  carne  del  pecado  ,  antes  la  siguen  has- 
ta obrar  el  mal ,  a  que  ella  los  encamina,  serán  cierti- 
simamente  despojados  de  la  gracia  ,  e  incurrirán  en  la 
muerte  :  S¡  viviereis  segiin  la  carne ,  dice  en  el  mismo 
lugar  ,  moriréis. 

Para  moverlos  con  mas  eficacia ,  a  no  cumplir  los 
malos ,  y  torcidos  deseos ,  que  incitan  al  pecado ,  y 
atraherlos  al  egercicio  de  domar ,  y  dcsarraygar  las  pa- 
siones hasta  dar  muerte  á  la  corrupción  de  la  carne,  pro- 
poncles  el  egcmplo  deChristo,  que  en  medio  de  ser 
purisimo,  é  inocentísimo  en  alma,  y  cuerpo^  quiso 
para  dar  muerte  perfecta  á  nuestras  culpas,  padecer  to- 
do 
(i)     Ad  Román.  8.  vers.  13. 
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do  genero  de  penas ,  y  dolores ,  hasta  sentir  por  estre- 
mo el  mayor  de  todos  los  males ,  que  es  la  muerte.  En 
io  qual  nos  dio  un  documento  celestial,  d"l  modo,  con 
que  hemos  de  alcanzar  victoria  del  pecado ,  hasta  ex- 
tinguido; y  de  la  ninguna  estimación  ,  en  que  debemos 
tener  los  debites  del  cuerpo,  y  bienes  del  mundo,  quan- 
do  la  misma  vida  corporal,  por  la  qual  todo  lo  demás 
se  apetece ,  es  digna  de  desprecio  ,  como  esto  sea  ne- 
cesario para  la  conservación  de  la  vida  áA  alma.  Que 
si  Christo  movido  del  fuego  de  amor ,  en  que  ardia 
por  nosotros,  tuvo  á  bien  padecer  tantos  trabajos,  y 
tan  dolorosa ,   y  afrentosa  muerte ,  para  matar  en  sí 
mií'iio  el  pecado  no  suyo,  sino  nuestro,  ^*  quién  no  se 
alentara  á  mortificar  su  carne  cubierta  de  corrupción,  y 
daño ,  y  perdidamente  inclinada  á  todo  pecado,  y  vicio? 
También  propone  San  Pablo  á  la  consideración  de 
los  bautizados,  el  premio  inmenso,  que  alcanzarán  los 
que  á  imitación  de  Christo  muriesen  al   pecado,  no 
obrando  según  los  carnales  afectos;  diciendoles  que  se- 
rán á  su  tiempo  semejantes  á  Christo  en  la  gloria  de  la 
resurrección,  si  mientras  dura  esta  vida  mortal,  viven 
eomo  muertos  con  Christo  á  los   deseos  de  la  carne. 
Porque  en  el  fin  de  los  siglos  esta  misma  carne  casti- 
gada, afligida,  y  muerta  á  sus  pasiones  aparecerá  co- 
mo la  de  Christo  inmortal ,  impasible,  y  vestida  de  los 
resplandores  de  su  gloria.  Esto  era  lo  que  animaba  al 
mismo  Apóstol  á  no  seguir  la  concupiscencia  ,  y  los 
deleites  engaríosos ,  y  bienes  terrenos :  Nosotros ,  dice 
á  los  Corintios ,  aunque  vivimos ,  siempre  somos  dados 
ala  muerts  por  amor  d¿  Jesn-Christo  ,  para  que  la  vida 
del  mistno  Jesús  aparezca  en  nuestra  carril;  (i)  Quiere 

i-  de- 

(i)     2.  ad  Corinth.  cap.  4.  vcrs.  ii. 
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dícir:  La  vida  de  nuestra  carne  ,  con  la  qiial  se  vive  al 
pccadvo,  es  mortificada  en  nosotros  ,  para  que  muerto  el 
pecado  sea  manifestada  en  nuestro  cuerpo  la  misma 
inmortalidad ,  que  yá  se  manifestó  en  la  carne  de  Chris- 
to.  Esta  es,  pues,  la  primera  máxima,  que  ha  de  fijar 
en  su  memoria  el  Christiano  ;  que  en  virtud  de  su  pro- 
fesión ,  es  obligado  a  vivir  siempre  muerto  á  la  carne, 
n<"gandose  á  sus  deleites  ,  y  afectos ,  desnudándose  del 
amor  dd  mundo ,  y  del  apetito  de  todo  lo  que  se  aca- 
ba ,  y  muere  juntamente  con  la  carne,  de  manera  que 
pueda  decir  con  el  Apóstol :  P¿7ra  que  yo  viva  dD'ios, 
he  sido  dallado  con  Chrisfo  en  la  Cruz.  ( i )  Lo  qual  solo 
aqud  podrá  decir  con  verdad,  que  viviese  tan  muer- 
to a  las  obras  malas,  a  que  endereza,  é  inclina  la  car- 
ne ,  que  de  ningún  modo  se  mueva  acia  ellas,  como 
niel  que  está  crucificado  tiene  movimiento,  ni  uso  de 
sus  miembros.  Y  el  que  no  cumpla  esta  doctrina,  ni 
sea  semejante  á  Christo  en  este  genero  de  morir,  ten- 
ga por  cierto  ,  que  pues  no  vive  según  el  instituto ,  y 
oficio  de  Christiano  ,  es  indigno  de  este  nombre. 

El  documento  segundo ,  que  dá  el  Apóstol  á  los 
bautizados,  es  sacado  de  lo  que  se  celebro'  en  ellos  quan- 
do  salieron  del  agua.  En  el  qual  hecho  huvo  también 
representación,  y  verdad.  La  representación  fue  de  la 
Resurrección  de  Christo,  en  quien  como  en  principio 
todos  resucitamos.  Y  la  verdad  fue  de  la  vida  ,  y  ara- 
da, con  que  realmente  comienza  á  vivir  en  espíritu  el 
que  recibe  el  Sacramento,  la  qual  vida,  y  justicia  es 
efecto  de  la  Resurrección  de  Christo,  quien  resucitó  pa- 
ra nuestra  justificación.  Amonesta  á  los  Christianos, 
que  á  la  manera,  que  murieron  con  Christo  al  pecado, 

y 

(i)     Ad  Galat.  cap.  2.  vers.  i<). ' 
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y  por  esto  no  deben  consentir  volver  á  la  culpa ,  como 
ni  Christo  volverá  á  la  vida  mortal ,  que  es  imagen  del 
pecado:  asi  tamSicn,  pues  fueron  resucitados  á  la  vi- 
da juntamente  con  él,  vivan  para  Dios  de  modo,  que 
esta  vida  sea  perpetua  ,  y  semejante  en  la  manera  po- 
sible á  la  vidí  para  la  qual  resucitó  el  mismo  Christo. 
Por  lo  quai  debe  el  Christiano  persuadirse  firmisima- 
ment?,  quj  la  otra  parte  de  su  profesión  consiste  en  no 
permití,  que  muera  en  el  la  vida,  que  recibió  en  el  Bau- 
tismo, para  que  como  fue  semejante  á  Christo  en  la  re- 
surrección, lo  sea  también  en  la  perpetuidad  de  la  vida, 
á  que  resucito'.  Christo  vive  para  Dios  con  vida  inmor- 
tal, qual  conviene  al  que  es  hijo  de  Dios,  debe  pues  él 
ser  muy  diligente  en  no  perder  la  gracia  ,  que  de  su  na- 
turaleza es  también  inmortal ,  para  que  sea  verdadero 
hijo  de  Dios  j  y  semejante  a  Christo,  de  cuyo  espiritu, 
y  vida  fue  hecho  participante  en  el  Bautismo.  Ademas 
de  esto  es  del  oficio  del  Christiano  seguir  siempre  las 
obras  proprias  déla  vida,  que  recibió,  y  convenientes 
ala  alteza  del  linage  celestial ,  y  divino,  de  que  tuvo 
su  origen,  que  son  obras  de  santidad,  justicia,  ino- 
cencia ,  y  caridad,  para  que  cultivando  la  semilla  de  la 
gracia ,  crezca  su  vida  espiritual  hasta  hacerle  perfec- 
tamente dichoso ,  y  bueno.  Por  lo  qual  el  mismo  Após- 
tol dice  á  los  Romanos:    que  por  el  Bautismo  fuimos 
sacados  de  la  ley  de  la  muerte ,  para  que  sirvamos  á 
Dios  ,  hasta  llevar  el  hombre  interior  á  la  perfecta  re- 
novación, (i) 

Concluye  el  lugar,  que  tratamos,  avisando  a  los 
bautizados ,  que  no  entreguen  sus  miembros  para  ser 
ministros  del   pecado,  é  instrumentos  de  la  maldad; 

sino 

(I)     Ad  Koman.  cap.  7.  vers.  6, 
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sino,  pues  fueron  criados  por  Dios  ,  para  que  le  sirvan 
con  todos  ellos ,  y  consagrados ,  y  dedicados  en  el  Bau- 
tismo al  obsequio,  y  gloria  de  su  Criador,  usen  siem- 
pre de  ellos  como  d^  instrumentos  para  la  santidad, 
y  justicia.  Por  donde  el  Chri^tiano  es  obligado  á  vivir 
á  semejanza  de  los  Serafines ,  á  los  quales  vio  Isaías 
que  tenían  cubiertos  sus  pies  con  dos  alas,  y  con  otras 
dos  su  rostro  ,  y  con  otras  dos  volaban,  dando  á  Dios 
gloria,  y  alabanza,  (i)  Porque  en  virtud  d-  su  pro- 
fesión debe  tener  cubiertos,  esto  es,  mortiheados  con 
el  egercicio  de  la  christiana  piedad  sus  pies ,  que  sig- 
nifican los  carnales ,  y  terrenos  afectos ,  y  el  rostro, 
donde  están  los  sentidos ,  cuyas  aficiones  alteran  el  ani- 
mo ,  y  obscurecen  la  luz  de  la  razón ,  é  inclinan  al  hom- 
bre ala  dulzura  falaz  de  los  bienes  mundanos.  \  asi 
muerto  para  los  deleites  de  la  carne,  y  del  mundo,  so- 
lo- ha  de  manifestar  que  vive ,  en  que  glorifica  a  Dios, 
y  pone  en  él  todo  su  corazón  como  en  su  ultimo  bien, 
y  en  que  endereza  todos  sus  deseos  ,  y  ansias  á  los 
premios  eternos ,  que  le  están  aparejados  por  el  Señor 
en  er  Cielo.  Finalmente  de  todo  quanto  es  ,  y  tiene, 
solo  ha  de  usar  para  el  egercicio  de  la  virtud  ,  y  bon- 
dad, como  de  instrumento  criado,  y  dedicado  para 
el  servicio  de  Dios  ;  siguiendo  el  movimiento  ,  é  incli- 
nación de  la  gracia  derramada  en  su  corazón ;  cuya 
virtud  es  alentar ,  y  mover  con  suavidad ,  y  dulzura 
acia  aquello  ,  que  es  justo,  y  santo,  y  en  que  apare- 
ce la  vida  del  espiritu  propria  de  los  hijos  de  Dios,  de 
cuyo  numero  es  él  d  ^sde  que  nació  segunda  vez  del 
agua,  y  del  Espiritu  Santo.  Para  la  observancia  dj  es- 
tos tan  saludables  documentos  conviene j  revuvlva  con 

C  fre- 

(i)     Isai.  cap.  ^.  vers.  2.  &  5. 
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freqiientc  atención  ,  y  considere  con  animo  agradeci- 
do lo  que  en  las  ultimas  palabras  dice  el  Apóstol ,  es- 
to es ,  que  siendo  antes  muerto  en  el  alma  ,  fue  resu- 
citado por  el  Bautismo  á  la  vida  de  gracia.  Porque  co- 
mo dig^e  al  principio  de  este  capitulo,  si  meditara  el 
Christiano  el  estado  infelicísimo  de  que  fue  sacado  por 
la  infinita  misericordia  de  Dios ,  y  la  dicha  no  ponde- 
rable  ,  en  que  fue  puesto,  nunca  consentiría  caer  de  la 
gracia  á  la  antigua  miseria,  por  quien  estaba  en  suma 
perdición;  y  serviría,  y  amaría  con  todo  su  corazón, 
y  fuerzas  al  Seííor  piadosií>ímo  ,  de  cuya  largueza  re- 
cibió don  tan  amable ,  y  divino. 

CAPITULO    IIL 

DOCUMENTOS    DE    LA    VIDA 

Cliñstiana  dados  por  nuestra  Madre  la  Iglesia  en 
las  ceremonias ,  con  que  celebra  la  adminis- 
tración del  Bautismo. 

^ON  muy  pocos  los  Christíanos,  que  tienen  noticia 
de  loque  representan  las  sagradas  ceremonias,  que  por 
institución  de  los  Apostóles ,  y  Santos  Padres  se  hacen 
quando  es  administrado  el  Bautismo,  para  que  las  gran- 
dezas, y  mysterios  de  este  divino  Sacramento,  y  el  ge- 
nero de  vida  ,  que  debe  seguir  el  bautizado  se  signifi- 
quen ,  no  solo  con  palabras ,  sino  también  con  vivas 
acciones,  y  de  este  modo  se  impriman  mas  altamente 
en  la  memoria.  Los  antiíTuos  Pastores  di  I  Pueblo Chrís- 

o 

tiano  eran  continuos  en  declarar  á  los  líeles  estos  sig- 
nificados, y  en  traherlcs  á  la  memoria  las  cargas,  que 
por  sí,  d  por  sus  Padrinos  tomaron  sobre  sus  hombros 
en  la  profesión  bautismal.  Y  a  esta  sementera  corres- 
pon- 
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pondiaun  fruto  copiosisimoy  porque  los  mismos  fieles 
movidos  de  tan  provechosa  doctrina  eran  diíigentisi- 
mos  en  reformar  sus  costumbres ,  y  conformarlas  con 
las  ceremonias,  que  en  ellos  se  celebraron,  y  en  cum- 
plir todas  las  cosas,  que  prometieron.  Mas  aora  es 
grande  el  descuido  de  aquellos,  á  quienes  pertenece  la 
enseñanza  de  esta  materia  tan  provechosa,  quando  de- 
bían juzgar,  como  dice  el  Cathecismo  Romano ,  que 
su  diligencia  en  este  punto,  por  mucha  que  fuese,  no 
sería  bastante. (i)  De  donde  ha  nacido,  que  siendo  tan- 
tos los  hombres,  que  han  hecho  profesión  de  seguirla 
vida  Christiana  ,  sean  tan  pocos  los  que  la  cumplen. 
Porque  si  ignoran  la  fuerza  de  su  profesión  :  si  les  fal- 
ta el  conocimiento  de  sus  promesas,  ^'cómo  han  de  con- 
formar sus  obras  con  lo  que  profesaron  ,  y  prometie- 
ron ^  ^'Cdmo  no  se  ha  de  cumplir  aquella  sentencia 
del  Señor :  Tor  eso  perecieron ,  porque  no  tuvieron  cien- 
cia\{2^  Por  lo  qual  me  ha  parecido  necesario  tratar  de 
estos  sagrados  Ritos,  y  sus  mysticas  significaciones,  y 
de  la  Profesión  Christiana  ,  y  las  obligaciones ,  que  en 
'virtud  de  ella  tiene  sobre  sí  el  que  la  hizo;  esperando 
que  la  noticia  de  tan  importante  doctrina  será  agudo 
estímulo,  que  incite  á  los  fieles  a  vivir  vida  ajustada, 
y  conforme  al  nombre,  que  tienen  de  Christianos.  Y 
juzgué  también  convenientisimo  hacer  principio  de  es- 
tos documentos,  por  ser  las  primeras  instituciones,  con 
que  la  Iglesia  Madre  fértilísima  instruye  i  sus  hijos  es- 
pirituales, quando  los  concibe,  y  lleva  en  su  vientre, 
y  los  pare  a  Dios  en  el  santo  Bautismo;  y  los  primeros 
alimentos,  con  que  los  sustenta,  y  cria  llena  de  piedad, 
y  amor,  para  que  creciendo  ellos,  y  adelantándose  en 

C  2  la 

(1)     Pare.  2.  cap.  1,     (i)     Baruch.  cap.  2.  vcrs.  27. 
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la  vida,  á  que  nacieron,  sean  dignos  de  ser  presenta- 
dos después  en  el  Rcyno  inmortal. 

Piocha j  pues,  la  bendición  del  agua,  presentan  al 
que  ha  de  ser  bautizado  á  las  puertas  de  la  Iglesia,  y  se 
le  prohibe  la  entrada  por  entonces  como  á  indigno  de 
habitar  en  la  casa  de  Dios ,  por  estar  poseido  del  de- 
monio. Por  lo  qual  antes  que  sea  llevado  á  la  fuente 
<lcl  Bautismo ,  conjura  el  Ministro  al  demonio  con  pa- 
labras ^  y  oraciones  santas,  y  religiosas  j  y  con  un  so- 
plo ;  para  que  huyendo  de  él  el  principe  de  las  tinie- 
blas ,  y  su  mal  espiritu  ,  tenga  lugar  el  Principe  de  la 
luz  Jesu  Christo ,  y  en  adelante  no  se  atrevan  Satanás, 
y  sus  angeles  a  dañarle  con  su  veneno,  por  estar  yá 
puesto  bajo  del  amparo  del  Seiíor.  Luego  es  señalado 
en  la  frente  con  la  señal  de  la  Cruz  ;  en  lo  qual  se  de- 
clara ,  que  si  hasta  entonces  ha  sido  cautivo  del  demo- 
nio, después  ha  de  ser  soldado  de  Christo.  Imprímese 
esta  señal  en  la  frente,  que  es  el  asiento  de  la  vergüen- 
za ,  para  enseñarle  que  nunca  se  ha  de  avergonzar  del 
nombre  de  Christo;  antes  bien  le  ha  de  confesar  con 
animo  libre  en  presencia  de  todo  el  mundo ,  y  se  ha 
de  jí^loriar  de  servir  a  tan  buen  Señor.  Tiene,  pues,  el 
Christiano  estrechisima  obligación  de  vivir  siempre  con 
animo  muy  aparejado  a  confesar  ,  quando  convenga, 
la  fe  de  Jesu-Christo  ,  y  a  derramar  su  sangre ,  y  en- 
tregar su  vida,  si  fuere  necesario,  por  esta  confesión. 
Debe  también  no  padecer  empacho  alguno  en  la  ob- 
servancia de  los  divinos  mandamientos ;  ni  confundir- 
se en  el  egercicio  de  las  obras  Christianas ,  por  humil- 
des, y  bajas  que  ellas  sean  al  juicio  de  los  hombres, 
desterrando  todo  el  vano  temor ,  que  podrian  inducir- 
le las  potestades  del  siglo.  Esta  doctrina  es  muy  con- 
traria á  la  carne ,  y  sangre ;  por  lo  qual  no  puedo  me- 
nos 
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nos  de  enseñar  al  Christiano  el  medio  para  conseguir 
la  santa  libertad,  que  conviene  a  la  Religión,  que  pro- 
fesa. Este  es  la  continua  meditación  de  las  palabras,  y 
egcmplos  de  Jesu-Christo.  El  nos  manda,  que  no  te- 
mamos á  los  que  solo  pueden  dañar  á  nuestros  cuerpos, 
y  despojarnos  de  la  vida  temporal ;  y  que  todo  el  te- 
mor sea  de  aquel,  que  puede  castigar,  no  solo  el  cuer- 
po ,  sino  también  el  alma  con  las  penas  del  infierno, 
que  son  sempiternas.  El  promete,  que  confesará  en  pre- 
sencia de  su  Padre  á  quien  le  confesare  en  presencia  de 
los  hombres.  El  amenaza  con  pena  gravisima  al  que 
por  temor  inútil  se  retragere  de  confesar  su  doctrina, 
y  seguir  sus  obras  j  pues  dice ,  que  se  confundirá,  quan- 
do  viniere  en  la  gloria  de  su  Padre  con  los  santos  An- 
geles ,  de  quien  tuviere  confusión  de  el ,  y  de  sus  pa- 
labras, (i) 

Los  egemp^Ds,  que  nos  dio  para  movernos  al  eger- 
cicio  de  obras  humildes  son  claros,  y  admirables  sobre 
lo  que  podemos  pensar.  Porque  mientras  conver-sd  con 
los  hombres,  á  vista  de  todos  se  egerciid  en  lo  mas  lla- 
no ,  y  humilde ,  y  en  lo  que  podia  traher  mayor  ver- 
güenza ,  si  se  atiende  al  juicio  del  mundo.  El  tuvo  á 
bien  nacer  de  Madre  pobrisima,  en  lugar  vil,  y  entre 
bestias :  y  luego  que  nació ,  ser  puesto  sobre  el  heno 
de  un  pesebre.  Siendo  niño  padeció  destierro  escondién- 
dose en  Egipto ,  y  la  angustia  de  perder  sus  padres, 
cosa  muy  sentida  por  los  niños.  El  fue  criado  con  su- 
ma escasez  de  quanto  da  la  tierra  :  padeció  frió  ,  sufrió 
la  hambre,  y  sed.  Siendo  yá  crecido  se  alimento  de 
limosnas ,  y  testifico ,  que  no  tenia  donde  reclinar  su 
.cabeza.  Probo  dolores,  afrentas,  contradicciones,  y 

to- 
co   Marc.  cap.  8.  vers.  38, 
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todo  genero  de  miseria.  No  se  avergonzó  de  tratar  con 
publícanos,  y  ra-neras  ,  quando  lo  juzgo  necesario  pa- 
ra la  gloria  de  sa  Padre;  y  tomo  por  sus  discípulos  á 
unos  pobres ,  y  humildes  pescadores.  Y  finalmente 
en  los  días  postreros  de  su  vida  experimentó  toda  pe- 
na, confi.isio'1 ,  y  abatimiento  hasta  que  espiro  desnu- 
do afrento jisimamente  en  una  Cruz.  Esta  meditación 
nos  amonesta  el  Apóstol  diciendo ,  que  tengamos  los 
ojos  de  nuestra  alma  clavados  en  Jesu-Christo,  princi- 
pio, y  iin  de  nuestra  fe,  el  qual ,  no  teniendo  necesi- 
dad d:  padecer  miseria  alguna,  quiso  para  nuestra  en- 
seííanza  sufrir  la  Cruz  ,  no  dcdignandosc  de  abrazar 
este  genero  de  tormento ,  aunque  era  de  tanta  confu- 
sión ,  y  deshonra  entre  las  gentes,  (i) 

Pudo  tanto  esta  misma  consideración  en  los  santos 
Apostóles  ,  que  como  se  refiere  en  los  Hechos  Apostó- 
licos ,  salían  gozosos  de  los  concilios ,  y  juntas  de  los 
Judíos,  porque  en  ellos  fueron  juzgados  por  dignos  de 
padecer  afrenta  por  el  nombre  del  Señor.  (2)  El  mismo 
efecto  tuvo  en  todos  los  Martyres,  y  Confesores ,  que 
florecieron  después  de  ellos,  i  quienes  ninguna  cosa 
del  mundo  pudo  apartar  de  la  confesión  de  la  verda- 
dera fe,  y  del  cumplimiento  del  Evangelio;  antes  bien 
tenían  por  joyas  riquísimas,  conque  regíanla  corona 
de  la  vida  eterna,  los  malos  tratamientos,  que  por 
imitar  a  Christo  recibían  de  los  hombres. 

Acuérdese,  pues ,  el  Christiano  ,  que  en  sii  frente 
lleva  la  Cruz  ;  por  la  qual  fue  contado  en  la  milicia 
de  Jesu  Christo.  De  donde  colegirá  su  alta  nobleza, 
para  hacerse  superior  i  todos  los  juicios  humanos,  y 
despreciar  las  vanas  sentencias  del  mundo;  y  para  erti- 

ple- 
(i)  AdHcbr.  cap.  iz.vcrs.z,   (O  Act.  cap.  5.  vcrs.  41. 
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picarse  con  animo,  y  valentía  en  la  confesión  publi. 
ca  de  su  Señor ,  y  en  las  obras,  que  imiten  las  de  Chris- 
to.  Y  si  alguna  vez  por  esta  causa  le  persiguieren  los 
malos,  como  acaece  freqüentemente,  gloriesc,  deque 
no  padece  como  ladrón,  ú  homicida  ,  sino  como  dis- 
cípulo de  Jesu-Christo  ;  y  de  que  en  el  mismo  tiempo, 
en  que  es  afrentado  en  la  tierra ,  es  declarado  en  el  cie- 
lo por  bienaventurado  ,  y  digno  de  eterna  gloria. 

Después  de  la  sagrada  ceremonia,  que  se  ha  dicho, 
ponen  sal  en  la  boca  del  que  ha  de  ser  bautizado.  Lo 
qual  significa  ,  que  con  la  doctrina  de  la  fe ,  y  con  el 
don  de  la  gracia  ha  de  conseguir  verse  libre  de  la  cor- 
rupción de  la  culpa  ,  y  del  hedor  de  la  maldad :  y  jun- 
tamente es  amonestado,  que  perciba  siempre  el  dulce 
sabor  de  las  buenas  obras ,  y  se  regale  con  el  alimento 
de  la  sabiduría  celestial.  Da  también  la  Iglesia  en  este 
rito  aquel  divino  documento  del  Apóstol  á  los  Colo- 
scnses;  To^a  vuestra  conversación  sea  siempre  con-  gra- 
cia ,  y  sazonada  con  sal.  (i)  Por  donde  no  puede  el 
Christiano  pronunciar  palabras,  que  no  sean  honestas, 
provechosas,  y  saladas  con  la  sal  de  la  discreción,  y  sa- 
biduría celestial.  Todas  ellas  deben  ser  tales  que  signi- 
fiquen ,  que  su  corazón  no  se  alimenta  sino  con  los  man- 
jares del  cielo,  y  que  no  tiene  otra  vida,  que  la  vida 
de  Christo. 

Están  muy  lejos  de  cumplir  esta  doctrina  los  mas 
de  los  Christianos.  Son  en  muchos  de  ellos  tan  conti- 
nuas las  murmuraciones,  maldiciones,  juramentos,  pa- 
labras deshonestas,  y  los  cantares  livianos,  y  torpes, 
quedan  bien  á  entender,  que  su  corazón  está  muy  apar- 
tado de  las  cosas  del  cielo:  porque  es  infalible  la  sen- 

ten- 

(0     Colos.  cap.  4.  vcrs.  6, 
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tencia  de  Christo ,  que  dice:  D¿  la  abiindancta  del  co- 
razón  habla  la  bo':a,{\)  En  otros,  ya  que  las  conver- 
saciones no  llcgujn  a  tanta  maldad,  que  sean  graves 
culpas  ,  son  m.iy  freqücntes  las  palabras  ociosas ,  é  inú- 
tiles. En  com^-jaracion  de  estos  son  muy  pocos  los  afi- 
cionados á  hablar  de  las  cosas  divinas  ,  y  de  los  bienes, 
que  tiene  el  Señor  aparejados  a  los  verdaderos  Chribtia- 
nos.  Por  tanto  los  que  tienen  presentes  las  sentencias 
del  Evangelio  ,  y  la  doctrina  de  los  Padres ,  como  ven 
que  las  conversaciones  son  opuestas  de  oidinaiioá  las 
maximis  de  su  profesión  ,  aman  el  retiro,  para  que  sus 
animDs  no  sean  manchados  con  estos  vicios  de  la  len- 
gua. Y  á  la  verdad,  el  que  tema  a  Dios,  y  sepa  aquella 
sentencia  de  Christo  :  Ciertamente,  os  digo ,  que  de  toda 
palabra  ociosa ,  ¿jue  hablaren  los  hombres  ^  darán  cuen- 
ta en  el  día  del  juicio,  (^2)  no  podra  menos  que  huir  del 
trato  común  ,  y  tenerse  por  muy  dichoso,  si  hallare  al- 
guno ,  con  quien  para  consuelo  suyo  trate  solas  aque- 
llas cosas,  que  sean  dignas  de  la  boca  de  un  Christiano. 
Y  porque  esta  doctrina  no  sea  notada  de  rigor, 
(pu<?s  no  ha  faltado  en  estos  tiempos,  quien  haya  escri- 
to ,  que  los  Mong:ís  mas  ocupados  en  censurar  al  mun- 
do, que  en  corregirlo  ,  predican  continuamente  ,  que 
es  menester  huir  del  trato  d^  las  gentes ,  para  ser  virtuo- 
sos como  si  los  Santos  del  Martyrologio  fueran  solamen- 
te los  Anacoretas  )  oigamos  d.'spues  del  Evangelio, 
que  es  el  arancel  de  nuestra  vida  ,  la  doctrina  de  los  Pa-' 
dres.  De  los  quales  trahere  solo  dos,  poique  todos  los 
demás  convienen  en  esta  misma  sentencia.  San  Basilio 
dice  asi :  A^  lia  de  pronunciar  el  Chnstiano  paLibrjs 
ociosas  j  que  son  las  que  no  tr alien  co'isigo  algún  provt- 

choy 
(i)  Math.  cap.  i2.vcrs.  32.  (2)  Ibid.  vcrs.  36. 
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cho,  porque  el  hablar ,  ó  hacer  aun  lo  que  es  bueno ,  ei^- 
tristece  al  Santo  Espíritu  de  Dios,  si  no  es  enderezado  á 
la  edificación.  Para  prueba  de  esta  sentencia  pone  el 
testimonio  del  Evangelio,  que  aora  digimos ;  y  otro  de 
San  Pablo  que  dice  :  No  permitáis ,  que  salga  de  vues- 
tra boca  palabra  mala :  y  si  pronunciáis  alguna  que  sea 
hiena  para  la  edificación  de  los  fieles,  pronunciadla , pa- 
ra que  de  gracia  d  los  que  la  oigan,  y  no  queráis  entris- 
tecer al  Espiritu  Santo  de  Dios ,  por  el  qual  haveis  sido 
señalados  en  el  dia  de  la  redención,  (i)  Y  San  Bernar- 
do:   ,,Si  la  palabra,  dice^  es  ociosa  porque  no  tiene 
wcausa  alguna  razonable,  ^-qué  razón  podremos  dar 
wde  ella ,  siendo ,  como  es ,  fuera  de  toda  razón  ?  Nin- 
»>guno  de  vosotros,  6  hermanos,  estime  en  poco  el  tiem- 
»po,  que  se  gasta  en  palabras  ociosas,  porque  el  tiem- 
»po  que  aora  tenemos  es  aceptable,  y  dia  de  salud. 
»  Plácenos ,  dicen  los  hombres ,  parlar  mientras  pasa  la 
»hora.  ¡O  mientras  pasa  la  hora  !  | O  mientras  pasa  el 
»>  tiempo!  ¡  Mientras  pasa  la  hora,  que  la  misericordia 
»>del  Criador  te  concede  para  hacer  penitencia,  alcan- 
»>zar  perdón,  conseguir  gracia  ,    y  merecer  la  gloria! 
»¡ Mientras  pasa  el  tiempo,  enquedebias  reconciliarte 
»la  divina  piedad ,  caminar  á  la  compañía  de  los  An- 
„gcles,  suspirar  por  la  herencia,  que  perdiste,  aspirar 
„á  la  felicidad  eterna  ,  encender  tu  voluntad,  y  llorar 
„tus  pecados  1(2) 

Si  con  tanta  severidad  reprehenden  Jesu-Christo,  y 
los  Maestros  ,  que  el  ha  dado  a  su  Iglesia  ,  las  conver- 
saciones ,  que  solo  tienen  el  vicio  de  ociosas ,  ^-que'  jui- 
cio deberemos  formar  de  las  que  son  perjudiciales  al 
progimo ,  6  porque  corrompen  su  fama  ,  ó  porque  le 

D  in- 

(i)  Moral.Reg.2  5,cap.2.  (1)  Serm.dcTrip.  cuse. 
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incitan  al  mal  ?  ^'Qiie  diremos  de  las  que  con  perverso 
consentimiento  de  los  padres,  y  maridos  tienjn  sus  hi- 
jas,  y  mugeres  con  aquellos  mancebos,  á  quienes  la 
modestia  christiana  nos  prohibe  llamar  con  sus  proprios 
nombres  inventados  para  disfrazar  el  vicio  ;  y  el  zelo 
nos  obliga  á  llamar  peste  de  la  República  Christiana? 
¡O!  Remedie  el  Sjñor  tan  crrande  perdición,  y  envié 
su  luz  soberana  ,  para  que  conozcan  sus  Fieles  estos  er- 
rores perniciosisimos  de  la  vida,  que  tan  introducidos, 
y  arraigados  están  para  contento  de  el  inrierno,  y  tris- 
teza del  cielo. 

Siendo  ,  pues ,  estos  daños  tan  comunes ,  y  dicien- 
do San  Pablo ,  que  las  malas  conversaciones  corrompen 
las  costumbres  buenas,  (i)  ^'como  no  amonestaremos  á 
nuestros  hermanos  en  Christo ,  que  se  retiren ,  y  hu- 
yati  quanto  lo  permita  su  condición  ,  y  estado  de  este 
genero  de  hombres  libres  ,  licenciosos ,  6  por  lo  menos 
ociosos  en  sus  palabras?  En  loqual  no  predicamos,  que 
sea  menester  dejar  sus  casas  ,  y  esconderse  en  los  yer- 
mos ,  sino  solo,  que  acordándose  de  esta  santa  cere- 
monia ,  que  se  celebró  en  ellos  ;  y  de  las  máximas  de 
su  profesión,  no  pronuncien  sino  palabras  dirigidas  á 
fin  honesto,  ni  traten  sino  con  aquellos,  cuya  lengua 
se  conforma  con  el  espiritu  de  la  vida  christiana  ;  lo 
qual  pueden  cumplir  muy  bien  viviendo  entre  los  hom- 
bres ,  y  cgerciendo  el  arte ,  que  profesan  para  bien  de 
la  República  ,  y  proprio  de  ellos. 

Después  de  la  ceremonia  dicha  imtan  con  saliva  los 
oidos,  y  las  ventanas  délas  narices.  En  lo  qual  avisa 
la  Iglesia  al  que  ha  de  ser  bautizado,  que  ponga  graa 
cuidado  en  oir  las  palabras  de  Dios ,  para  cumplir  sus 

pre- 
(i)     i.  ad  Corinth.  cap.  1 5,  vcrs.  33. 
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preceptos ,  y  consejos ;  menospreciando  las  voces  del 
demonio,  por  cuya  persuasión  fue  inficionado  en  e\ 
cuerpo  ,  y  en  el  alma.  Que  siempre  ha  de  vivir  con  el 
suave  olor  de  la  piedad  christiana ,  y  con  la  fragrancia 
de  la  fe,  y  devoción,  percibiendo  la  suavidad  de  la' 
vida  eterna ,  para  alentarse  con  la  esperanza  de  ella  i 
hacer  obras  dignas  de  tan  verdadero ,  y  sumo  bien. 
■Wf  Luego  se  hace  renuncia  de  Satanás,  desús  obras, 
y  pompas;  de  la  qual  profesión  trataremos  después  lar- 
gamente. Hecho  esto  le  ungen  el  pecho,  porque  nó 
quede  en  él  reliquia  alguna  del  enemigo  ;  y  para  ense- 
ñarle, que  su  corazón  ha  de  ser  en  adelante  asiento  de 
celestial  sabiduría,  y  vaso,  no  vacío,  sino  lleno  de 
Dios,  y  Templo  de  su  Espíritu.  Quandoel  hombre 
peco  en  el  primer  padre,  abrió  su  pecho  al  principe  de 
las  tinieblas,  y  autor  de  la  ignorancia,  que  padece  des^ 
de  su  carnal  nacimiento,  por  donde  comete  inumora- 
bles  errores ,  y  como  animal  no  percibe  las  cosas  del  Es 
piritu  de  Dios.  Por  tanto  es  amonestado  ,  que  dé  libre 
entrada  en  su  mismo  pecho  a  la  verdadera  luz  ,  que 
alumbra  á  todo  hombre  ,  que  por  el  Bautismo  viene  al 
mundo  de  la  Iglesia,  y  que  sea  solícito  en  conocer  á 
Jesu-Christo  ,  que  es  la  mas  alta  sabiduría,  y  en  quien 
están  encerrados  todos  los  tesoros  de  la  sabiduría  de 
Dios.  Y  porque  siguiendo  la  voz,  y  mal  concejo  del 
demonio,  perdió  también  la  justicia  ,  y  limpieza  de  co- 
razón, en  que  fue  criado,  y  su  mismo  corazón  quedó 
hecho  fuente  dañada  ,  y  corrompida ,  de  donde  nacen 
los  malos  pensamientos,  y  viciosos  deseos;  por  eso  es 
avisado,  que  obedeciendo  a  la  voz  de  Dios  que  le  di- 
ce :  Hijo  mió,  dame  tu  comzon,  (i)  sea  diligente  en  con- 

-jj  D  2  ser- 

(i)     Provcrb.  cap.  25,  vcrs.  16. 
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servar  sii  pecho  limpio  de  toda  corrupción ,  para  que 
de  «1  nazcan  solamente  afectos  ordenados,  y  santos,  y 
de  este  modo  sea  corazón  digno  del  mismo  Dios. 

Mas  porque  esta  pureza  no  se  puede  guardar ,  sino 
con  mucho  desvelo ,  y  fatiga ,  y  trahiendo  largas ,  y 
continuas  guerras  con  los  apetitos,  y  pasiones  rebeldes 
al  cspiritu  ;  son  también  ungidas  las  espaldas,  para  dar- 
le á entender,  que  debe  esforzarse  á  pelear  contra  todos 
sus  enemigos  espirituales ,  que  no  cesarán  de  comba- 
tir su  corazón  ,  pretendiendo  reducirlo  i  su  obediencia, 
y  colocar  su  reyno  en  medio  de  él,  juntamente  con  los 
vicios,   y  tinieblas,  que  los  acompañan.    Para  que  el 
soldado  de  Jesu-Christo  se  fortalezca  ,  y  nunca  des- 
maye en  estas  contiendas  tan  porfiadas,  traiga  freqüen- 
temente  a  su  memoria  el  gran   premio  que  tiene  pro- 
metido el  Señor  a  los  que  alcanzaren  victoria.  El  qiial 
están  grande,  que  si  peleara  contra  todo  el  infierno, 
y  padeciera  todos  los  trabajos  juntos,  que  han  pade- 
cido,   y  padecerán  los  hombres,  ninguna  cosa  haria 
grande  en  comparación  de  la  gloria  ,  que  le  está  apa-, 
rejada,    y  que  consiste  en  ver  á  Dios,  y  gozar  de  su 
hermosura  inefable  ,  y  de  todos  sus  deleites ,  y  en  rey- 
llar  con  Christo  por  siglos  infinitos.  Por  tanto  San  Am- 
brosio anima  al  Christiano  diciendo:    **  Ungido  estás 
9íComo  luchador  de  Christo  para  la  pelea  de  este  siglo;. 
9>y  has  profesado  las  contiendas  de  esta  guerra;  mas 
?>  tienes  premio,  que  esperar;  porque  donde  hay  con- 
wtienda,  alli  se  encuéntrala  corona,,  (i)  . 

Después  de  c^tas  ceremonias  despojan  al  que  ha  de 
ser  lavado  con  el  agua  del  santo,  y  saludable  Bautis- 
mo, de  todas  sus  vestiduras.  Enseña  la  Iglesia  en  esta 

ce- 
(i)     Lib.  1.  de  Sacramcnt.  cap.  i. 
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ceremonia,  que  á  la  manera,  qiieChristo  estando  des- 
nudo en  la  Cruz  quitó  á  los  principes  ,  y  potestades  del 
infierno  todos  sus  queridos  despojos,  asi  el  Christiano 
alcanzará  gloriosisima  victoria  de  todos  sus  enemigos,  si 
viviere  en  perfecta  desnudez,  no  de  aquel  vestido  ex- 
terior, que  percibe  la  vista  ,  sino  del  interior ,  y  escon- 
dido ,  que  heredo  de  su  primer  padre  ,  que  es  vestidu- 
ra de  pecado.  Del  qual  vestido  no  le  es  licito  cubrir- 
se otra  vez  después  de  haver  recibido  el  Sacramento  de 
la  renovación  j  antes  bien ,  como  enseña  San  Cirilo  á  los 
Catecúmenos,  (i)  quando  el  diablo  lo  intentare,  debe 
responderle  con  aquellas  palabras  de  la  Esposa :  ^le 
despojé  de  la  vestidura  3  ^cómo  he  de  volver  d  vestir- 
mela^.  (2) 

Luego  le  administran  el  Sacramento,  el  qual  es  una 
viva  representación  de  la  muerte ,  y  resurrección  de 
Christo  ;  á  la  qual  corresponde  en  el  Bautismo  la  muer- 
te real  de  la  culpa  ,  y  la  vida  real  de  la  gracia.  De  es- 
to digimos  bastante  en  el  capítulo  primero  ,  donde  tra- 
tamos del  nacimiento  del  Christiano.  Por  donde  solo 
ofrecemos  una  piadosísima  consideración ,  que  sobre  es- 
té rito  hace  San  Cirilo :  *'¡0  nuevo  ,  dice^  y  no  pcnsa- 
*>do  mysterio!  Nosotros  no  morimos  en  la  realidad,  ni 
>íSomos  sepultados,  ni  crucificados.  Christo  fue  real- 
>í mente  crucificado,  muerto,  y  sepultado.  Y  nos  ha 
í> concedido  misericordiosamente,  que  siendo  nosotros 
>> participantes  en  sola  figura  de  su  pasión  ,  alcancemos 
»enla  realidad  el  fruto  de  ella,  que  es  la  salvación. 
»>¡0  bondad  excelente !  Christo  sufrió,  que  sus  manos, 
»>y  purísimos  pies  fuesen  traspasados  con  clavo¿,  y  por 
w medio  de  estos  tan  vehementes  dolores,  que  padeció, 

»da 
(i)  Catech.  5 . de Bapt.  (i)  Cant.  cnp.  5.  vers.  3. 


;,o  LA   PROFESIÓN 

í>daa  nosotros,  cjiíe  nada  padecemos,  verdadera  sa^ 
*>lud.(i) 

Cw'bbrado  el  Sacramento  ungen  la  cabeza  del  bau- 
tizado con  Cli.isma  para  signilicarle,  que  ya  es  miem- 
bro de  Jesu-Cliiisto;  y  de  esta  sagrada  unción  viene  el 
nombre  de  Chr'istiano^  del  qual  diremos  después.  Lue- 
go le  pone.i  un  sudario  blanco;  el  qual  significa  ,  que 
no  solo  ha  sido  despojado  del  vestido  aniií^uo  de  la  cul- 
pa ,  sin  )  también  adornado  del  velo  santo  de  la  ino- 
cencia ,  que  debe  conservar  puro ,  y  limpio  hasta  pre- 
sentarlo en  el  tribunal  de  Christo.  Últimamente  ponen 
en  sus  manos  una  vela  encendida ,  que  es  seiíal  de  la 
luz  de  la  Fé,  que  recibió  en  el  Bautismo  í  la  qual  es  obli- 
gado a  guardar  con  vivo  cuidado,  y  acrecentarla  con 
sua  buenas  obras. 

Estos  son  los  principios  de  la  vida  Christiana  ,  con 
que  la  Iglesia  Madre  fertilisima  instruye  á  sus  hijos  es- 
piriiuales,  quando  los  concibe,  y  lleva  en  su  vientre, 
y  los  pare  a  Dios  en  el  Sacramento.  Estos  son  los  pri- 
meros alimentos,  con  que  los  sustenta,  y  cria  llena  de 
amor ,  y  de  piedad,  para  presentarlos  en  el  fin  como  i 
hijos  dignos  del  Rcyno  inmortal,  y  glorioso.  No  olvi- 
de, pues,  el  Christiano  estos  tan  saludables  rudimen- 
tos ,  que  con  entrarías  amorosísimas  le  enseño  su  Ma- 
dre,  quando  fue  contado  éntrelos  fieles.  Digiera  con 
el  calor  de  caridad  encendida  esta  primera  leche;  para 
que  ,  transfundida  por  los  miembros  del  alma,  que  son- 
las  costumbres,  y  obras,  crezca  él  hasta  ser  sugeto  ca- 
paz de  alimentos  mas  fuertes ,  con  los  quales  sea  sus- 
tentado hasta  que  llegue  aquel  dia ,  en  que  no  tenga 
otro  mantenimiento  ,  que  el  pan  de  los  Angeles,  el  Ver-» 
bo  Eterno.  CA- 

CO    Caicch.  mystag.i. 
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CAPITULO     IV. 

DEL  SANTO   NOMBRE  CHRISTIANO, 

y  de  las  costumbres  que  pide ,  para  que  los  Fieles 
sean  dignos  de  él. 

iSI  la  generosidad,  que  heredan  los  hombres  por  él 
nacimiento  carnal,  y  miserable,  es  bastante,  para 
que  se  inventen  en  el  mundo  nobles  titulos,  que  dis- 
tingan su  alta  condición,  y  claro  linage ;  siendo  in- 
comparablemente mayor  la  dignidad ,  con  que  por  me- 
dio del  Sacramento  nacieron  los  Fieles,  pues  no  cono- 
cen en  este  segundo  nacimiento  otro  Padre  menos  ex- 
celente que  Jcsu-Christo,  como  digimosenel  capítulo 
primero :  justo  era ,  que  se  les  diese  algún  nombre ,  que 
significase  su  ilustrisima  nobleza  ,  y  los  distinguiese  de 
las  otras  Gentes.  Por  lo  qual  los  santos  Apostóles  deter- 
minaron divinamente,  que  los  Fieles  fuesen  llamados 
con  el  santo ,  y  venerable  nombre  de  Christianos  ;  y  los 
primeros  que  usaron  de  él  fueron  los  de  Antioquia, Ciu- 
dad nobilísima  en  la  Syria.  Asilo  tenia  revelado  el  Se- 
ñor en  las  sagradas  letras,  donde  dice:  Que  aquellos, 
que  le  sirviesen,  y  creyesen,  serian  llamados  con  wvi 
nombre  nuevo  ,  y  bendito  sobre  la  tierra ,  y  que  el 
pueblo,  a  quien  se  daria  ,  havia  de  ser  pueblo  santo. 
Significamos  primeramente  con  esta  voz  Christiano 
á  tcdo  aqu«.l  hombre,  que  i\\^  lavado  con  el  agua  del 
Bauíi.smo,  y  ungido  con  el  santo  Chri^ma  ,  y  profe-" 
sa  la  fé  dcChristo,  por  quien  ccmo  Padrcsanto,  y 
celestial  fue  reengendrado  en  el  Sacramento.  En  esta' 
significación  conviene  este  nombre  aun  i  aquellos,  que 
degenerando  de  la  yida ,    que  deben  seguir  según  sii 

pro- 
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profesión,  se  entregan  al  vicio:  Porque  estos,  aunque 
no  sean  Christianoi  segiin  el  mérito,  están  en  el  nume- 
ro de  ellos,  por  hiver  sido  participantes  de  un  mismo 
Sacramento  ,  y  por  haver  asentado  sus  nombres  en  la 
milicia  de  Chri->to. 

Significamos  lo  segundo  por  este  nombre  Christia* 
no  i  aquellos ,  que  no  solo  renacieron  por  el  Bautismo, 
sino  también  observan  los  documentos  de  la  vida  chris- 
tiana,   y  están  unidos  con  Christo  ,   y  como  proprios 
miembro;  suyos  participan  su  gracia,  y  espíritu;  y  es- 
te nombre  asi  recibido  importa  lo  mismo,  que  hombre, 
d  miembro  de  Christo ;  y  en  esta  significación  se  en- 
cierran en  él  todas  las  virtudes,  y  propriedades ,  que 
deben  tener  los  que  se  glorian  de  verdaderos  Chribtia- 
nos.  En  este  sentido  el  Autor  de  la  Vida  Christiana,  que 
se  halla  entre  las  Obras  de  nuestro  Padre  San  Agustin, 
dice  lo  siguiente:  "Este  nombre  Cliristiano  es  nombre 
*  de  justicia ,  de  bondad  ,  de  entereza ,  de  piedad ,  de 
í paciencia,  de  castidad,   de    prudencia,    de  humil- 
>dad,  de  inocencia,  y  humanidad.  Christiano  es  ol 
>que  en  todo  sigue,  é  imita  a  Christo  ,  el  que  es  santo, 
/mócente ,  puro,  y  casto.  Christiano  es  aquel ,  en  cu- 
»yo  pecho  no  tiene  lugar  la  malicia,  y  habitan  la  pie- 
>dad  ,  y  la  bondad  :  El  que  á  ninguno  darla  ,  y  á  to- 
»dos  favorece :  El  que  a  imitación  de  Christo  no  abor- 
>rece  a  su  enemigo  ,  antes  hace  bien  i  quien  le  contra- 
>dice,  y  ora  por  quien  le  persigue.  ChrÍ!)tiano  es  el  que 
>anda  el  mismo  camino  que  Christo,  porque  como  es- 
> cribe  San  Juan:  El  que  dice  que  está  en  Christo ,  de- 
»be  vivir,   y  conversar,  como  él  conversó,  y  vivió. 
íChristiano  es  el  que  hace  misericordia  á  todos  :   El 
,que  no  es  movido,  ni  inquietado  con  la  injuria:  El 
j,  que  no  sufre,  quesea  opiinjiido  el  pobre  en  su  pre- 
nsen- 
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,, senda:  El  que  favorece  al  miserable,  y  socorre  al 
„ necesitado:  El  que  con  los  tristes  se  entristece,  y  sien- 
,,  te  el  dolor  ageno  ,  como  proprio  :  El  que  se  hace  po- 
,,bre  de  los  bienes  del  mundo,  para  ser  rico  de  los  del 
,,  cielo:  El  que  no  estímala  gloria  éntrelos  hombres, 
,,para  ser  glorioso  en  la  presencia  de  Dios,  y  de  sus  An- 
jjgeles:  El  que  en  su  corazón  nada  tiene  fingido;  y 
„ establece  en  su  alma  la  sinceridad,  y  verdad.  Chris- 
,,t¡anoes  aquel  cuya  conciencia  es  fiel ,  y  pura  :  cuyo 
„ ánimo  está  puesto  enteramente  en  Dios:  cuya  espe- 
„  ranza  está  colocada  solo  en  Christo. 

De  lo  dicho  se  deja  ver,  que  no  hay  título  mas  glo- 
rioso, y  noble  que  el  de  Christiatio.  Porque  si  se  atien- 
de á  el  linage  que  significa  ,  no  es  otro  que  el  de  Jesu- 
Christo.  Si  se  miran  la  vida ,  y  costumbres  del  que  me- 
rece este  nombre,  se  hallará  que  la  vida  toda  es  vida 
de  gracia  ,  que  le  hace  semejante  á  Dios :  y  que  las  cos- 
tumbres son  tan  altas,  y  heroicas,  que  ni  aun  soñarlas 
pudieron  los  Filósofos ,  que  sudaron  en  hacer  per- 
fectos á  los  hombres.  Porque  el  verdadero  Chri^tiano^ 
pisando  sobre  todos  los  bienes  de  la  tierra  ,  y  sobre  sí 
mismo ,  se  levanta  hasta  el  cielo  con  la  contemplación, 
y  solamente  lo  que  es  eterno ,  y  soberano  mueve  su  de- 
seo ;  y  trata  con  Dios  familiarmente  ,  y  con  el  se  une, 
y  se  enlaza  tan  intimamente,  que  es  hecho  un  mismo 
espíritu  con  el  divino. 

De  lo  mismo  se  infiere  que  este  sagrado  nombre  es 
de  gran  eficacia,  para  mover  al  Christiano  á  la  practi- 
ca de  todas  las  virtudes ,  que  significa.  Poi  lo  qual  no 
podemos  menos  ,  que  amonestar  á  losFieles,  que  quan- 
do  dicen  que  son  Christianos,  d  son  llamados  con  tan 
santa  voz,  traigan  á  su  memoria  las  propriedades,  y 
perfecciones,  que  pide  el  nombre  que  tienen:  y  si  su 

E  con- 
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conciencia  les  diere  testimonio ,  que  están  adornados, 
y  enriquecidos  de  tantos  bienes,    y  gracia;,  gloriensc 
de  nombre  tan  ilustre,  y  den  gracias  á  su  Padre  Jesu- 
Christo,  de  cuya  abundancia  recibieron  todo  lo  justo, 
y  santo  ,  que  los  hace  amabl.s  a  Dios.  Pero  si  en  lugar 
de  estas  virtudes,  que  significa  su  nombre,  encontra- 
ren en  su  animólos  vicios  opuestos,  óiganlo  como  in- 
dianos de  él,  y  crean,  que  es  por  sí  solo  una  reprehen- 
sión severisima  de  su  mala  vida.  Los  Fíebreos,  que  fue- 
ron escogidos  por  Dios  entre  todas  las  gentes  para  su 
culto  ,  y  veneración ,  y  llamados  por  esta  singularísi- 
ma excelencia  ,  pueblo  de  Dios ,  oyeron  de  la  boca  di- 
vina, por  no  ser  conformes  en  su  vida  á  este  nombre  sa- 
crosanto ,  estas  palabras  espantosas :  losotros  no  sois  mi 
vi/ebio  j  ni  yo  soy  vuestro  Dios,  (^i)  La  misma  sentencia 
pronuncian  las  sagradas  letras  contra  los  Christianos, 
cuyas  costumbres  no  conforman  con  su  nombre.  Si  al- 
giino y  dice  San  Pablo,  no  tiene  el  espirita  ¿íeC/iristo,  no 
es  de  Chvisto ;  (2)  esto  es ,  miembro  de  Christo ,  6  Chris- 
tiano.  Y  San  Juan  Apóstol  afea  mucho  el  seguir  al  pe- 
cado, en  quien  tiene  tan  buen  título:  Nombre  tienes,  di- 
ce, que.  significa ,  que  vives;  pero  en  realidad  estás  muer- 
to.{^)   Y  todos  los  varones  ricos  de  piedad  y  doctri- 
na ,  reprehenden  con  vehemencia  el  desconcierto  de  las 
costumbres  con  tan  venerable  nombre.   Nuestro  Padre 
San  Agustín  dice:  „ Nadie  se  engañe  con  la  gloria,  que 
»se  funda  en  solo  el  nombre,  porque  la  dignidad  sola 
>»del  nombre  Christiano  ^  no  hace  Christiano.  Y  nada 
»> aprovecha  que  sea  alguno  Christiano  en  el  nombre; 
íísi  no  lo  muestra  en  la  obra.  „  (4)   El  Autor  ya  citado 
,^  de 

(i)     Ofíl^p.  1.  vcrs.  9.  (;)  Ad  Reinan,  op.  8.  vcrs.  5, 
(3)     Apoc.  cap.  3.  vcrs.  1.  (4)  Scrm.  58.  dcS>S. 
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de  la  Vida  Christiana:  ,,  Vanamente,  dice ,  y  para  ma- 
jíyor  condenación  tiene  este  nombre  el  que  no  imita 
í>áChrií)to.  ^' Que  te  aprovecha  ser  llamado  lo  que  no 
»>eres,  y  usurpar  indignamente  el  nombre  ageno?  Si 
9f  te  agrada  ser  dicho  Christiano  ,  cumple  las  co^as ,  que 
>>son  de  Christo  ;  mas  si  no  quieres  ser  Christiano  en  las 
»> obras,  y  te  contentas  con  solo  el  nombre,  esto  fea 
»cosaes,  y  abominable.  El  que  es  nombrado Chris- 
»>tiano,  profesa  a  Christo  por  su  Señor,  y  es  verdade- 
»ra  su  profesión,  si  en  todas  las  cosas  le  obedece;  pero 
>;si  no,  burlador  es,  y  escarnecedor  de  Christo,  no  sier- 
^>vo,  ni  venerador  _,  diciendo  el  mismo  en  su  Eva nge- 
»>lio:    ^Por  qíié  me  llamáis  Señor ^  Señor ^  sino   hacéis 
9y lo  que  os  mancío'^.   Y:  el  que  me  sirx)e,  sigame.  Esto 
^,es,  sea  semejante  á  mí  en  las  virtudes,  y  ponga  sus 
,,  pies  en  mis  huellas.  Por  lo  qual  a  el  falso  Christiano 
, , le  esperan  dos  juicios  de  condenación,  uno,  por  el 
,, escarnio,  que  hizo  de  Christo  llamándole  Señor  fal- 
tosamente, y  otro,  por  la  qualidad  del   pecado,  coa 
,,quele  ofendió.  Y  si  alguno  hay  tan  duro,  y  obsii- 
_„nado ,  que  no  teme  la  ira  de  Dios,  avergüéncese  á  lo 
,, menos  según  la  costumbre  humana.  ^' Quien  es  tan  va- 
,,  no ,  y  miserable,  que  quiera  ser  dicho  Abogado ,  sien- 
,,do  ignorante  de  las  leyes?  -^  Quien  desea  el  nombre  de 
,, soldado,  no  sabiendo  llevar  las  armas  en  sus  manos? 
j,^Co'mo,  pues,  te  nombras  67/;7j-A/í?,w ,  no  viéndose 
,,en  tí  un  obrar  ,  en  que  imites  á  Christo ;  sino  muchos 
,, vicios  opuestos  derechamente  alas  virtudes  ,  que  sig- 
„niíica  el  nombre  át  Christiano'^.  ^,   El  celebre  Obispo 
Masíllense  habla  asi:  ,, Aunque  todos  los  hijos  pare- 
ja cen  miembros  de  sus  padres,  no  deben  ser  tenidos  por 
,, tales,  quando  degeneran  de  ellos  en  líP^fectos  del 
„  ánimo ,  porque  los  beneficios  de  naturaffca  perecen 

E  2  npor 


36  LA   PROFESIÓN 

,,por  las  malas  costumbres.  Por  donde  nosotros,  que 

„  somos  llamados  Christianos  ,  perdemos  el  mérito,  y 

,, virtud  de  tan  sanio  nombre,  por  la  vileza  de  nues- 

,,  tras  obras ;  y  nada  aprovecha  el  nombre  santo  en  quien 

j,nosc  encuentran  obras  santas.  No  hay,  pues,  que  li- 

„songearnos  del  nombre  de  Christianos  quando  el  mis- 

„mo  nómbrenos  hace  mas  reos,  porque  discordamos 

,,deél,  no  obrando  según  su  virtud.,,(i)    Y  en  otra 

parte  dice,  que  los  malos  Christianos  son  peores  que  los 

Barbaros  ,  y  Gentiles,  y  lo  prueba  asi:  *'Sin  duda  de- 

,,bemos  ser  mejores  que  ellos:   luego  por  eso  mismo 

,, somos  peores,  porque  debemos  ser  mejores,  y  no  lo 

,, somos;  pues  la  culpa  es  tanto  mas  fea,  quanto  mas 

j, noble  es  el  estado,  y  la  condición  de  la  persona  que 

,, la  comete.  El  hurto  en  todo  hombre  es  maldad,  pe- 

,,  ro  mucho  mas  fea  en  el  Senador.  No  de  otra  manera, 

,,  si  las  obras  de  los  que  somos  llamados  Christianos,  son 

,, semejantes  á  las  obras  de  los  Barbaros,  mucho  mas 

,, condenable  es  nuestro  error.  Porque  pecamos  bajo  de 

,,la  profesión  de  un  nombre  santo,  y  la  misma  Reli- 

,,gion,  que  profesamos,  acusa  nuestros  delitos.,, (2) 

Vea  ,  pues,  el  Christiano  si  resplandecen  en  su  áni- 
mo las  obras  ,  y  virtudes  de  Christo ,  de  quien  su  nom- 
bre se  deriva.  Examine,  con  que  caridad  resiste  á  la 
envidia ;  con  qué  humildad  se  opone  á  la  sobervia ;  con 
qué  castidad  ,  y  templanza  contradice  á  la  gula  ,  y  des- 
honestidad. AÍire,  si  desprecia  la  lengua  del  lisongero; 
si  olvida  las  injurias ,  que  le  hacen;  si  desea  para  todos, 
como  para  sí,  los  buenos  sucesos.  Finalmente,  si  le 
acompaiían  las  virtudes,  y  perfecciones,  que  signilica 
el  nombre  de  Cliñstiano,  V  si  hallare  discordia  entre  su 

mo- 
co Lib.  3 .  de  Prov,     (2)     Ídem  lib.  4. 


CHRISTIANA.  37 

modo  de  vivir,  y  su  nombre ,  entienda  que  se  le  debe 
otro  conforme  á  su  vicio.  Por  lo  qual  la  divina  Escritu- 
ra ,  al  que  tiene  la  mala  pasión  de  arrebatar  los  bienes 
de  su  progimo,  llama  león;  al  que  vomita  el  veneno 
de  murmui ación  ,  serpiente ;  al  que  sigue  los  deleites  de 
la  carne  ,  puerco,  &c.  También  da  otros  nombres  mas 
afrentosos ,  y  comunes  a  todo  pecador  ,  como  siervo 
del  pecado,  ministro  del  demonio,  miembro  del  dia- 
blo, &c.  De  todo  lo  qual  deberá  confundirse  el  Chris- 
tiano  ;  y  acordándose  de  su  noble  linage,  y  bendito,  é 
ilustre  nombre  ,  desterrar  de  sí  todos  los  vicios ,  por  los 
quales  degenera  del  espiritu  de  Jesu-Christo,  y  volver 
á  la  vida  generosísima ,  que  su  mismo  nombre  le  trabe 
á  la  memoria. 

CAPITULO    V. 

PROFESIÓN  PRIMERA  DEL  CHRISTIA^ 

no ,  y  cargas  que  tomó  sobre  sí  en  virtud 
de  ella. 

jLiO  que  declaro  al  Christiano  enemigo  perpetuo  del 
demonio  ,  del  mundo  ,  y  de  la  carne;  y  lo  que  le  dis- 
tinguió de  los  Idolatras ,  y  Gentiles,  fue  su  profesión. 
Por  lo  qual  es  muy  necesario  ,  que  todos  los  Fieles  en- 
tiendan la  virtud  ,  y  significación  de  ella,  y  conozcan, 
qué  cosas  deben  aborrecer  ,  y  despreciar,  para  cumplir 
la  promesa ,  que  hicieron  en  presencia  de  Dios,  y  de  sus 
Angeles.    Pues  dice  asi: 

Renuncio  a  Satanás:  Yes,  como  si  digera :  Pro- 
meto que  no  he  de  tener  comercio  alguno  con  aquel 
cruelisimo  tyrano ,  que  con  su  malicia  ,  y  engaños  apar- 
to al  hombre  de  la  obediencia  debida  á  su  Dios ,  y  le 

su- 
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sujetó  á  su  injustisnio  impjrio,  liacicndolc  siervo,  y 
esclavo  suyo.  Pro.  sto  ,  que  nunca  he  de  seguir  la  voz 
de  aquella  serpiente  astuta,  que  inficionó  con  su  ve- 
nenoso aliento  á  nuostro  primer  padre  ;  para  que  de  el 
se  estenJiese  á  "^us  hijos  su  ponzoiía  ,  su  arrogancia  ,  su 
profanidad  ,  con  todos  los  otros  vicios  ;  y  para  que  na- 
ciésemos e  lemigos  de  Dios  ,  y  sin  provecho  para  todo 
lo  que  la  Bondad  Divina  havia  determinado  de  noso- 
tros. Desprecio  a  Satanás,  autor,  y  ministro  de  teda 
malda.i,  que  encendido  de  cmbidia  contra  el  genero 
humano,  emplea  todas  sus  fuerzas  en  derribar  los  hom- 
bres del  estado  altisimo  de  la  gracia ,  para  que  jamas  su- 
ban al  cielo  ,  para  donde  fueron  criados.  Prometo,  que 
pu:sél,  y  sus  angeles  traben  guerra  continua,  y  ene- 
mistad sangrienta  contra  los  hombres;  yo,  como  solda- 
do de  Jesu-Christo  ,  he  de  pelear  contra  ellos  hasta  ven- 
cerlos, y  destruirlos,  ayudado  con  la  gracia,  y  vir- 
tud dcChristo,  cuyo  brazo  sujetó  al  mismo  Satanás, 
hasta  hacerle  esclavo,  y  cautivo  del  hombre,  de  cuya 
sujeción  se  gloriaba.  Dice  luego: 

Renuncio  también  todas  sus  obras.  Obras  del  dia- 
tlo  son  la  sobervia  ,  vanidad,  é  hinchazón,  porque 
desvanecido  con  los  dones  altisimos,  y  gracias  singu- 
larisimas ,  de  que  Dios  le  dotó  ,  apeteció  para  sí  la  en- 
cumbrada excelencia  de  Seííor  universal ,  di^^puesta  pa- 
ra solo  Jesu  Christo.  Obra  del  diablo  es  la  desobedien- 
cia ,  pues  lleno  de  arrogancia  tubo  por  bageza  el  suje- 
tarse á  su  mismo  Criador.  Obra  del  diablo  es  el  aborre- 
cimiento de  quanto  es  bueno;  por  lo  qual  persiguió  á 
nuestros  primeros  padres  luego  que  los  vio  vestidos,  y 
adornados  de  la  gracia  de  Dios,  ricos  de  bienes  natura- 
les, y  sobrenaturales,  y  vecinos  á  la  felicidad  eterna. 
Persiguió  también  á  Chiisto,  moviendo  contra  él  guer- 
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rá  cruelísima  hasta  quitarle  la  vida.  Y  finalmente  per- 
siguió, y  perseguirá  mientras  duraren  los  siglos,  ya 
por  sí,  ya  por  sus  ministros  á  todos  los  siervos  de  Dios, 
maltratando  á  unos ,  trahiendo  á  la  muerte  á  otros ,  y 
tentando  sin  cesará  todos,  para  que  no  observen  las 
divinas  leyes  j  é  incurran  en  la  sentencia  de  Dios  or- 
denada contra  el,  y  sus  sequaces.  Obra  del  diablo  es 
la  envidia  ,  pues  por  la  suya  entro  la  muerte  en  el  mun- 
do. Obras  del  diablo  son  el  sugerir  escándalos,  causar 
discordias,  contradecir  á  la  verdad,  seguirla  mentira, 
romper  el  estrecho  lazo  de  la  caridad.  Últimamente 
obras  del  diablo  son  los  pecados  de  todos  géneros ,  pues 
todos  ellos  se  hacen  por  su  mala  inspiración  ,  y  por  el 
movimiento  de  las  pasiones ,  cuyo  desorden  tenemos 
de  él,  como  de  fuente  primera.  Lo  ultimo  ,  que  se  di- 
ce en  la  profesión  es: 

Renuncio  también  de  todas  sus  pompas.  ,,Por  es- 
pite nombre  de  pompas,  dice  nuestro  Padre  San  Agus- 
>?tin,  se  entienden  todos  los  deseos  ilicitos,  que  de  su 
>í  condición  manchan  el  alma  ,  como  los  deseos  de  la 
5ícarne,  de  los  ojos,  y  del  siglo.  Al  deseo  de  k  car- 
ene pertenece  el  deleite  ;  al  de  los  ojos  la  vanidad  ,  y 
5>  desvarío  de  los  espectáculos  teatrales;  al  del  si^lo  la 
5> arrogancia,  y  sobervia  ,  cuyo  humo  de  tal  modo  obs- 
»>curece  al  que  está  puesto  en  dignidad  ^  que  aun  no 
^conoce,  que  es  hcmbre  ,  quando  juzga  de  otro  hom- 
5>bre.,,(i)  Pompas  del  diablo  son  los  bayles  deshones- 
tos ,  á  los  quales  llaman  los  Santos  perdición  de  hom- 
bres ,  y  mugeres  ,  tristeza  de  los  Angeles  ,  y  fiestas  del 
demonio.  Pompas  del  diablo  son  los  vestidos  profanos: 
porque  como  dice  San  Cipriano ,  imposible  es ,  que  an- 
de 
(O     Lib.  5.  de  Simb.  cap.  i. 
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de  vestido  de  Cliri^to  ^n  su  alma  el  que  es  aficionado 
á  adornar  con  demasía  su  cuerpo. (i)  Pompas  del  dia- 
blo son  las  com;d¡as  lascivas,  y  todos  los  entreteni- 
mientos indecentes ,  porque  á  ellos  asiste  con  mucha 
alegria  ,  como  dice  San  JuanChrisostomo,  (2)  y  quien 
se  divierte  onel  diablo,  no  puede  alegrarse  con  Cliris- 
to,  como  p»-  'dicd,  lleno  de  zelo,  San  Pedro  Chrisologo. 

Estas  lon  las  venerables  palabras,  con  que  antes  de 
ser  hecli  j  siervo  de  Josu-Christo ,  propuso  el  Christiano 
no  servir  en  adelante  á  Satanás.  Estas  son  las  cosas,  de 
que  prometió  huir  como  de  armas ,  con  que  pretende 
nuestro  enemigo  vencer ,  y  traher  á  su  potestad  á  los 
que  renunciando  de  él  profesaron  entera  obediencia,  y 
sujeción  á  Christo.  Esta  es  la  profesión  ,  que  debe  el 
Cíiristiano  repetir  ,  y  meditar  con  freqüencia ,  para  que 
considerando  el  pacto,  que  hizo  con  Dios,  se  mueva  á 
cumplirlo.  El  qual  aviso  da  el  Chrisostomo  por  estas 
palabras:  ,,  Asi  como  nunca  te  determinas  á  salir  de  ca- 
»sa  sin  zapatos,  ó  sin  vestido,  tampoco  te  atrevas  á 
»>salirde  ella,  sin  pronunciar  antes  las  palabras  de  tu 
*í  profesión  ,  diciendo  :  Renimcio  á  ti  ,  6  Satanás ,  con 
»tus  pompas ,  y  tus  obras:  y  á  ti ,  ó  mi  Jesús ,  me  en- 
>nrcgo,  y  consagro.  Este  sea  tu  cayado,  estas  tus  ar- 
,,mas ,  esta  la  torre  de  tu  fortaleza  ,  para  que  viéndote 
»tu  enemigo  con  esta  christiana  preparación,  no  se 
»>atreva  á  pelear  contra  tu  alma.,,  (3) 

Pide  también  la  misma  profesión ,  como  una  de 
las  partes  mas  principales  de  nuestra  Religión  Christia- 
na,  singularísima,  y  continuada  mmoria.  Porque  co- 
mo enseñan  los  Padres ,  todab  las  palabras ,  que  en  esta 

ho- 

(i)  DcHab.  Virg.  (2)  Hom.  49.  ia  Matth.    (5)  Hoin.  21. 
ad  Pop.  Ant. 
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hora  digna  de  la  mayor  veneración  pronuncio  el 
Cliristiano,  están  escutas  en  los  secretos  libros  de  Dios: 
y  por  ellas  ha  de  ser  juzgado  ,  como  quebrantador  de 
la  fcj  y  del  pacto,  que  hizo  con  el  mismo  Dios  en  el 
Bautismo  ,  el  que  pusiere  su  afición  en  alguna  de  aque- 
llas cosas  ,  de  que  hizo  tan  solemne  renuncia.  Por  tan- 
to debe  el  Chribtiano  temer  mucho  de  ser  infiel  á  Dios 
en  el  cumplimiento  de  esta  profesión.  A  la  verdad  será 
estrechísimo  el  juicio,  que  hará  elSerior  contra  aquel, 
que  rompiendo  su  fe ,  se  declarare  enemigo  de  el  mis- 
mo Dios ,  y  volviere  á  tener  paz  ,  y  comunicación  con 
el  diablo ,  quien  desde  el  principio  es  homicida.  ¿  Y  qué 
ira  no  moverá  en  el  pecho  de  Dios,  el  que  haviendole 
prometido  entera  obediencia,  se  aparta  de  ella  ,  y  vuel- 
ve á  entregarse  á  Satanás,  enemigo  el  mas  cruel  para  con 
los  hombres  ?  ^*  Con  qué  pena  no  castigará  el  Sumo  Juez, 
á  quien  despreciando  la  noble  libertad  ,  en  que  fue 
puesto  por  Jesu-Christo ,  rinde  segunda  vez  vasallage 
al  demonio,  haciéndose  su  esclavo,  y  metiéndose  vo- 
luntariamente por  sus  cárceles?  <QLié  venganza  no  to- 
mará de  aquel,  que,  como  dice  San  Cipriano,  renun- 
cia deChristo,  como  antes  havia  renunciado  del  diablo? 
Ni  ignore  el  bautizado ,  que  si  después  de  haver 
hecho  esta  profesión ,  se  hace  otra  vez  siervo  del  de- 
monio, abrazando  sus  pompas,  y  siguiendo  sus  obras, 
será  su  esclavitud  mucho  mas  dura ,  que  antes.  *'Guar- 
,,date,  dice  San  Cirilo ,  de  volver  á  aquello,  de  que 
,,ya  renunciaste;  porque  si  después  de  tu  renuncia, 
„  después  de  tu  profesión  caes  en  las  calamidades  an- 
,,tiguas,  experimentarás  al  tirano  mas  fiero  ;  que  si  an- 
„  tes  acaso  te  trataba  como  á  familiar  ,  y  amigo ,  y  aflo- 
„  jaba  por  esto  tu  servidumbre  ,  ahora  si  vuelves  á  caer 
I,  en  sus  manos ,  se  havrá  contigo ,  como  con  quien  le 

F  „des- 
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,,dv;,"5precio  en  la  profesión  del  Bautismo.  Serás,  pues, 
„por  tu  culpa  privado,  y  separado  de  Christo  ,  á 
,,cjuicn  ofendiste,  y  experimentaran  el  rigor  ,  y  cruel- 
,, dad  de  el  demonio,  á  quien  irritaste. ,,  (i) 

CAPITULO     VL 

AVISOS   MUY  IMPO  RTANTES, 

que  dan  los  Padres  de  la  Iglesia  a  los  ChnstianoSy 
sobre  el  cumplimiento  de  esta  profe- 
sión primera. 

T 

-•^A  profesión,  de  que  hemos  tratado ,  separa  ,  como 
digimos ,  al  Christiano  de  los  Gentiles  ,  y  le  obliga  al 
desprecio  de  todos  aquellos  juegos  ,  que  tienen  su  prin- 
cipio de  la  Idolatría.  Mas  por  la  astucia  del  demonio 
permanecieron  en  el  Christianismo  muchas  de  las  fies- 
tas que  celebraban ,    para  que   sirvan  de   lazos ,    que 
enreden  las  almas  de  Jesu-Christo,    y  las  hagan  caer 
bajo  de  su  tirana  potestad  ,  y  en  aquella  misma  Ido- 
latría, deque  se  apartaron  por  esta  solemne  profesión. 
La  Idolatría,  dice  San  Cipriano ,  es  la  madre  de  todos 
los  juegos,  que  para  traher  acia  sí  á  los  Fieles  de  Chris- 
to  los  alhaga  por  medio  del  deleite,  que  pone  en  sus 
ojos,  y  oidos.(2)  El  diablo  es  el  astuto  a.iiííce,  que 
conociendo  muy  bien  el  horror ,  con  que  los  Christia- 
nos  miran  la  Idolatría  descubierta  y  en  sí  misma  ,  la  di- 
simulo, y  encubrió  con  el  deleite  de  los  espectáculos, 
para  de  este  modo  traher  los  Fieles  á  su  amor.  E>>  muy 
lameniuble  el  estrago ,  tjue  de  estos  juegos  ha  recibido 
el  pueblo  Christiano,  poique  han  sido  muy  freqücnta- 

dos, 

(i)     Catcch.  mystag.  i.     (2)     De  Spcct. 
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dos ,  y  de  su  condición  son  poderosísimos  para  incitar 
los  ánimos  á  seguir,  y  abrazarlos  deleites  del  siglo,  y 
á  poner  en  olvido  los  bienes  celestiales  ,  y  eternos.  Por 
lo  qual  en  todos  los  tiempos  trabajaron  con  mucho 
desvelo  los  Santos  en  apartar  a  los  Fieles  de  aquellos  lu- 
gares profanísimos  donde  se  celebraban  estos  regocijos 
vanos ,  y  Gcntilicos.  A  los  Padres  han  imitado  después 
los  Varones  mas  doctos  ,  y  piadosos ,  cuyo  egcmplo  de- 
bo seguir  j  haciendo  presentes  las  mismas  palabras  de 
los  Santos ,  que  sin  duda  reprehenden  también ,  y  con- 
denan muchos  de  los  juegos ,  que  celebran  los  Christia- 
nos  de  nuestro  tiempo.  Y  aun  es  sentencia  de  algunos 
Doctores  versadísimos  en  las  historias  sagradas,  y  pro- 
fanas ,  que  algunos,  de  los  que  ahora  se  tienen  entre  los 
Christianos ,  son  mas  feos ,  y  abominables,  que  los  que 
^on  tanta  vehemencia  persiguieron  los  antiguos  Padres. 
La  qual  sentencia  sigue,  y  prueba  el  excelentísimo Th?o- 
logo  Agustiniano  Lorenzo  Berti.(i)  Oiga,  pues,  el 
Christíano ,  que  desea  entender  la  fuerza  de  su  profe- 
sión ,  los  avisos  de  los  Padres ,  y  Maestros ,  que  Dios 
ha  dado  á  su  Iglesia ,  e  imprímalos  en  su  corazón  para 
su  enseñanza,  y  provecho. 

Nuestro  Padre  San  Agustín  en  el  libro  2.  del  Sím- 
bolo, amonesta  á  los  Catecúmenos  ,  que  ya  fueron  con- 
cebidos en  el  vientre  de  la  Iglesia,  y  profesaron ,  renun- 
ciando al  diablo,  y  sus  pompas,  que  tengan  muy  pre- 
sente, lo  que  entonces  prometieron.  „Consíderad ,  her- 
»> manos  míos,  muy  amados,  dice,  que  haveis  pronun- 
,,  ciado  esta  profesión  en  presencia  de  toda  la  Corte 
„  Santa  de  los  Angeles ,  y  que  vuestros  nombres  han 
,,sido  recibidos ,  y  escritos  en  el  libro  de  la  vida ,  no 

F2  ))por 

(i)     DeTheoI.  Discip.  lib.  24.  cap.  2.. 
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,por  algún  hombre,  sino  por  otra  potestad  mayor 
, y  celestial.  Novicios  en  la  guerra  de  Dios ,  soldados 
^ác  Christo  ,  sabed  ,  que  quando  recibis  estas  armas 
, del  Sacramento,  que  en  vosotros  se  celebra,  denun- 
, ciáis,  y  movéis  guerra  contra  el  diablo,  y  que  quan- 
,do  renunciáis  sus  obras,  provocáis  contra  vosotros 
,  mismos  sus  furias.  Dos  son  los  géneros  de  armas ,  con 
,que  él  pelea,  contra  lasquales ,  debe  velar  ,  y  hacer- 
,se  Fu:rte  el  soldado  de  Christo  ,  que  desea  vencer ,  y 
,  triunfar;  y  son  deleite,  y  temor:  con  aquel  cautiva 
,áunos,  y  con  éste  debilita  á  otros.  Mas  fortalezca- 
,se  nuestro  egercito,  y  tome  con  osadía  santa  las  ar- 
,mas  espirituales.  Contra  el  temor  del  diablo,  tenga 
,  presente  el  temor  casto  del  Señor,  que  permanece  pa- 
,ra  siempre.  Contra  el  atractivo  del  deleite,  no  falte  la 
,fé  de  la  Oración.  Pero  debéis  saber,  que  nuestro  con- 
,trario  vence,  y  aprisionad  muchos  mas  con  el  delei- 
,  te  ,  que  con  el  temor.  Por  tanto,  cada  dia  dispone, 
,y  arma  la  trampa,  y  el  lazo  de  los  espectáculos ,  y  la 
, vanidad,  y  locura  de  los  deleites,  y  aficiones  torpes, 
,para  volver  a  la  posesión  de  aquellos  mismos,  dequie- 
,nes  havia  sido  despojado.  Brevemente,  pues,  os  he 
,dc  avisar ,  qué  sea  lo  que  debéis  despreciar  ,  y  lo  que 
, debéis  amar.  Huid  ,  hermanos  mios  muy  amados,  de 
,los  espectáculos:  Huid  de  las  gradas  del  Teatro, 
,  lugares  deshonestísimos  del  diablo  ,  para  que  no  seáis 
,  enredados  con  los  lazos  del  maligno.  Si  queréis  delei- 
,tar  vuestros  ánimos ;  si  os  agradan  los  espectáculos,  la. 
, Santa  Madre  Iglesia  os  los  propone  de  tal  condición, 
,que  puedan  llenar  de  gozo  vuestras  almas,  y  que  no 
, corrompan,  si  no  que  conserven  vuestra  té.  ^  Hay  al- 
,guno  aficionado  al  Teatro?  Pues  no  quiero  que  deje 
,su  afición  ,  sino  que  la  mude.  En  los  Teatros  del  muii- 

„do 
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do  se  manchan  las  costumbres,  se  aprende  lo  torpe, 
se  ve  lo  dañoso.  Pero  desechando  estas  cosas  de  nues- 
tros ánimos  ,  comparémoslas  con  las  otras,  que  tene- 
mos en  los  Teatros  de  la  Iglesia.  En  aquellos  ven  los 
hombres  representado ,  no  se  que  Dios  fingido  llama- 
do Jupitr,  que  adultera,  y  truena.  En  estos  vemos 
á  Christo  verdadero  Dios,  que  enseña  castidad,  y 
predica  salud.  En  aquellos  se  finge,  que  Juno  fue 
hermcna,  y  muger  del  mismo  Júpiter.  En  estos  pre- 
dicamos á  María  aun  mismo  tiempo  Madre  ,  y  Vir- 
gen. En  aquellos  admira  ver ,  como  un  hombre  an- 
da ,  y  se  pasea  en  la  cuerda.  En  estos  nos  suspende 
el  milagro  de  andar  el  Apóstol  San  Pedro  sobre  el 
mar  con  solos  sus  pies.  En  aquellos  se  corrompe  la 
pureza  por  la  ficción  torpe.  En  estos  se  representa 
en  la  casta  Susana  y  en  el  casto  Joseph  refcnadala 
sensualidad  ,  despreciada  la  muerte  ,  Dios  amado, 
y  la  castidad  ensalzada.  En  aquellos  el  músico  ins- 
trumento, y  la  suave  canción  deleita  el  oído,  pero 
corrompe  el  afecto  puro  de  el  ánimo.  En  estos  se  oye 
otra  canción  incomparable,  en  la  qual  el  que  ama, 
y  canta,  dice:  Los  pecadores  me  cantaron  sus  delei- 
tes, mas  no  como  tu  ley  manda,  Señor.  Todos  tus 
Mandamientos  son  verdad  ,  pero  allí  todo  lo  fingre  la 
vanidad.  Con  estas  alegrías,  que  nos  propone  la 
Iglesia  ,  se  ha  de  alimentar,  y  deleitar  el  alma  chris- 
tiana,  conservando  la  templanza  del  ánimo,  y  hu- 
yendo de  la  embriaguez  del  diablo.  Tampoco  atrai- 
ga, y  engañe  al  Christiano  el  lugar  donde  un  hombre 
pelea  con  las  fieras.  <Qué  cosa  hay  alli ,  que  no  sea 
peligrosa,  y  sangrienta,  donde,  como  dice  el  Beatí- 
simo Cipriano,  una  voluntad  dañada  por  ningún  de- 
lito condena  los  hombres  á  las  bestias  ?  No  os  agrade, 

„pucs, 
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„  pues  ,  Inuy  amados ,  este  cruel  espectáculo.  Deleíteos 
„el  ver,  cómo  nuestro  Daniel  vence  siete  leones  por 
,, medio  de  su  oración.  Alli  vciscomo  esponen  a  las  lic- 
,, ras  sus  almas,  por  conseguir  algún  premio  temporal. 
,,Aqui  como  otro  hombre  ruega  clamando:  No  en- 
,, tregüéis,  Seiíor,  á  las  bestias,  las  almas  que  te  coníie- 
,,san.  Alli,  el  que  publica  el  espectáculo  se  entristece, 
,, si  el  Montero,  después  de  matar  muchas  fieras,  sale 
,,sin  al¿un  dario.  Aqui  no  se  pelea  con  hierro,  ni  Da- 
j^nielcj  ofendido,  ni  la  fiera  muerta,  y  de  tal  mane- 
„  ra  se  vence ,  que  el  Rey  se  maravilla  ,  y  convierte ,  los 
,,pujblos  temen,  y  los  enemigos  perecen.  A  la  verdad 
,, es  digno  de  admiración  nuestro  espectáculo,  donde 
,,  Dios  ayuda,  la  fe  alcanza  fuerzas,  la  inocencia  pelea, 
,,y  la  santidad  vence;  y  donde  es  conseguido  pre- 
,,m¡o  de  tal  condición ,  que  el  vencedor  lo  recibe ,  y 
,,el  dador  no  lo  pierde.  Desead,  pues,  los  regocijos 
„ espirituales,  que  os  he  propuesto,  y  concurrid  ala 
,,Ií^lcsia,  para  ver  estos  dignisimos  espectáculos,  que 
,,en  ella ,  y  por  ella  son  representados. ,,  (i) 

Esto  mismo  amonestan  los  Santisimos  Doctores  Ci- 
priano,  y  Ambrosio  ,  convidando  también  con  pala- 
bras elegantisimas  á  otros  muy  diferentes  espectácu- 
los conformes  á  nuestra  profesión  ,  y  que  lejos  de  cor- 
romper los  ánimos,  pueden  recrearlos,  y  aprovechar- 
les mucho.  El  uno  es  el  que  se  representa  en  este  gran 
Teatro  del  Universo  por  todas  las  obras  del  Seiíor  ,  las 
quales  con  su  gran  variedad,  gracia  ,  y  hermosura  ,  di- 
vierten á  porfía ,  y  arrebatan  poderosamente  á  la  ad- 
miración, yá  un  placer  honestisimo.  Los  otros  son  los 
espectáculos  sin  niímero ,  que  se  hallan  en  los  sagrados 

li- 
(i)     Cap.  I.  &  1. 
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libros ,  convenientísimos ,  y  proprisimos  á  nuestra  fe. 
Los  qiiaks ^  dice  San  Cipriano,  no  los  propone  algún 
Cónsul ,  o  Governador ,  jmo  el  que  es  solo ,  y  ante  to- 
das las  cosas ,  y  sobre  todas  las  cosas  _,  el  Padre  de  mies^ 
tro  Señor  Jesu-Chrisío.  (^\)  Ve ,  Christlano  ,  y  mira  estos 
divinos  espectáculos ,  dice  San  Ambrosio,  y  no  entrará 
la  muerte  por  las  ventanas  de  tus  ojos.  (2) 

Es  tanta  la  vehemencia  ,  con  que  los  Padres  repre- 
henden a  los  Christianos ,  que  se  deleitan  en  los  bayles, 
circos,  y  espectáculos  profanos:  son  tales  sus  invectivas 
contra  ellos,  que  no  se  contentan  con  menos,  que  con 
llamarlos  Gentiles  ,  y  Apostatas  de  la  Fe,  y  renuncia- 
dores  de  Christo ,  como  en  su  profesión  lo  fueron  del 
diablo.  ,,  Estos  hombres  miserables  ,  dice  un  Autor  an- 
^ytiguoj  que  sin  temor,    y  sin   vergüenza  saltan,    y 
„baylan  aun  delante  de  las  capillas  consagradas  á  los 
,, Santos  ,  vienen  Christianos  á  la  Iglesia ,  y  vuelven  de 
»jella  hechos  Paganos ;  porque  esta  costumbre  del  bay- 
*>lar,  de  solo  el  Paganismo  tiene  su  origen. ,,  (3)  „Con 
■»>  libertad  desvergonzada  conjura  en  la  Iglesia  á  los  de- 
*>monios,  dice  San  Cipriano^  aquel,  que  alaba,    y  si- 
egue sus  deleites  en  los  eí^pectáculos.  Porque  si  renun- 
»»ciando  del  demonio,  hizo  promesa  de  no  seguir  sus 
>í obras,  y  pompas:  quando  después  de  haver  admi- 
>>tido  a  Christo,  vuelve  á  el  espectáculo,  renunciada 
»> Christo  ,  como  antes  renunció  del  diablo.,,  (4)  ,,En 
>Wos  espectáculos,  dice Salviano ^    se    encuentra  cierta 
>»apostasía  de  la  Fe  ,  de  sus  Mysterios,  y  de  sus  celes- 
»>tiaies  Sacramentos.   ^-Porque  qiiál  es  la  primera  profe- 
rí sion  del  Christiano  en  el  sagrado  Bautismo,  sino  aque- 

-11a,  ; 

(i)  Spcct.  (z)  InPs.ii6.  scrm.5.  (5)  Scrm.2i5.dcTemp. 
Ínter  August.  nunc.  in  App.  (4)  De  Spectac. 
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»>lla  ,  cu  que  renuncia  al  diablo,  a  sus  pompas ,  y  a  sus 
j, espectáculos  í*  Luego  los  espectáculos,  y  pompas  son 
,, según  nuestra  profesión,  obras  del  diablo.  Una  vez, 
j,pues,  que  renunciaste,  6  Cliri^tiano,  á  los  espectá- 
„ culos,  juntamente  con  el  diablo,  debes  entender,  que 
„si  vuelves  á  el  espectáculo  ,  vuelves  también  á  el  dia- 
,,blo.  Porque  á  un  mismo  tiempo  renunciaste  á  los  dos, 
,,y  confesaste,  que  son  una  misma  cosa.  Renuncio, 
,, digiste,  al  diablo,  á  sus  obras,  yásus  espectáculos, 
,,y  pompas.  ^*  Y  qué  añadiste?  Creo  en  Dios  Padre  to- 
,,do  poderoso,  y  en  Jesu-Christo  su  Hijo.  Luego  an- 
,,  tes  se  hace  la  renuncia  del  diablo  ,  que  se  crea  en  Dios, 
,, porque  no  es  posible  creer  en  Dios,  sin  renunciará 
,,el  diablo;  y  por  esto  el  que  vuelve  á  el  diablo,  deja 
,,á  Dios.  Estando ,  pues,  el  diablo  en  los  espectáculos, 
,,que  son  sus  pompas ,  si  vienes  á  ellos  ,  dejas  la  Fe  de 
,,Christo;  y  de  este  modo  quebrantas  todos  los  Sacra- 
,,mentos,  y  profanas  los  Mysterios,  que  se  contienen  en 
,,el  Symbolo.  Porque  si  lo  primero  no  permanece,  na- 
„da  de  quanto  á  ello  se  sigue  puede  perseverar. ,, (i) 

De  estos  solos  testimonios  de  los  Padres  puede  el 
Christiano  colegir ,  quán  opuestos  son  semejantes  jue- 
gos á  la  primera  profesión ,  en  que  renunció  del  dia- 
blo. De  lo  que  en  adelante  diremos,  conocerá  mas  cla- 
ramente, quán  contrarios  son  á  la  forma  de  vida  ,  que 
nuestro  Seííor  Jesu-Christo  nos  mostró  con  obras ,  y 
palabras.  Apártese,  pues,  de  estos  vanos  deleites,  y 
viva  muy  lejos  de  imitar  á  los  Gentiles.  Y  si  la  carne 
sintiere  alguna  pena  en  esta  privación  ,  aliente  ,  y  con- 
suele á  su  espíritu  con  esta  consideración  de  Tertuliano: 
„Las  cosas  están  dispuestas  por  estos  turnos.    Aora 

(i)    Lib.  5.  dcProv. 
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f>se  regocijan  los  Gentiles;  y  los  Christianos  vivimos 
^afligidos.  El  siglo,  dice  Chiisto,  se  gozará,  y  voso- 
>nros  estaréis  tristes.  Lloremos,  pues,  mientras  ellos  se 
w alegran;  que  quando  ellos  comenzaren  a  llorar,  noso- 
»>tros  nos  alegraremos  eternamente.  No  seamos  com-, 
>> pañeros  en  los  gozos,  para  que  no  lo  seamos  en  los 
w llantos,  (i) 

CAPITULO    VIL 

SEGUNDA  PROFESIÓN  DEL  CHRISTIANO. 

Declarase  qué  cosa  sea  la  vida  Christiana, 
y  qiidl  su  obgeto. 


E  ningún  provecho  sería  al  hombre  renunciar  al 
diablo,  si  no  se  entregara  á  Dios:  desnudarle  del  hom- 
bre viejo,  si  no  se  vistiera  del  nuevo;  apartarse  del  mal, 
si  no  obrara  el  bien  :  huir  el  vicio ,  si  no  ab  azara  la  vir- 
tud. Porloqual,  después  de  haver  renunciado  solem- 
nemente en  el  Bautismo  todas  las  cosas,  que  fueron  ins- 
tituidas por  el  demonio,  y  nacieron  dj  su  venenoso  ,  y 
dañado  espíritu;  hicimos  otra  profesión,  confesando  la 
Fe  de  nuestro  Señor  Jesu-Christo,  y  prometiendo  se- 
guir  constantemente  la  vida  Christiana  ,  cuyo  espiritu, 
y  blanco,  deseo  manifestar  brevenunteen  este  capítu- 
lo. Antes  de  lo  qual  ruego  i  los  Fieles,  impriman  en 
su  corazón  esta  doctrina  ,  por  ser  tan  necesario  el  saber- 
la, que  nos  importa  no  menos  que  la  salud  eterna. 

Es,  pues,  la  vida  christiana  una  entera  observan- 
cia de  los  Mandamientos  Divinos.  Un  celestial  empleo 
de  alabar  a  Dios,  darle  gracias,  y  pedirle  favores.  Un 
obrar  virtuoso,  sencillo,  y  egemplar.  Una  circuncisión 

G  de 

(O     Lib.  $.  de  Spect.  cap.  28. 
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de  todo  vicio,  y  mal  deseo.  Una  cruz  tan  larga  como 
la  vida.  Una  guerra  continua  contra  el  demonio  ,  mun- 
do, concupiscencia,  sohorvia,  vanidad,  y  ambición. 
Una  perpetua  mortificación  de  la  carne.  Una  lucha  der 
cada  día  con  los  apetitos  sensuales.  Un  egcrcicio  fer- 
voroso de  la  penitencia,  humildad,  y  paciencia.  En*^ 
una  palabra,  es  imitación  de  la  Vida  de  Christo. 

El  íin  proprio  de  esta  vida  espiritualisima,  y  per- 
fectisima  es,  despojarnos  de  todos  los  vicios,  que  he- 
redamos del  viejo  Adán,  y  vestirnos  de  las  condicio- 
nes del  nuevo.  Es  matar  en  nosotros  aquel  mal  espíri- 
tu ,  que  por  sugestión  del  demonio  recibió  el  primer 
hombre,  y  nace  en  cada  uno  de  sus  hijos  juntamente 
con  la  carne ,  y  criar ,  y  adelantar  el  espíritu  bueno, 
que  recibimos  por  los  méritos  de  Jesu-Christo,  por  me- 
dio del  qual  somos  hechos  semejantes  á  Dios,  y  verda- 
deros hijos  suyos.  Es  finalmente  borrar  en  nosotros 
aquella  imagen  ,  en  la  qual  se  transformó  voluntaria- 
mente Adán ,  haciéndose  por  el  pecado  semejante  al  de- 
monio en  la  figura,  y  espíritu  ;  y  formar  otra  muy  con- 
traria ,  por  la  qual  nos  asemejemos  á  Dios ,  y  á  su  Hijo 
Jesu-Christo. 

De  este  objeto,  y  blanco  de  la  vidaChristiana  ha- 
blan en  muchos  lugares  los  Sagrados  Escritores.  Baste 
por  todos  el  Apóstol,  que  escribiendo  á  los Colosenses, 
dice:  Despojándoos  cid  hombre  viejo,  vestios  del  nue- 
vo. {\)  Y  á  los  Corintios ;  Como  hemos  llevado  in  ima- 
gen del  hombre  terreno ,  asi  llevemos  la  imagen  del  ce- 
lestial. (2) 

Esta  mudanza,  y  renovación  es  hecha  en  el  hom- 
bre, no  solo  en  el  alma ,  á  la  qual  tocó  primeramente  la 
-*>  pon- 

(0 AdColos.c.3.v.9,&  10.  (i)AdCorinth.Ep.i.c.i5.v^^. 
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ponzoña ,  y  espíritu  malo  de  la  serpiente  astuta ,  sino 
también  en  el  cuerpo,  hasta  donde  cundió  aquel  ve- 
neno, sujetándolo  á  muchas,  y  diversas  pasiones.  Por 
lo  qual  el  mismo  Apóstol  amonesta ,   unas  veces  que 
nos  renovemos  según  el  espíritu  ,  y  otras  según  el  cuer- 
po ;  para  que  en  ambas  partes  seamos  desnudados  de  la 
vestidura  del  viejo  Adán,  y  vestidos  de  la  del  nuevo. 
De  la  renovación  del  espíritu  habla  á  los  Efesios  quan- 
do  les  dice:  »>Scá  renovados  en  el  espíritu  de  vuestras 
calmas,  y  vestios  del  hombre  nuevo,  que  fue  criado  se- 
9>  gun  Dios,  en  justicia ,  y  santidad  verdadera.  „  ( O  ^^ 
la  del  cuerpo  dice  á  los  Romanos:  »  Asi  como  entregas- 
99  teis  vuestros  miembros  para  que  sirviesen  á  la  Inmun- 
»>dlcla,  y  a  la  maldad  para  la  culpa  :  entregadlos  aora 
»>para  que  sirvan  á  la  justicia  para  la  santiticaclon.,,(2) 
Esta  es  una  descripción  breve  de  la  vida  que  pro- 
fesamos en  el  santo  Bautismo.  Por  donde  todo  Chrls- 
tlanoestá  obligado  por  su  profesión,  á  egercltarse  en  ar- 
rojar de  sí  todo  lo  que  es  proprlo  a  la  vegez  del  peca- 
do ,  y  poner  en  su  lugar  lo  que  es  contrario.  Por  egcm- 
plo  :  ^*  Halla  en  su  corazón  el  amor  de  la  carne ,  y  del 
siglo?   Pues  trabaje  hasta  que  solo  vea  en  él  amor  de 
Dios,  y  del  cielo.  ^  Halla  en  su  boca  la  arrogancia,  y 
detracción?  Pues  empléese  en  la  humilde  confesión  de 
sus  culpas  ,  y  en  las  alabanzas  de  su  progimo.  Y  des- 
terrando de  este  modo  los  vicios,  que  son  la  vestidura,  c 
imagen  del  hombre  viejo ,  adórnese  de  las  virtudes,  que 
son  el  precioso  ropage  del  hombre  nuevo,  Christo. 

Este  es  el  egerciclo,  y  empleo  proprlo  del  Chi  btla- 
no ,  que  desea  serlo  ,  no  solo  en  el  nombre ,  sino  en  la 
verdad.  En  el  qual  egerciclo  no  ha  de  cesar  hasta  que 

G  2  de- 

(i)  Ad  Ephcs.  C.4.  V.  Z3.&  24.  (2)  AdRom.  c.  6.  v.  19. 
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desarraigue  de  su  alma  ,  y  cuerpo  los  malos  siniestros, 
y  pasiones  viciosas;  y  ponga  orden  ,  y  concierto  en  su 
reyno  interior ,  y  goce  de  la  paz  ,  y  quietud  del  espí- 
ritu. Y  debe  tener  entendido,  que  mientras  no  consi- 
gue este  bien,  que  es  el  fin  proprio  ,  a  que  debe  ende- 
rezar todos  sus  pensamientos ,  y  obras ,  su  salud  no  es 
del  todo  perfecta  ,  por  tener  algo  del  hombre  viejo,  y 
enfermo  ;  ni  es  enteramente  conforme  á  la  imas^cn  del 
nuevo,  y  á  la  misma  salud,  que  es  Jesu-Christo. 

De  esta  doctrina  sacamos  un  aviso  importantisimo 
para  desengañará  muchos,  que  apenas  conocen  el  es- 
píritu de  la  vida,  que  prometieron;  y  juzgan  que  lo 
proprio  de  su  profesión  está  en  algunas  observancias  ex- 
teriores, como  en  el  ayuno,  cilicio,  y  freqücncia  de 
los  Templos.  Todas  estas  cosas  son  muy  santas,  si  se 
ordenan  a  Dios ;  y  disponen  las  almas,  para  que  el  Se- 
ñor ponga  en  ellas  verdadera,  e  interior  sakid  ,  y  san- 
tidad ;  y  quando  nacen  de  la  justicia  interior,  son  tam- 
bién merecedoras  de  la  vida  eterna.  Pero  no  son  el  lin 
de  la  Profesión  Christiana,  sino  medios  que  se  ordenan 
á  él.  Porque  si  un  hombre  se  empleara  solo  en  estos 
egercicios  de  fuera ,  y  no  cuidara  de  mortificar ,  y  des- 
arraigar de  su  corazón  las  malas  pasiones ;  aunque  i 
los  ojos  del  mundo  pareciera  muy  verdadero  Christia- 
no,  estaría  en  la  realidad  muy  distante  de  merecer 
este  nombre. 

Lo  proprio,  pues,  del  Christiano  es  trabajar  en  dar 
muerte  al  hombre  viejo,  esto  es,  en  refrenar,  y  mor- 
tificar las  malas  pasiones,  como  la  ira,  la  ambición,  so- 
bcrvia,  vanaojloria,  sensualidad,  c^c.  y  reformarse  en 
Jo  interior ,  siguiendo  los  egemplos ,  y  doctrina  de  Jesii- 
Oiristo  ,  hasta  hacerse  uno  con  él,  y  transformarse  en 
el ,  por  la  imitación  de  sus  obra« ,  y  por  la  participa- 
ción 
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cíon  de  su  espíritu  ;  lo  qual  es  el  blanco  á  donde  se 
deben  enderezar  todos  los  pensamientos  j  y  deseos  del 
verdadero  Christiano. 

CAPITULO   VIII. 

COMO  EL  CHRISTIAKO  PARA   EGERCL 

tarsc  m  la  vida^    que  profesó  ^  debe  trabajar 

m  el  conocimiento  de  la  vida  de 

C/iristo, 


E  las  Sagradas  Letras  sabemos,  que  el  Divino  Ver- 
bo temo  carne ,  no  solo  para  redimirnos  de  la  tiranía 
del  demonio ,  y  limpiarnos  de  toda  mancha  de  peca- 
do ,  y  restituirnos  a  la  eterna  felicidad ,  de  donde  todo 
el  genero  humano  havia  caído  por  la  culpa  ;  sino  tam- 
bién para  enseriarnos  con  sus  palabras ,  y  egcmplos  el 
camino,  que  guia  a  la  salud  eterna;  del  qual  viviaii 
apartados  los  mas  de  los  hombres  por  las  tinieblas,  que 
causaron  en  el  mundo  los  muchos  errores,  que  la  igno- 
rancia ,  y  vicio  tenian  introducidos  en  la  forma  de  vi- 
■da ,  que  debía  seguir  para  alcanzar  el  íin  ultimo  ,  y  per- 
petua bienaventuranza.  Por  Isaías  dijo  Dios  de  Chris- 
to.  lo  le  di  como  testigo  á  los  pueblos ,  }'  como  ^uia  y  y 
Maestro  días  gentes.  (^1)  El  mismo  Christo  dice  de  sí: 
Yo  soy  luz  del  mundo.  (2)  Yo  soy  camino ,  verdad ,  y  vi~ 
da.  (3)  El  qtie  me  sirve ,  sígame.  (4)  Aprended  de  mt, 
que  soy  manso.,  y  humilde  de  corazón.  (5)  Egemplo  os  le 
dado,  para  que  como  yo  obré ^  obréis  vosotros. ^6)    Te- 

ne- 

(i)Isai,  cap.55.  vcrs.4.  (i)  Joan.  cnp.  8.  vers.  12.  (5)  Joan, 
cap..i4.  vers.  6.  (4)  Joan.  cap.  12.  vcrs.  16.  (5)Matth.  cap.i  i, 
vers.  ip.  (6)  Jo?in.  cap.  13.  v^rs.  i  j. 
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ncmos,  pues,  en  Christo  un  remedio  eficacísimo  con- 
tra los  errores  ,  é  ignorancias ,  con  que  fue  dañada  por 
el  pecado  la  parte  mas  principal  de  nuestra  alma,  que 
es  la  razón.  Porque  él  nos  enseñó  las  mas  putas,  y  mas 
ciertas  leyes ,  que  jamas  se  oyeron:  él  nos  descubrió,  y 
mostró  el  camino  que  lleva  sin  error  al  cielo :  él  fi- 
nalmente cumpliendo  esas  mismas  leyes,  y  andando 
ese  mismo  camino,  se  hizo  para  nosotros  viva  ley,  y 
camino,  sirviendo  de  egemplar  muy  claro,  y  de  mo- 
delo muy  visible,  que  con  gran  facilidad  puedan  co- 
nocer los  mas  idiotas,  é  ignorantes.  Por  donde  profe- 
tizó Isaías,  que  en  el  tiempo  de  la  Ley  Evang  -lica  ve- 
riamos  á  nuestro  Preceptor ,  y  Maestro:  ( i)  Porque  a  la 
verdad  las  obras  que  hizo ,  y  los  pasos  que  dio,  á  vista 
de  todo  el  mundo,  son  egemplos  tan  claros,  que  el 
mas  rudo  puede  conocer  en  ellos  los  documentos  de  la 
mas  perfecta  vida, 

Haviendo,  pues,  el  Christlano  prometido  en  la  so- 
lemne profesión,  que  hizo  en  el  Bautismo,  imitar  la  vi- 
da de  Christo,  y  seguir  sus  pisadas ,  claro  es  ,  que  de- 
be ser  muy  solícito  en  saber  su  vida ,  obras ,  y  egem- 
plos, para  ser  conforme  al  modelo  santísimo,  que  Dios 
le  tiene  dado  para  govierno  de  sus  acciones.  Porque 
ícómo  podra  imitar  las  obras ,  de  quienes  no  tiene  co- 
nocimiento alguno;  y  seguir  las  huellas,  que  jamas 
vio?  Y  como  escribe  en  semejante  proposito  el  V.  P.  Fr. 
Luis  de  Granada :  ,,  Si  la  primera  puerta  ,  que  es  el  en*, 
atendimiento,  está  tomada  con  la  ignorancia  ,  ^-qué  bie- 
»>nes  podran  entrar  en  el  alma  por  medio  de  las  vir- 
#>tudes,  y  buenas  obras?  Si  la  primera  rueda  del  re- 
»lox  esta  parada,  necesariamente  se  han  de  parar  las 
«otras.  ,,(2)  Por 

(i)  Isai.  cap.  50.  vcrs.  10.  (2)  In  Cathech. 
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Por  tanto  los  Santos  Apostóles  ninguna  otra  cosa  en- 
senaban con  su  predicación ,  que  á  Jcsu  Chiisto ,  signifi- 
cando con  esto,  que  toda  la  disciplina  christiana  se  en- 
cierra en  este  conocimiento.  San  Pablo  dice  para  decla- 
rar la  suma  de  toda  su  doctrina:  Predicamos dChristo 
crucificado.  ( i )  Y  en  otra  parte  :  Eljin  de  la  ley  es  Chris- 
to.{2)  Por  lo  mismo,  los  Fieles  de  la  primera  Iglesia  eran 
cuidadosísimos  en  saber  la  vida,  y  los  hechos  de  Chris- 
to.  Tanto,  que  San  Juan  Chrisostomo  escribe  de  ellos, 
que  trahian  el  Santo  Evangelio  colgado  de  su  cuello 
para  leerlo  con  frcqüencia,  y  tenerlo  mas  presente  en 
su  m.moria.  Por  donde  llegaron  a  imitar  tan  vivamen- 
te las  obras jde  Christo  ,  y  a  manifestar  en  sí  tan  clara- 
mente la  forma ,  é  imagen  de  su  egcmplar  santisimo, 
que  se  les  dio  el  nombre  de  Christianos,  que  significa 
imitadores  de  Christo. 

Siguiendo  este  egemplo  délos  antiguos,  alcanzará 
el  Christlano  una  sabiduría  verdadera,  clara,  sencilla, 
incapaz  de  engaño,  y  qual  conviene  para  el  arrecrlo  de 
todas  sus  operaciones.  Y  con  este  cuidado  solo  tendrá 
mas  perfecta  noticia  de  la  materia  de  costumbres,  que 
leyendo  otros  escritos  llenos  de  opiniones  ,  y  máximas, 
que  han  publicado  los  hombres  para  dirección  de  Las  al- 
mas. El  aprender áChristo,  como  diceSan Gerónimo,  es 
aprender  la  templanza  ,  sabiduría  ,  y  virtudes  de  Chris- 
to. El  aprender  á  Christo,  es  aprender  todo  lo  que 
nuestro  entendimiento  debe  entender,  y  conviene  que 
entienda.  Por  lo  qual  el  glorioso  Padre  San  Juan  de  la 
Cruz  enseña  doctisimamente,  que  en  este  tiempo  de 
la  Ley  de  Gracia,  no  es  ya  licito  preguntar  á  Dios  para 
que  nos  responda  por  visiones,  figuras,  d  revelaciones, 

CO- 
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como  lo  era  en  la  Ley  Antigua.  ,,  Porque  en  darnos, 
9yd}cef  como  nos  dio  i  su  Hijo,  que  es  una  palabra  su- 
»ya,  que  no  tiene  otra,  todo  nos  lo  habló  junto,  y  de 
»>una  vez  en  esta  sola  palabra,  y  no  tiene  mas  que  ha- 
wblar.  Y  este  es  el  sentido  de  aquella  autoridad  de  San 
»Pablo,  que  dice:  Loque  antiguamente  hablo  Dios 
»> en  los  Profetas  á  nuestros  Padres  de  muchos  modos, 
»»y  maneras,  aora  a  la  postre  en  estos  dias,  nos  lo  ha 
*í hablado  en  su  Hijo,  todo  de  una  vez.  Por  lo  qual  el 
*>que  aora  quisiere  preguntar  á  Dios ,  6  pretendiere  al- 
aguna visión,  d  revelación  no  poniendo  totalmente  los 
*>ojos  enChristo,  sin  querer  otra  alguna  cosa,  pare- 
jee que  haria  agravio  á  Dios.  Porque  le  podria  Dios 
»í responder:  Este  es  mi  Hijo  amado  ,  en  quien  yo  me 
«complací,  óyele  á  él.  Yate  tengo  habladas  todas  las 
acosas  en  mi  palabra ,  que  es  mi  Hijo;  pon  los  ojos  en 
>jél  solo,  porque  en  él  telo  tengo  dicho  todo,  y  ha- 
» liarás  en  él  aun  mas  de  lo  que  deseas ,  y  pides.  ,j  (  í  ) 

CAPITULO     IX. 

COMO  EL  CHRISTIANO  HA  DE  MEDITAR 

con  freqiiencia  la  vida   de  Chr'isto  ,   y    trahcr 

muy  presente  su  imagen  para  conjor- 

mar  se  con  ella, 

iSEntencia  fue  de  los  antiguos  Monges  de  Egipto,  co- 
mo refiere  Casiano ,  que  nuestra  alma  se  muda  según 
la  variedad  de  afectos,  que  la  encienden,  y  que  se 
transforma  en  aquel  bien ,  que  se  le  presenta  primero, 
á  no  considerar  otro  mayor  bien,  con  quien  se  una, 

7 

(O  Lib.  2.  de  la  subida  al  Monte  Carm.  cap.  ii. 
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y  abrace.  Por  lo  qual  afirmaban,  que  es  necesario  que 
sepamos  donde  h.  mos  de  fijar  nuestro  entendimiento, 
y  á  qué  obgeto  hemos  de  enderezar  nuestros  pensa- 
mientos, para  que  el  alma  no  se  adelante  á  poner  su  de- 
seo, y  amor  en  lo  que  la  es  ageno  ,  é  improprio.  Y  des- 
pués de  un  continuado  estudio ,  y  de  muy  largas  expe- 
riencias hallaron  que  el  obgeto  ,  que  se  debe  proponer 
el  alma  para  guardarse  de  los  muchos  males ,  que  pre- 
tenden engañarla,  y  para  enriquecerse  de  muchas,  y 
soberanas  virtudes  ,  no  es  otro  que  la  imagen  de  Jesu- 
Christo.  Este  egercicio  es  el  mas  conforme  á  nuestra 
profesión,  y  tan  necesario,  que  como  dice  Eusebio^  no 
mereced  nombre  deChristiano  el  que  rara,  d  ningu- 
na vez  hace  memoria  de  Christo.  Porque  á  ninguno  es 
concedido  adornar  su  alma  con  las  virtudes  christianas, 
si  antes  no  egercita  su  ánimo  en  la  meditación  de  Chris- 
to. Siendo  la  forma  del  Christiano la  semejanza,  y  con- 
formidad con  su  egemplar ,  y  la  imitación  de  sus  cos- 
tumbres; y  di->tinguiendose  en  esto  de  las  otras  gentes, 
como  Judíos, Mahometanos,  Idolatras,  ¿'como  será  dig- 
no del  nombre  de  Christiano  el  que  no  fuere  conforme 
á  Jesu-Christo.^  ^*  Y  como  será  conforme  el  que  no  me- 
ditare con  freqüencia  las  obras,  é  imagen  del  mismo 
Christo? 

Asentando,  pues,  primeramente  en  su  ánimo,  quiea 
deseare  no  errar ,  que  lo  esencial  de  su  profesión  con- 
siste en  seguir  á  Christo,  y  que  sino  es  poniendo  sus 
pisadas  en  las  huellas,  que  él  dejó  ,  va  perdido,  y  des- 
peñado ,  y  apartado  del  camino ,  que  guia  al  ciclo ;  de- 
be también  fijar  en  su  ánimo,  que  para  cumplir  esta 
profesión,  que  hizo  de  seguir  á Christo  ,  es  muy  nece- 
sario ,  que  después  de  haver  conocido  sus  obras ,  las  me- 
dite con  freqüencia ,  y  proponga  á  su  alma  con  mucha 

H  con- 
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continuación  la  imagen  de  su  cgemplar  santísimo.  Con 
este  csjorcicio  tendrá  su  entendimiento  una  luz  clarisi- 
ma,  que  le  enseiíari,  qué  cosas  dcbj  seguir,  y  amar,  y 
qué  debe  huir ,  y  aborrecer.   Porque  en  esta  imagen  re- 
lucen, como  en  espejo  purisimo,  todas  las  virtudes,  y 
se  demuestra  la  vida  mas  cabal ,  y  perfecta.  Con  el  mis- 
mo cgercicio  se  encenderá  también  la  voluntad  en  el 
amor  de  Dios ,  y  en  vivos  deseos  de  seguirla  virtud. 
Antes  de  vestirse  el  Verbo  Divino  de  nuestra  carne,  ape- 
nas podian  los  hombres  imaginar  la  naturaleza  de  Dios, 
porque  como  infinita  excede  inmensamente  quanto  po- 
'demos  concebir.  Pero  después  tenemos  en  Jesu-Chris- 
to  un  medio  clarisimo,  por  donde  vengamos  en  cono- 
cimiento mas  perfecto  de  las  condiciones  de  Dios,  y  nos 
encendamos  mas  fuertemente  en  su  amor.  Por  donde 
Christo  es  llamado  en  las  Sagradas  letras :  Cara  de  Dios: 
porque  en  él  se  nos  manifiestan  perfectisimamente  la 
bondad,  grandeza,  magestad,  el  abismo  de  los  conse- 
jos, con  todas  las  otras  perfecciones,  que  hay  en  Dios. 
En  esteDivinoEspejo,  que  es  Christo,  en  su  cuerpo,  en 
«u  alma,  en  sus  dichos,  y  obras  se  retrató  Dios  vivisi- 
mamente  ;  para  que  en  él ,  que  en  quanto  hombre  no 
excede  tanto  nuestra  capacidad  ,  viésemos  mas  fácilmen- 
te su  grandeza  incomprehensible.  ¡Qué  bien  dice  á  cer- 
ca de  esto  el  glorioso  Padre  San  Bernardo !   „  El  Verbo 
9>  estaba  en  Dios  habitando  la  luz  inaccesible  ,  y  decía 
»>Dios :  Yo  pienso  pensamientos  de  paz  ,  y  no  de  afiic- 
*>  cion.  Pero ,  Seííor,  en  vos  cstií  ese  pensamiento ;  mas 
» los  hombres  ignoramos  qué  es  lo  que  pensáis.  Porque 
»>^ quién  conoció  jamas  la  semencia  del  Señor  ,  6  quién 
»>fue  su  conscgero!*  Mas  finalmente  bajó  el  pensamicn- 
9>  to  de  paz  á  la  obra  de  paz.  Ya  el  Verbo  tomó  carne, 
•»>y  habita  entre  nosotros.  Habita  por  la  fé  en  nuestros 

■  ív^.»  »t  co- 
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5>corazones:  habita  en  nuestra  memoria:  habita  en  nues- 
»tro  pensamiento,  y  bajo  bástala  imaginación  núes- 
»tra.  <Que  pensaria  antes  el  hombre  de  Dios ,  sin  fa- 
»bricar  acaso  un  ídolo  en  su  corazón  ?  Era  Incompre- 
•íhensible,  inaccesible  ^  inimaginable.  Mas  ya  quiso  ser 
»comprehendido  ,  visto,  y  contemplado.  ¿De  que  mo- 
jí do?  Recostado  en  un  pesebre:  reclinado  en  el  regazo 
99 áQ  una  Virgen:  predicando  en  un  monte:  pasando 
»>la  noche  en  oración:  pendiente  en  la  Cruz:  murien- 
í>do:  reynando  en  el  infierno:  resucitando  al  dia  ter- 
íícero:  mostrando  á  los  Apostóles  los  lugares  de  los  cla- 
»>vos:  y  últimamente  subiendo  á  vista  de  los  mismos 
»>3L  lo  mas  alto  del  cielo.  ¿Qué  cosa  de  estas  no  se  con- 
íísidera  santa,  y  piadosamente?  Yo  afirmo,  que  el 
»í  meditar  esto  es  la  mas  profunda  sabiduría ,  y  el  hacer 
^memoria  tan  suave,  la  mas  divina  prudencia.,,  Has- 
ta aqui  San  Bernardo,  (i) 

De  esta  freqüencia  en  la  meditación  de  las  obras, 
é  Imagen  de  Christo ,  se  le  seguirá  al  Christiano  un  pro- 
vecho grandísimo ,  y  es,  que  en  el  principio  de  la  tenta- 
ción, quando  el  demonio  haga  seííal  de  guerra,  quan- 
do  la  parte  sensual  levante  al  ánimo  algún  mal  afecto: 
por  el  habito ,  que  tiene  con  este  egcrcicio  ,  se  le  repre- 
sentará luego  la  Imagen  de  Christo,  y  le  enseñará  ,  que 
aquel  obgeto,  que  el  demonio,  ó  la  carne  propone  á 
su  alma  ,  para  encenderla  en  su  amor,  y  deseo  ,  no  es 
conforme  al  espíritu  de  Jesu-Christo,  sino  muy  contra- 
rio; y  que  por  eso  no  conviene  amarlo,  sino  antes  abor- 
recerlo. Esto  se  hará  muy  claro  con  el  egemplo  siguien- 
te :  Proponesele  al  Christiano  que  aumente  sus  rique-¡- 
zas ,  y  adorne  sw  cuerpo  con  vestidos  pomposos,  y  pro- 

H  2  fa- 

(í)     Serm.  de  N^}f,M'c^.  i   .„wc;  üJ  -^.J^-io^  -.üoil^^-.u 


6o  LA   PROFESIÓN 

fanos ,  para  que  asi  sea  estimado  en  los  ojos  del  mun- 
do ,  y  agrade  a  quantos  le  miren.  Entonces  si  ha  prac- 
ticado este  saludable  egercicio,  que  enseñamos  en  este 
capítulo  ,  se  le  ofrecerá  prontamente  la  Imagen  dcChris- 
to;  y  consultando  con  ella,  verá  que  el  Hijo  de  Dios, 
el  Rey  de  los  Reyes ,  y  el  Señor  de  los  Señores ,  no  dio 
en  todo  el  discurso  de  su  vida  sino  egemplos  muy  cla- 
ros de  pobreza  ,  y  modestia.  En  el  pesebre  le  hallara 
pobre,  y  cubierto  de  pobres  pañales:  hasta  su  predica- 
ción pobre,  y  sustentado  por  padres  pobrisimos,  que 
aunque  fueron  herederos  de  la  sangre ,  y  nobleza  de 
David  ,  pero  no  de  su  gloria  ,  y  riqueza  :  quando  con- 
verso con  sus  Discipulos,  pobre,  y  sustentado  con  las 
limosnas  de  los  Fieles,  y  finalmente  en  la  Cruz  pobri- 
simo,  y  desnudo.  De  donde  concluirá  que  el  deseo, 
y  amor  de  oro ,  y  plata  ,  del  trage  rico  ,  y  lucido  ,  es 
opuesto  á  la  pobreza  de  espiritu  ,  que  ha  profesado,  y  i 
la  sencillez  ,  y  modestia  christiana,  que  ha  prometido; 
y  se  moverá  á  usar  de  los  bienes  de  la  tierra  con  la  mo- 
deración, y  templanza  ,  que  le  fuere  posible. 

¡O  si  todos  los  profesores  de  la  Religión  Christiana 
se  ocupasen  en  este  egercicio  santo !  ¡  O  si  para  todas  sus 
obras  pusieran  delante  la  Imagen  de  Christo,  que  les  ha 
dado  Dios  como  arancel,  y  modelo  de  su  vida  !  No  po- 
drían menos  que  dejar  sus  vicios,  y  seguirla  piedad, 
y  vi.'Vtud  christiana.  Mas  á  la  verdad  son  muy  pocos 
los  que  recurren  de  continuo  a  la  vida  de  Christo,  para 
distinguir  entre  el  bien  ,  y  el  mal,  entre  la  virtud  ,  y  el 
vicio.  Aun(|ue  el  Hijo  de  Dios  vino  al  mundo  como 
luz  resplandeciente,  con  la  (jual  podemos  conocer,  quá- 
ies  obras  son  malas ,  quales  buenas ;  y  aunque  sabemos 
quanto  necesitamos  de  esta  misma  luz,  no  vienen  a  ella 
muchos,  porque  no  sean  repichcdidas  sus  obras.  Por- 
que, 
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que,  pregunto,  las  mugeres,  que  haviendo  hecho  pro- 
fesión de  imitar  la  vida  de  Christo  ,  y  debiendo  por  es- 
ta razón  contentarse  con  el  vestido  sencillo  ^  y  honesto, 
se  dejan  llevar  de  las  galas  pomposas  ,  y  lascivas ,  que 
tan  amadas  son  en  nuestro  siglo ;  y  puestas  al  espejo 
para  consultar  con  él ,  y  mirarse  con  cuidado^  consu- 
men muchas  horas  en  aderezarse ,  y  ataviarse  í  y  traba- 
jan ,  y  se  desentrañan  por  agradar  al  mundo:  Pregun- 
to, pues :  si  alguna  vez  dicen  con  los  pastores:  Pasemos 
¿Bdén^  (i)  y  de  hecho  pasan  guiadas  de  la  Fe ,  ^'se  fi- 
jan por  ventura  en  la  consideración  de  los  pañales  po- 
bres, en  que  hallan  envuelto  á  Jesu-Christo?  ^-Por  ven- 
tura no  apartan  luego  el  pensamiento  de  la  pobreza, 
en  que,  para  su  egemplo,  quiso  cgcrcitarse  luego  que 
nació  el  Rey  mas  poderoso  ;  porque  este  reprehende  su 
lascivia,  y  vanagloria  ,  y  en  este  espejo  clarísimo  se  las 
descubren  la  vanidad ,  y  delito  de  sus  galas?  i  Por  ven- 
tura, luego  que  se  les  ofrécela  Imagen  de  Christo,  no 
dicen  en  lo  interior  de  su  ánimo  aquello,  que  see;un  Job, 
dicen  los  pecadores:  Apártate  de  nosotros^  qiu  no  que- 
remos tener  conocimiento ,  y  ciencia  de  tus  caminos^ (2)  Y 
esto,  ^-qué  es,  sino  amar  las  tinieblas,  y  aborrecer  la  luz, 
para  no  avergonzarse  de  su  hecho  ,  y  seguir  con  mas  li- 
bertad el  vicio  ?  Digan  los  que  haviendo  prometido  en 
el  Bautismo  seguir  las  pisadas  de  Jcsu-Christo  ,  imitan- 
do su  modestia  ,  su  gravedad  ,  y  honestidad  ,  freqüen- 
tan  el  sarao,  y  el  bayle,  los  que  en  medio  de  creer,  que 
han  de  morir  ,  y  han  de  ser  presentados  al  juicio  estre- 
chísimo de  Dios,  donde  ninguna  cosa  será  bien  recibí" 
bida,  sino  la  que  no  fuere  contraria  al  espíritu  de  su  H¡^ 
jo;  pasan  su  vida  danzando  ,  y  caminan  á  la  muerte, 

y 
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y  al  juicio  divino  bay lando;  díganme,  sí  acaso  enton- 
ces se  acuerdan  de  la  Imagen  de  Christo;  y  si  se  acuer- 
dan^ si  por  ventura  sutren  alguna  pausa  en  la  conside- 
ración del  camino  de  cruz  ,  mortificación  ,  trabajo  ,  y 
sudor ,  en  que  siempre  puso  sus  pies  nuestro  Egemplar 
Divino,  para  instrucción  de  nuestra  vida.  ^' Por  ventu- 
ra no  apartan  sus  ojos  de  esta  Imagen ,  viendo  que  por 
ella  son  enseriados,   quán  contrarios  son  los  pasos,  y 
movimientos  lascivos ,  y  provocativos  á  los  pasos ,  y 
movimientos  de  Christo.^  ^-  Por  ventura  no  vuelven  lue- 
go su  pensamiento  á  otro  obgcto,  que  alargue  las  rien- 
das á  su  vanidad,  y  locura ,  y  permita  la  disolución, 
y  libertad  de  sus  manos,  de  sus  pies,  de  sus  voces,  y  de 
sus  ojos ,  para  gozar  sin  la  amargura  de  la  reprehensión 
los  regocijos  ,  y  deleites  del  mundo  ?  Lo  mismo  deci- 
mos de  otros  vicios.  El  avariento  no  quiere  meditar  la 
gran  liberalidad,  y  pobreza  de  Christo  ,  ni  el  sobervio 
su  humildad  ,  ni  el  embidioso  su  caridad  ,  ni  el  goloso 
su  templanza ,  ni  el  deshonesto  su  castidad.    Porque 
obran  mal ;  y  contentos  con  sus  vicios  huyen  de  la  se- 
vera reprehensión ,  con  que  los  arguye  la  Imagen  de 
Christo.  Si  meditaran  los  Christianos  con  freqüencia  la 
vida  de  su  celestial  Maestro  :  Si  trageran  a  su  memoria 
con  alguna  continuación  la  Imagen  de  su  Egemplar  San- 
tisimo,  conocerían  sin  duda,  quán  opuestos  son  todos 
estos  vicios  al  espíritu  delChristianismo,  y  desecharían 
las  tinieblas  de  los  errores ,  con  que  son  engaríados  por 
el  demonio,  y  la  carne.  Pero  como  son  pocos  los  que 
se  ocupan  en  esto,  son  muchísimos  los  que  teniendo 
nombre  de  Christianos,  y  haviendo  hecho  profesión  de 
imitar  á  Christo ,  siguen  los  vicios ,  y  andan  desviados 
del  camino  verdadero. 

^De  donde,  pensamos,  viene  el  aprobar  por  lícitos 

los 
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los  Teatros ,  los  circos,  bayles,  y  otros  juegos  tan  segui- 
dos en  el  pueblo  Cliristiano,  sino  de  que  no  se  compa- 
ran con  la  vida  de  Jesu-Christo  ?  Hágase  esta  compara- 
ción, y  luego  se  hallará  la  disformidad,  y  contraricr 
dad,  que  dicen  con  los  hechos  de  nuestro  Divino  Macá,- 
tro  ;  y  consiguientemente  con  el  espíritu  de  nuestra  pro- 
fesión.   Cotegemos  los  pasos,  palabras,  y  pensamien^ 
tos,  que  en  estos  juegos  se  tienen,  con  los  pasos,  pa- 
labras, y  pensamientos  de  Christo,  y  se  descubrirá  con 
quánta  razón  exclamo  Salviano  por  las  siguientes  pa- 
labras:   ,,  Apareció,  dics  d  Bienaventurado  San  Pablo, 
ííla  gracia  de  nuestro  Señor  Jesu-Christo  instruyéndo- 
menos, para  que  negando  toda  impiedad,  y  los  deseos 
»>  del  siglo,  vivamos  honesta,  justa,  y  piadosamente, 
>i  esperando  el  eterno ,  y  felicisimo  premio  ,  y  la  glo- 
ííriosisima  venida  de  nuestro  gran  Dios ,  y  Señor  y  Sal- 
»>  vador  Jesu-Christo ,   que  se  entrego  á  sí  mismo  por 
5>  nuestra  salud,  para  redimirnos  de  todo  pecado,  y 
«para  adoptarnos  como  á  pueblo  limpio,  y  precioso, 
9» y  seguidor  de  buenas  obras,  i  Donde  están  los  que  ha- 
?Ken  estas  cosas,  por  las  quales ,  dice  el  Aposto!  ,  que 
«vino Christo.^    ^ Donde  los  que  no  siguen  los  deseos 
«de  la  carne  ,  y  del  siglo?  ^* Donde  los  que  hacen  vida 
•„  justa ,  y  piadosa  ?  ^  Dónde  los  que  muestran  con  obras, 
„que  esperan  la  gloria  eterna  ?  ^'Do'nde  los  que  vivien- 
„  do  sin  mancha  ,  dan  á  entender  con  esto  mismo  que 
,,  esperan  el  Rey  no  de  Dios,  y  que  merecen  recibirlo? 
„  Dónde  está  aquel  pueblo  limpio ,  precioso  ,  de  buenas 
,, obras,  y  de  santidad?  Christo,  dicela  Escritura,  pa- 
,,decio  por  nosotros ,  dejándonos  egemplo  para  <]üe  si- 
lgamos sus  pisadas;  y  seguimos  las  pisadas  del  Salva- 
^,dor  en  los  circos,  y  seguimos  las  pisadas  del  Salvador 
3, en  los  Tííatros.  <:Es  por  ventura  este  el  egemplo,  que 

^,nos 
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,,  nos  dejo  Christo  ^  Leemos  de  él  que  lloro  ,  ^'iTlas  por 
„ ventura  leemos  que  riese?  Y  á  nosotros  no  basta  el 
,,reir,  sino  que  reimos,  mezclando  nuestra  risa  con 
„  impurezas,  y  maldades.  ^*  Qué  mal  es  este?  ^Quéce- 
,,guedad?  <Qué  locura  ?„(i) 

Por  lo  contrario  volvamos  los  ojos  á  aquellos ,  que 
como  verdaderos  Christianos  tenían  siempre  en  su  me- 
moria á  Jesu-Cliristo  ,  y  los  veremos  grandes  imitado- 
res de  sus  obras,  y  encendidísimos  en  su  amor.  Baste 
poner  uno ,  ú  otro  egemplo.  San  Pablo,  que  tanto  se 
gloriaba  de  conocer  á  solo  Christo ,  y  que  tan  freqüen- 
temente  le  trahía  en  su  memoria,  como  vemos  en  sus 
cartas ,  a  las  quales  continuamente  hermosea  con  el  nom- 
bre de  Christo  ,  ^'cómo  le  imito  .^  ^Como  le  amó  ?  Es- 
cribiendo á  losCorinthios  dice:  R.iiegoos^  hermanos  mios, 
úíie  sigáis  mi  egemplo ,  como  yo  sigo  el  de  Christo.  (2) 
•Y  si  el  amor  se  conoce  en  la  unión  del  que  ama  con  U 
cosa  amada,  ^quánto subiría  de  quilates  el  fuego,  que 
abrasó  á  Pablo,  pues  hizo  aquella  unidad  estrechísima: 
Vivo  yo  ,  mas  no  yo  ,  sino  Christo  en  m/ ?(3)  ^'Qué  lla- 
mas encenderían  su  enamorado  pecho,  quando  su  len- 
eua  arrojaba  estas:  ,, Quién  nos  apartará  del  amor  de 
, Christo?  ^ Por  ventura  la  tribulación?  ^* La  angustia? 
^,^-La  hambre?  ^La  desnudez?  ^'El  peligro?  ^-Laper- 
„secucion?  ^*  El  cuchillo  ?(4)  Y  luego  dice  \  Estoy  cier- 
,,to ,  que  ni  la  muerte,  ni  la  vida  ,  ni  los  Angeles ,  ni 
,,los  Principados ,  ni  los  poderíos,  ni  lo  presente ,  ni  lo 
„  venidero ,  ni  lo  alto ,  ni  lo  profundo  ,  ni  alguna  otra 
.^criatura  nos  podra  separar  del  amor  dj  Dios ,  que  es 
„en  Christo  Jesús.  ,,(5)    El  glorioso  Martyr  Ignacio, 

dis- 
co Lib.  5.  de  Prov.  Ci)Cor¡nth.  Ep.i.c.ii.v.i.  (5)AaGal. 
iC.i.v.io.  (4)  AdRom.  c.8.  v.55.  (5)  ibid.  vcrs.38.  ¿k  59, 
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discípulo  del  Evang. 'lista  San  Juan,  y  Obispo  de  An- 
tioquia  y  que  por  mandado  del  Emperador  Trajano  fue 
llevado  á  Roma  atado  con  cadenas,  ^'quánto  se  infla- 
mó meditando  á  Chrísto ,  y  repitiendo  su  nombre  dul- 
cisimo ,  el  qual  fue  visto  en  su  corazón  escrito  con  le- 
tras de  oro?  Buen  testimonio  dan  sus  cartas,  particu- 
larmente la  que  escribió  á  los  Romanos.  Pongamos  al- 
gunas de  sus  sentencias.  ,,Ruegoos  mucho,  ¿//V^,  que 
,,nome  seáis  malos  amigos,  dejadme  que  sea  manjar 
„ de  las  fieras,  pues  por  este  medio  podré  conseguirá 
,,Dios.  No  las  estorveis  vosotros ,  antes  atrahedlas  con 
,,alhagos ,  para  que  sean  mi  sepulcro  ,  y  nada  dejen  de 
,,mi  cuerpo ,  para  que  á  nadie  sea  molesto  después  de 
,,mi  muerte.  Entonces  seré  verdadero  discipulo  de  Jesu- 
,,Christo,  quando,  ni  aun  mi  cuerpo  sea  visto  por  el 
,, mundo.  Rogad  por  mí  al  Seríor  para  que  por  medio 
„de  estos  instrumentos  me  haga  sacrificio  suyo.  No  os 
,, mando  yo  esto  como  Pedro,  ó  Pablo.  Estos  eran 
„  Apostóles ,  mas  yo  soy  pequeñuelo.  Estos  eran  libres, 
,,y  siervos  deChristo;  pero  yo  soy  solamente  siervo; 
,,mas  si  padezco ,  seré  también  libre ,  y  siervo  de  Jesu- 
,,Christo?  Aora  atado  por  su  amor  aprendo  á  no  de- 
,,sear  cosa  alguna  del  siglo.  Gozaré  délas  fieras,  que 
,,me  están  aparejadas,  y  descoque  sean  las  mas  crue- 
„  les  para  mí.  Yo  mismo  las  llamaré,  y  convidaré  pa- 
„ raque  me  traguen,  porque  no  me  suceda  lo  que  á 
„otros,  á  quienes  no  osaron  ofender,  ni  tocar.  Y  si 
„  ellas  no  quisieren  de  buena  gana,  yo  mismo  las  ha- 
„ré  fuerza.  Perdonadme,  porque  conozco  el  gran  bien, 
,,que  me  va  en  ello.  Aora  comienzo  á  ser  discipulo, 
3, quando  nada  deseo  de  lo  visible,  d  invisible,  por  al- 
„canzar  á  Jesu-Christo.  Mejor  mees  morir  poi  Chris-  . 
,,to,  que  reynar  en  todos  los  fines  de  la  tierra.  Al  Se- 

I  )>i^o¡^ 
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,ñor  deseo:  Al  Hijo  Vvírdadcro  d:  Dios:  A  Clrlsto 
,  Jesús.  A  aquel  busco,  que  murió,  y  resucito  por  no- 
,sotros.  Perdonadme,  hermanos,  y  no  me  encorvéis 
,cl  llegar  á  la  vida.  Jrsus  es  la  vida  de  los  Fieles.  No 
, queráis,  que  yo  muera,  que  muerte  es  la  vida  sin  Cliris- 
,  to.  Djjadmc  que  sea  imitador  de  la  Pasión  de  Chris- 
,tomiDios.  Vivo  os  escribo  esto,  pero  aprisionado 
, con  el  deseo  de  morir  por Christo.  Mi  amor,  y  mi 
,  deseo  es  el  Cruciíicado.  Creed  que  á  Jesús  amo  entre- 
,  gado  por  mí.  El  mismo  mi  Señor  Jesu-Christo  os  ma- 
,nifestarála  verdad  de  quanto  escribo.,. 

De  esta  manera  ardieron  en  el  fuego  de  amor,  y 
en  el  deseo  de  imitar  a  Christo  losFieljs  de  la  primitiva 
Iglesia.  Los  quales  por  medio  del  saludable  es^ercicio, 
que  aora  enseííamos,  llegaron  á  ser  tan  semejantes  á 
Chiisto,  que  desnudos,  y  desfigurados  ellos  de  sí  mis- 
mos, toda  su  forma,  parecer,  vida,  palabras,  y  obras 
parecian  dé  Christo.  Y  todos  los  que  después  se  eiurer 
garon  como  verdaderos  Christianos  á  la  imitación  de 
Christo,  y  llegaron  á  serle  muy  parecidos  en  sus  obras, 
por  este  mismo  egercicio  lo  consiguieron.  Entre  los 
quales  aquellos,  qiu"  mas  se  esmeraron  en  esto ,  se  ade- 
lantaron también  en  la  conformidad  con  su  egemplar. 
Un  Francisco,  por  la  continua  meditación  de  Christo 
alcanzo  serle  tan  semejante,  que  no  solo  en  las  costum- 
bres y  en  los  afectos  del  ánimo,  sino  también  en  el 
cuerpo,  era  un  vivo  retrato  de  Jesu-Christo.  Una  Clara 
de  Montefalco,  por  esta  continua  memoria  vino  tam- 
bién á  serle  tan  paiecida  ,  que,  como  se  ve  en  el  tiempo 
presente,  fueron  las  señales  déla  Pasión  de  Christo  im- 
presas en  su  corazón. 

No  sea,  pues,  el  Christiano  imitador  de  los  mu- 
chos ,  que  en  estos  tiempos  frios  se  contentan  solamen- 
te 
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te  con  saber  las  cosas  mas  principales,  que  deben  creer, 
y  no  tienen  sed  alguna  de  la  doctrina  de  costumbres; 
y  si  saben  algo,  es  con  muy  poco  sentimiento,  y  consi- 
deración. Antes  oyendo  las  voces,  con  que  Jesu-Chris- 
to  le  llama  diciendo:  Aprended  de  mí.  Egemplo  os  he 
dado :  ponga  gran  cuidado  en  saber  sus  obras  como  lo 
pusieron  todos  aquellos ,  que  desearon  sencillamente  ser 
verdaderos  discípulos  de  Jesu-Christo,  y  cumplir  la  pro- 
fesión, que  hicieron  de  imitar  su  vida.  Y  después  de  ha- 
ver  alcanzado  este  conocimiento,  trahiga  un  continua- 
do afecto  de  imitar  á  su  Egemplar  santísimo  ,  el  qual 
afecto  será  tanto  mas  encendido  ,  quanto  mas  freqüen- 
te  fuere  la  meditación  de  los  celestiales  egemplos  ,  que 
le  ha  dejado  para  la  instrucción,  y  govierno  de  su  alma. 
Por  este  medio  conseguirá  el  conformarse  con  la  Ima- 
gen de  Christo  ,  haviendose  en  todas  sus  acciones  ,  co- 
mo se  huviera  el  mismo  Christo  ,  y  merecerá  el  nobilí- 
simo título  de  Christiano  ,  como  verdadero  imitador  de 
su  Divino  Maestro  Jesús ,  y  como  cumplidor  de  la  pro- 
fesión Christiana. 

CAPITULO    X. 

BREVE  IDEA,    QUE  PODRA  EL  CHRTS- 

ti  ano   tener  de  la  vida  de  Christo   para  la  imitación. 
Trátase  pritner amenté  de  lo  que  hizo  antes  de  los  trein- 
ta anos  de  su  edad  para    egemplo  de    to- 
dos ^    singularmente  de   nifíos, 
y  jóvenes, 

5!3.Aviendo  el  Christiano  profesado  imitar  la  vida  de 
Christo,  y  siendo  necesario  para  el  cumplimiento  de 
esta  misma  profesión ,  que  preceda  el  cumplimiento  de 

I2  las 
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las  virtudes,  que  el  gran  Maestro  de  la  perfección  prac- 
ticó mientras  vivió,  y  converbó  con  los  hombres  para 
su  cgcmplo ,  y  cnscrianza,  me  ha  parecido  conveniente 
formar  un  breve  resumen  de  su  vida,  y  de  los  celestia- 
les documentos,  que  dio  en  sus  obras,  contrarios  ente- 
ramente á  la  maliciosa  doctrina ,  y  práctica  del  mun- 
do ,  y  de  la  carne.  En  esta  enseñanza  verá  el  Christia- 
no  cumplido  por  su  Maestro  todo  lo  que  llevamos  di- 
cho del  espiritu  de  nuestra  profesión.  Y  porque  este  se 
reduce  á  aquellos  dos  célebres  avisos  ,  que  da  San  Pa- 
blo á  los  Romanos;  amonestándoles  que  vivan  muer- 
tos á  los  viciosos  deseos  de  la  carne,  no  siguiéndolas 
perversas  inclinaciones  del  ponzoííoso  espiritu  ,  con  que 
fuimos  corrompidos  por  el  pecado ;  y  que  vivan  á  solo 
Dios,  siguiendo  los  movimientos  de  la  gracia,  y  del 
buen  espiritu  ,  que  participamos  en  el  Bautismo:  Por 
tanto  ruego  al  Chrisiiano,  que  quando  leyere  estos  ca- 
pítulos, tenga  presentes  los  mismos  documentos,  y  avi- 
sos, para  que  viéndolos  observados  por  nuestro  egcm- 
plar  Jesu-Christo  ,  los  entienda  mejor,  y  sea  mas  viva- 
mente movido  á  su  observancia.  A  dos  cosas,  pues,  ha- 
llará reducida  la  vida  santísima  de  Christo,  en  quanto 
es  regla  de  la  nuestra ;  que  son  el  desprecio  de  todas  las 
cosas,  a  que  nos  incitan  nuestras  malas,  y  desordena- 
das pasiones  ;  y  el  amor  de  los  riquisimos,  y  espiritua- 
les bienes,  á  que  nos  inclina  el  espíritu  de  Dios  por 
medio  de  la  gracia.  La  primera  fue  cumplida  por  Chris- 
to, no  abrazando  lo  que  es  conforme  á  la  carne,  sino 
siempre  lo  que  la  es  contrario;  no  porque  necesitase  de 
refrenarla ,  y  mortificarla  ;  pues  era  purísimo ,  é  ino- 
centísimo en  cuerpo,  y  alma  ;  sino  por  darnos  egem- 
pío  del  modo  ,  con  que  debemos  mortitícar  las  torcidas 
aliciüues  de  la  auestrü ,  dañada  con  el  pecado.  La  se- 
gún- 
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gunda  cosa  fue  observada  por  el  mas  sabio  Doctor  de 
los  hombres  hablando,  pensando,  y  obrando  siempre 
en  orden  al  servicio ,  honra ,  y  gloria  de  su  Eterno  Pa- 
dre, enseñándonos  asi  á  no  hacer  sino  aquellas  cosas, 
que  fueren  agradables  á  Dios,  como  quienes  fuimos 
criados  pai a  solo  el  fin  de  servirle,  honrarle,  y  glori- 
ficarle. Ccmencemos  ya  por  donde  comenzó  su  vida, 
y  nuestra  ensefianza. 

Estando,  pues,  el  mundo  lleno  de  errores,  y  de 
vicios  inumerables  i  cerca  de  la  vida,  y  costumbres,  y 
no  pudiendo  ser  reformado,  sino  imitando  los  hombres 
las  perfecciones  de  Dios,  a  quien  no  veía,  nació  en  el 
Christo  Jesús,  en  quien  tuvo  hombre  ,  á  quien  ver  ,  y 
Dios,  i  quien  imitar.  Asi  que  salió  del  purísimo,  y  vir- 
ginal vientre  comenzó  á  cumplir  el  ministerio ,  que  le 
fue  encomendado  por  su  Eterno  Padre,  dando  altisi- 
mos  egemplos  de  muchas ,  y  grandes  virtudes  contra- 
rias á  los  errados  pasos,  que  en  el  principio  de  la  vida, 
y  uso  de  la  razón,  dan  los  hombres.  Los  quales  suelen 
dejarse  engañar,  asi  que  se  abren  los  ojos  de  su  alma^ 
de  los  falsos  bienes,  y  vanos  deleites  del  mundo,  lle- 
vados de  los  viciosos  deseos  de  la  carne,  y  de  las  malas 
costumbres,  que  luego  advierten  en  los  mayores,  singu- 
larmente en  los  proprios  de  sus  casas ,  quienes  no  con- 
tentos con  la  culpa  de  no  governarlos  con  sus  avisos, 
los  corrompen  también ,  y  escandalizan  con  sus  malos 
egemplos.  Comenzó,  pues,  Christo  desde  el  primer  dia 
de  su  vida,  en  que  ya  tenia  perfectisima  razón  ,  á  ende- 
rezar con  sus  obras  los  torcidos  pasos  ác\  genero  huma- 
no, reduciéndolos  á  saludable,  y  derecho  camino.  Pa- 
ra lo  quaL,  asi  que  nació,  dio  clarísimas  señales  de  que 
despreciaba  los  regalos ,  honras,  y  deleites,  que  adora 
la  tierra }  y  de  que  amaba  lo  que  es  enemigo  á  la  car- 
ne. 
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ne,  y  sangre,  y  lo  que  se  tiene  por  mas  bajo  en  la  opi- 
nión del  mundo.  Porque  quiso  nacer  de  Madre  pobri- 
sima,  y  escogió  un  Ajo  pobre  ,  que  se  mantenían  con 
el  sudor  de  sus  rostros,  y  con  lo  que  ganaban  ,  cgcrcicn- 
do  humildes  oticios.  Eb'gio  para  su  nacimiento  el  tiem-» 
po  mas  duro  y  desapiadado,  para  sentir  luego  el  ri- 
gor d.:  los  elementos.  El  primer  aposento,  en  que  vivió, 
fue  un  establo.  El  primer  lecho,  en  que  descansaron  sus 
tiernos,  y  delicados  miembros,  un  pesebre.  El  primer 
vestido,  t]ue  cubrió  su  desnudez,  unos  pobres  pañales. 
De  este  modo  desprecio  en  los  primeros  dias  de  su  ni- 
ñez la  vanidad  ,  y  sobervia ,  la  gloria,  y  pompa  de  los 
mortales;  y  siguióla  mortificación,  humildad,  y  po- 
breza con  las  demás  virtudes,  que  doman  la  carne,  y 
de:iembarazan  el  espirita ,  para  subir  á  lo  alto  de  la  per- 
fección. 

A  los  ocho  dias  se  sujeto',  no  por  necesidad,  sino 
por  dignación,  y  cgemplo  á  la  penosa  ley  de  la  Circun- 
cisión ,  liacienciosc  modelo  y  egemplar  de  la  obedien- 
cia ,  que  debemos  guardar  acia  los  Mandamientos  divi- 
nos ,  aunque  sean  contrarios  á  la  carne :  de  la  humildad ^ 
conque  debemos  admitir  los  remedios  ordenados  a  la 
culpa ,  huyendo  de  la  vanidad  de  los  hombres ,  que 
aunque  son  en  la  realidad  pecadores,  desean  parecer 
santos,  y  devotos  á  los  ojos  del  mundo;  y  de  la  dili- 
gencia ,  con  que  desde  los  primeros  arios  deben  los  hom- 
bres circuncidarse  espiritualmente  cortando  todo  desor- 
den, y  superfluidad  en  lo  interior,  y  exterior,  en  sus 
aficiones,  vestidos,  &c.  Antes  de  cumplir  los  dos  pri- 
meros años,  perseguido  de  Herodes,  huyo  á  Egypto,  de- 
jando su  casa,  y  los  pocos  bienes,  de  que  podia  usar  en 
ella ;  enseñando  con  este  hecho,  que  el  mundo  no  ha  de 
ser  estimado  como  ciudad  permanente,  sino  habitado 

co- 
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como'liigar  de  peregrinación.  El  qiial  documento  siem- 
pre debe  estar  presente  á  los  hombres ,  para  que  jamas 
hagan  asiento  en  las  cosas  vanas,  y  perecederas;  antes 
contentándose  con  el  uso  moderado  de  ellas,  aspiren  sin 
cesar  a  la  posesión  de  los  bienes  eternos ,  caminando  acia 
el  cielo ,  patria  de  su  verdadero  descanso. 

Pasado  algún  tiempo,  volvió de^de Egypto  á  Ga- 
lilea ,  y  quiso  habitar  en  Nazareth,  de  donde  fue  llama- 
do A'^Zí/r^wo  ;  la  qual  voz  significa,  y  válelo  mismo 
que  Santo  :  Y  este  mismo  nombre  fue  dado  también  á 
los  Christianos,  como  consta  de  los  Hechos  Apostólicos, 
por  las  santas  costumbres,  que  convienen  á  su  profjsion, 
conformes  á  las  de  su  Maestro,  y  cgcmpíar  Jesús  Nazare- 
no. En  estos  años,  que  habito  en  Nazareth,  dice  el  San- 
to Evangelio,  que  crecia  en  el  cuerpo,  y  era  conforta- 
do en  el  alma  por  el  Espíritu  Santo.  Lo  qual  no  se  ha 
de  entender  de  manera  que  recibiese  nuevas  virtudes, 
que  antes  no  tuviese,  o  nuevo  aumento  de  las  que  ya 
tenia ;  pues  desde  el  instante  de  su  concepción  estuvo 
adornado  de  todas  las  gracias,  y  dones  inmensamente; 
sino  declara  solo  ,  que  según  crecia  en  el  cuerpo,  y  en 
la  edad,  mostraba  también  con  mayor  perfección  las 
mismas  virtudes,  deque  estaba  enriquecido  su  espíri- 
tu. Y  enseiíaba  en  esto,  que  debe  el  hombre  vivir  de 
suerte,  que  siguiendo  al  espíritu  ,  y  egercitandose  en  la 
virtud,  crezca  continuamente  en  la  gracia,  hasta  lle- 
gar á  la  perfección. 

En  los  mismos  aiíos  subia  con  sus  Padres  a  Jeru- 
salen  á  celebrar  la  Pasqua;  enseñando  con  esto,  que 
es  oficio  di  1  hombre  el  concurrir  ¿il  Templo  á  ofrecer  sa- 
crificios á  Dios ,  para  dai  le  gracias  por  las  mercedes  re- 
cibidas de  su  mano,  y  para  aplacarle  con  si'iplicas.  En 
una  de  estas  Pabquas,  siendoya  de  doce  años,  se  quedo 

ea 
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en  Jcrusalén  ,  ignorándolo  sus  Padres.  Los  quales  fia- 
vicndo  salido  de  Jcrusalén  ,  lo  buscaban  entre  sus  Pa- 
liciucs,  y  conocidos,  creyendo  que  havria  vuelto  en 
compañía  de  el  ;os.  Mas  como  no  le  encontraron,  vol- 
vieron á  la  misma  Ciudad,  donde  le  hallaron,  no  ca 
el  Teatro ,  ni  en  la  plaza ,  ni  en  lugar  alguno  destinado 
al  juego,  sino  en  el  Templo.  En  lo  qual  dioá  entender, 
que  los  que  desearen  hallar  á  Dios,  no  le  han  de  buscar 
entre  la  vanidad  de  los  espectáculos,  y  entre  el  ruido 
de  los  entretenimientos  mundanos ,  sino  en  la  Iglesia, 
o  en  otros  lugares  piadosos  convenientes  al  culto  ,  y 
adoración  d  1  Seiíor.  A  estos  deben  asistir  los  ho-mbres 
como  hijos  de  Dios  á  las  Casas  de  su  Padre  celestial ,  de- 
jando los  que  son  profanos,  y  bulliciosos,  i  los  quales 
concurren  con  alegría  los  que  no  se  desdeñan  de  ser  hi- 
jos del  diablo  ,  como  á  casas  fabricadas  por  el  padre  de 
la  maldad  ,  y  vicio. 

Encontraron,  pues,  la  Purísima  Virgen,  y  el  Santo 
Joseph  al  Niño  Jesús  en  el  Templo  sentado  en  medio  de 
los  Doctores,  no  altercando  con  ellos,  sino  oyendo  su 
doctrina  ,  como  si  fuera  discípulo.  Porque  aunque  es- 
taban cerrados  en  él  todos  los  tesoros  de  la  sabiduría,  j 
ciencia  de  Dios ,  pero  como  vivia  para  egemplo  de  los 
hombres,  se  aplicaba  a  los  Maestros  para  instruirnos  en 
la  piedad,  y  humildad  ,  con  que  debemos  oir  a  los  Sa- 
bios, que  nos  enseñan  la  doctrina.  Y  dice  el  Evangelio, 
que  estaba  sentado ;  porque  según  la  costumbre  de  aquel 
tiempo  los  discipirlos  tomaban  asiento  i  los  pies  de  sus 
Maestros,  como  de  Maria  hermana  de  Marta  refiere 
San  Lucas,  que  puesta  i  los  pies  de  Jesús  oía  sus  celestia- 
les palabras  ;  y  San  Pablo  testiHcadesí,  que  fue  instruido 
en  la  doctrina  a  los  pies  de  Gamaliel  su  Maestro.  Los 
niños  singularmente,  y  los  ignorantes  deben  tener  gran 
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cuidado  con  este  documento  de  Christo  ,  viviendo  con 
mucha  solicitud  de  encontrar,  quien  los  instruya  en  la 
materia  de  virtudes,  y  de  aquellas  cosas  ,  cuyo  conoci- 
miento pueda  aprovechar  á  sus  almas.  Las  preguntas» 
que  el  Niño  Jesús  hizo  i  los  Doctores,  fueron,  como  se 
cree,  de  su  venida,  y  de  los  mysterios  de  la  redención 
del  genero  humano ;  para  denotar,  que  el  principal  cui- 
dado del  hombre  desde  su  niñez  ha  de  ser  sobre  el  co- 
nocimiento de  Christo  ;  porque  en  este  solo  se  contiene 
la  sabiduría  mas  necesaria  ,  y  provechosa  á  las  almas. 

Quando  Maria  Santisima  vio  a  su  dulcisimo  Jesús, 
le  hablo'  con  palabras  tiernas,  y  amorosamente  sentidas, 
diciendole:  Hijo^  ipor  qué  lo  has  hecho  asi  con  nosotrosí 
Afiraj  que  yo ,  y  tu  Padre  te  buscábamos  con  dolor.  Y 
Jesús  respondió :  ^  Por  qué  causa  me  buscabais  asi  ?  ^  Ig- 
norabais ,  por  ventura  ,  que  conviene  el  que  yo  me  empl:s 
en  las  cosas  de  miPadre\i)  La  qual  respuesta  no  se  ha  de 
entender  como  reprehensión,  pues  ninguna  culpa  huvo 
en  la  diligencia,  conque  fue  buscado,  sino  como  ins- 
trucción nuestra  ,  mostrándonos  con  ella,  que  las  cosas 
de  los  Padres  carnales  han  de  ser  reputadas  como  int:e- 
riores,  en  comparación  de  las  de  Dios:  y  que  no  puede 
lle2¡ar  i  lo  alto  de  la  perfección  el  que  vive  con  dema- 
siado afecto  acia  la  carne  ,  y  sangre.  Por  taxito ,  como  el 
havia  venido  al  mundo  para  glorificar  con  todas  sus  ac- 
ciones á  su  Eterno  Padre ,  dcbia  ser  buscado,  no  en  la 
parentela  ,  que  muchas  veces  impide  el  servicio  divino, 
sino  en  el  Templo,  donde  libre  de  todo  embarazo  pue- 
de el  Hijo  de  Dios  ocuparse  en  las  alabanzas  de  su 
Padre. 

Haviendo  Christo  vuelto  á  Nazaréih,  prosiguió'  ha- 
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bitando  en  casa  de  sus  Padres,  á  quienes,  dice  el  Santo 
Evangelio,  que  estaba  sujeto.  En  lo  qual  dio  egemplo 
á  todos  los  hombres  de  la  obediencia,  con  que  deben 
vivir  acia  aquellos,   bajo  de  cuya  potestad  estuvieren 
comprehcndidos.    Singularisimamente  los  menores  en 
edad  djben  miiareste  egjmplo  como  muy  proprio  de 
ellos.  Porque  como  estos  sean  de  imperfecta  discreción, 
es  muy  necesario,  que  se  himiillen,  y  sujeten  al  govier- 
no  de  los  mayores  para  que  lleguen  á  la  debida  perfec- 
ción. Con  el  mismo  egemplo  es  grandemente  confun- 
dida la  rebeldía,  y  sobervia  de  los  hombres.   Porque  si 
el  Hijo  de  Dios  no  se  desdeña  de  obedecer  á  una  pobre 
Muger,  criatura  suya,  y  á  un  pobre  Carpintero;  ^- quién, 
á  vista  de  tan  señalada  humildad  ,  no  se  humillará  a  los 
que  por  divina  ordenación  tuvieren  potestad  sobre  él? 
En  esta  obediencia,  que  observo  Christo  con  sus  Pa- 
dres, se  ví^  también  condenada  la  máxima  perjudicial 
de  algunos ,  que  han  llegado  á  tener  la  ociosidad  por 
parte  bien  principal  de  la  nobleza,  huyendo  por  eso  de 
egercitarse  en  algim  oficio,  y  mas  si  se  juzga  penoso. 
Porque  Christo  siendo  Señor  de  todo  lo  criado  desde 
su  primera  edad  admitió  con  reverencia  los  trabajos  cor- 
porales, que  sus  Padres  le  ordenaban.  Padecían  estos, 
disponiéndolo  asi  Dios,  ^ran  escasez  de  lo  nceesai  io  pa- 
ra el  sustento  de  la  vida  ,  y  no  lo  ganaban  de  otra  ma- 
nera,  que    llevando  la  pena  impuesta  á  los   hijos  de 
Adán  ,  de  adquirir  la  comida  con  el  sudor  de  sus  ros- 
tros. Los  oficios,  que  egercian  para  esto,  no  eran  de 
los  que  sirven  á  el  lujo,   y  vanidad,   sino  á  la    utili- 
dad de  la  República.    Maria  Sanii.>5Íma  tegia  ^  co^ia, 
chilaba;  y  San  Joseph  fabricaba  yugos,    y  arados  pa- 
ra el  cultivo  de  los  campos.    Por  lo  qual  Jcsu-Chris- 
to,  para  socorro,  y  ayuda  de  sus  Padres,  y   proprio 
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de  él ,  trabajaba  también  \  como  dice  San  Justino, 
(á  quien  por  su  antigüedad  se  debe  gran  fe)  los  ins- 
trumentos   necesarios  al  arte  de  Agricultura,  (i) 

No  dice  el  Evangelio  las  admirables  ,  y  excelentes 
virtudes,  queChristo  practico  desde  que  cumpliólos 
doce  aííos  de  su  edad,  hasta  los  treinta;  sino  esta  de  la 
obediencia.  En  el  qual  silencio  son  enseííados  los  niños, 
y  jóvenes,  que  vivan  recogidos,  y  silenciosos  en  las  ca- 
sas de  sus  padres,  ó  de  los  que  hacen  sus  veces,  egerci- 
tandos?,  y  creciendo  en  la  virtud  ,  y  ciencia,  hasta  que 
lleguen  a  la  perfección,  y  puedan  servir,  si  fuere  vo- 
luntad de  Dios,  á  la  utilidad  desús  progimos,  enserian- 
dolos  la  doctrina,  y  manifestándoles  para  aloria  de 
Dios  las  virtudes,  que  alcanzaron  viviendo  bajo  de  la 
obediencia.  Por  donde  son  dignos  de  reprehensión  ,  y 
vituperio  los  que  sin  haverse  egercitado  mucho  lienipo 
en  la  virtud ,  y  ciencia  ,  se  adelantan  para  adquirir  glo- 
ria entre  los  hombres,  al  ministerio  de  la  enseííanza, 
siendo  por  esta  razón  ninguno  el  provecho  ,  que  consi- 
guen en  los  otros ,  y  mucho  el  daño ,  que  se  hacen  i  sí 
mismos. 

Lo  ultimo,  que  dice  el  Evangelio  de  Christo  refi- 
riendo lo  que  hizo  mientras  vivió  sujeto  a  sus  Padres  en 
Nazareth,  es,  que  aprovechaba  en  la  edad  ,  y  en  la  sa- 
biduría, y  gracia  en  presencia  de  Dios,  y  de  los  hom- 
bres. Esto  es,  crecía  empleando  piovechosamente  el 
tiempo  ,  honrando  á  Dios  con  la  pureza  de  su  vida, 
y  edificando  al  procrímo  con  los  buenos  egemplos.  En 
k)qual,  como  digimos  antes,  no  se  d-'be  ent  nder  al- 
guna virtud  nueva,  d  aumento  d  ^  ella  en  Cluisto,  sino 
solamente  nuestra  instrucción.  Y  asi  en  esto  se  nos  de- 
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clara ,  quán  bueno ,  y  provechoso  es  al  hombre  llevar 
el  yugo  desde  sus  tiernos  años,  para  que  la  virtud  se  ha- 
ga mas  suave,  y  fácil,  y  llegue  al  debido  crecimiento. 
No  ha  de  esperar ,  pues ,  para  cgercitar  la  virtud ,  y  mor- 
tiíicar,  y  desarraygar  las  malas  pasiones,  á  la  edad  cre- 
cida ;  porque  haciendo  esto  ,  no  es  fácil  crecer  en  bon- 
dad ,  y  gracia;  y  es  muy  difícil  arrancar  los  vicios,  que 
con  el  uso  echaron  raíces  hondas.  Por  tanto,  luego  que 
apunte  la  razón  ,  y  conozca  los  malos  siniestros  del  pe- 
cado, hade  acostumbrarse  á  resistir  a  los  movimientos 
viciosos,  y  carnales  del  mal  espiritu ;  y  á  seguir  solamen- 
te las  inspiraciones  de  Dios ,  y  la  voz  de  la  gracia  y  pa- 
ra que  de  este  modo  suba  cada  dia  á  mayor  grado  de 
virtud  y  perfección  según  los  documentos  saniisimos 
de  nuestro  S-jñor  Jesu-Christo.  La  qual  doctrina  deben 
tener  muy  presente  todos  aquellos,  á  quienes  toca  el  go- 
vierno  de  los  niiíos,  para  avisarlos  ,  que  pongan  freno  á 
sus  pasiones,  antes  que  sean  contaminados  con  el  vicio: 
descrracia ,  en  que  por  descuido  de  los  mayores  incur- 
ren muchos,  llegando  por  esta  razón  á  estar  como  en- 
callados en  la  maldad  en  los  aííos  de  su  juventud. 

CAPITULO     XL 

DE    LOS    HECHOS,    Y  VIRTUDES 

de  Christo  ci^sde  los   treinta  anos  hasta  el  fin 
de  su  satitisima  vida* 

Y  Ivio  treinta  años  nuestro  celestial  Maestro  Jesu- 
Christo  silencioso,  y  recogido  en  casa  de  sus  Padres  co- 
mo persona  particular,  dando  períectisimos  cgemplos 
de  virtud  a  quantos  le  veían ,  y  trataban.  Siendo  de  es- 
ta edad ,  y  conociendo  que  era  llegado  ya  el  tiempo  de 
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hacerse  público  á los  hombres,  y  manifestarse  al  mun- 
do como  Maestro  ordenado  por  su  Eterno  Padre  para 
enseñar  la  perfección,  y  Ley  Evangélica,  salió  de  su  ca- 
sa, y  se  partió  al  rio  Jordán.  Alli  fue  entre  otros  bau- 
tizado por  su  Precursor,  para  dar  egcmplo,  como  lo 
havia  dado  en  la  Circuncisión  ,  de  humildad  ,  y  peni- 
tencia. Alli  fue  declarado  por  el  Bautista,  que  era  el 
Cordero  de  Dios  que  quitaba  los  pecados  del  mundo. 
Alli  finalmente  se  oyó  la  voz  del  Eterno  Padre ,  que 
decia  :  Este  es  mi  Hijo  muy  amado  ^  en  quien  yo  me  con- 
■plací  mucho;  oídle d  él. (i)  Con  el  qual  testimonio  del 
cielo  fue  significado  á  los  hombres  que  la  doctrina ,  que 
oirían  de  Christo  ,  havia  de  ser  como  de  Hijo  de  Dios, 
que  por  esencia  es  la  misma  sabiduría.  Por  lo  qual,  si 
querían  agradarle,  y  caminar  derechos  al  cielo,  admi- 
tiesen sus  documentos ,  y  siguiesen  sus  pisadas ;  pues 
ninguna  obra  le  sería  acepta,  sino  la  que  fuese  confor- 
me a  las  de  su  Hijo  Santisimo.  En  este  mismo  paso  hi- 
zo Christo  oración  después  de  haver  sido  bautizado, 
como  refiere  San  Lucas,  dándonos  con  esta  acción  tres 
documentos  saludables.  El  primero  es,  que  nuestras  su- 
plicas entonces  son  mas  meritorias ,  y  mas  aceptas  á 
Dios ,  quando  salen  de  un  ánimo  purificado  de  toda 
culpa ,  y  hermoseado  con  la  gracia  ,  y  caridad.  El  se- 
gundo, que  alcanzada  la  justicia  por  medio  del  Bau- 
tismo, ó  de  otro  Sacramento,  debe  el  hombre  emplear- 
se en  derramar  continuas  oraciones  en  la  Divina  pre- 
sencia ,  para  no  perder  la  gracia  recibida  ,  y  para  alcan- 
zar auxilios,  con  los  quales  ayudado,  y  fortalecido 
obre  bien,  y  merezca  el  acrecentamiento  de  la  misma 
gracia.  El  tercero ,  que  después  de  recibir  alguno  de 
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los  Sacramentos,  d^bc  ci  siigcto  levantar  su  corazón  á' 
Dios ,  y  ocuparse  en  acción  de  gracias  por  la  señalada 
merced  ,  dj  cjue  fue  hecho  participante. 

Después  se  retiró  al  desierto  ,  para  mostrar  á  los 
hombres  la  forma  de  la  vida  solitaria.  La  qual  imita- 
ron luego  los  inumerables  Monges  santisimos,  que  vi- 
vieron en  los  yermos  de  Egypto ,  y  en  otras  partes.  Con 
este  mismo  retiro  enseño'  la  conveniencia  de  los  lusares 
apartados  d:l  bullicio  de  las  gentes,  para  darse  a  la  con- 
templación de  las  cosas  divinas :  faltando  en  ellos  los  in- 
centivos sensuales ,  que  impiden  grandemente  el  cona- 
to en  las  acciones  del  espíritu.  Dio  también  egemplo  de 
humildad  huyendo  de  la  compañía  de  los  hombres  lue- 
go que  su  Eterno  Padre  ,  y  el  Bautista  dieron  tan  exce- 
lentes testimonios  de  su  grandeza  ;  para  que  aprenda- 
mos de  él  el  desprecio  de  las  humanas  alabanzas,  y  de- 
seemos, que  nuestra  virtud  sea  oculta  al  mundo,  y 
conocida  por  solo  Dios. 

En  este  desierto  se  preparo  para  el  ministerio,  que 
le  fue  encomendado,  entregándose  a  riguroso  ayuno, 
y  a  continuada  oración  por  espacio  de  quarenta  dias^ 
dando  admirables  egemplos  de  obediencia  ,  de  contem- 
plación en  lo  celestial ,  y  del  modo  con  que  debemos 
prevenirnos  para  las  cosas  de  grande  importancia.  Qui- 
so también  ser  tentado  por  el  diablo ,  para  que  ninguno 
de  los  hombres  desfallezca,  y  caiga  en  desconfianza, 
por  verse  combatido  de  muchas ,  y  graves  tentaciones. 
Porque  si  el  Hijo  de  Dios  es  tentado  con  tanta  vehemen- 
cia ,  ^-q  lien  sospechará  que  ha  sido  desamparado  quan- 
do  se  halle  m.  tido  en  la  tentación?  En  esto  mismo  mos- 
tró el  cuidado,  con  que  debe  vivir  el  que  intenta  gran- 
des obras  de  virtud  ,  y  trabaja  con  desvelo  por  aprove- 
char en  el  espíritu }  pues  no  hay  cosa  mas  ordinaria ,  que 
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armar  el  demonio  lazos  para  derribar  al  que  con  verdad 
y  eficacia  desea  subir  a  la  cumbre  de  la  perfección.  Con 
tres  géneros  de  vicios  tentó  el  demonio  á  Christo,  que 
son  gula,  ambición,  y  jactancia,  armas,  que  usa  co- 
munmente para  vencer  á  los  hom.bres.  No  se  turbó 
Cliristo  en  la  tentación  ,  antes  bien  lleno  de  serenidad, 
y  constancia,  al  enemigo,  que  pretendía  engallarlo,  ale- 
gando torcidamente  la  Escritura,  desecho  con  otros  tes- 
timonios en  sentido  llano,  y  legítimo:  en  lo  qual  nos 
dio  modo  de  vencer  las  tentaciones  del  diablo ,  despre- 
ciando los  obgetos,  que  nos  propone  ,  como  indignos  de 
nuestro  amor ,  y  teniendo  presentes  los  avisos,  y  man- 
damientos divinos,  que  nos  constan  de  las  sagradas  Le- 
tras, en  las  quales  hallamos  remedio  contra  todo  mal 
espiritu. 

Empezó  luego  á  dejarse  ver  de  los  hombres,  ense- 
ñando con  obras,  y  palabras  las  virtudes excelentisimas, 
que  viviendo  debajo  déla  obediencia  havia  practicado 
por  treinta  aiíos.  Sería  grande  temeridad  el  intentar  ha- 
cer memoria  particular  de  todas  ;  pero  no  callaremos  las 
que  juzgamos  mas  necesarias  ai  Christiano,  y  encierran 
en  sí  otras  muchas. 

Enseñónos ,  pues,  en  los  tres  años  últimos  de  su  vi- 
da el  desprecio  del  mundo,  y  de  quanto  pertenece  á  la 
carne,  y  sangre.  Su  pobreza  fue  tan  grande  en  este 
tiempo,  que  él  mismo  dijo:  M<^s  pobre  soy  que  las  ra- 
posas ,  y  que  las  aves ,  porque  aquellas  tienen  cuevas ,  y 
tstas  nidos  donde  recogerse;  y  yo  no  tengo  donde  nclinar 
¡a  cabeza,  (^i)  Vivía  de  las  limosnas,  que  le  ofrecían  libe- 
ralmente,  y  en  especial  las  devotas,  y  religiosas  muje- 
res, que  le  seguían  por  oír  su  predicación,  las  qua'les 
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mostraban  con  el  socorro  temporal  el  agradecimiento, 
que  reynabaensus  corazones  acia  los  bienes,  que  reci- 
bieron de  Christo  en  sus  espiriuis.  Alguna  vez  se  vio 
tan  necesitado,  que  llevo  á  sus  Di^eipulos  por  los  sctti- 
brados ,  para  (|ue  cogiendo  algunas  espigas,  y  desmara- 
ñándolas entre  las  manos,  satisfaciesen  á  la  necesidad, 
que  padecían.  En  su  muerte  no  se  hallaron  otros  bie- 
nes que  sus  pobres  vestidos:  y  la  mortaja  ,  con  que  fue 
cubierto  su  Sagrado  Cadáver,  y  el  sepulcro,  donde  le 
depositaron,  no  fueron  cosas  proprias,  sino  dadivas  de 
la  piedad  de  los  Fieles. 

Reprobo  la  sobervia,  y  ambición,  huyendo  las 
honras ,  y  dignidades  del  siglo.  Aquella  gran  multi- 
tud de  hombres,  que  le  siguió  hasta  el  desierto,  quiso 
levantarlo  por  Rey  ,  movido  de  la  gran  piedad,  y  com- 
pasión, que  havia  experimentado  en  el  alimento,  que 
recibió  de  sus  largas,  y  milagrosas  manos.  El,  como 
amigo  del  abatimiento,  pobreza,  y  humildad;  y  ene- 
mií^o  de  tener  en  egercicio  alguna  autoridad  temporal, 
huyó  ligeramente  á  un  monte ,  donde  estuvo  retirado 
de  la  vista  de  aquellos,  que  deseaban  verle  colocado 
en  el  Throno.  Tampoco  quiso  ser  juez  ,  ó  arbitro  en  la 
causa  de  dos  hermanos,  que  pleiteaban  sóbrela  divi- 
sión de  bienes  temporales.  Preguntado  por  Pilato  ,  sí 
craRev:  aunque  todas  las  cosas  fueron  puestas  en  sus 
manos  por  su  Eterno  Padre,  y  sujetas  á  su  potestad  ,  y 
dominio,  respondió  que  su  Reyno  no  era  de  este  mun- 
do ;  estoes,  que  no  queria  usar  de  dominación  terre- 
na siguiendo  la  g^loria  ,  y  pompa  de  los  R.eyes  del  mun- 
do, sino  que  se  contentaba  con  el  gobierno  de  las  almas, 
enseñando  á  los  hombres  con  obras ,  y  palabras  el  des- 
precio de  los  tieleites,  riquezas,  y  magnificencia  del 
siglo,  y  el  amor,  y  deseo  de  los  bienes  iimiortales  del 
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cielo.  Finalmente  en  todas  sus  obras  mostró,  que  no 
havia  venido  al  mundo  a  (|ue  le  sirviesen ,  sino  á  servir 
á  todos ;  ni  á  derribar  a  alguno  del  oficio  alto ;  sino 
que  se  contentaba  con  lo  mas  llano  ,  y  humilde  ,  y  con 
lo  mas  despreciable  de  la  tierra.  Manifestó  muchas  ve- 
ces, que  la  carne,  y  sangre  no  tenia  lugar  en  sus  afec- 
tos y  y  que  todos  ellos  se  enderezaban  á  las  cosas  del  es- 
píritu. A  una  muger,  que  alababa  a  su  Madre  Sacratí- 
sima por  haverle  trahido  en  su  vientre,  y  alimentado 
con  su  leche,  la  enserió  que  esta  dignidad  de  la  Purísi- 
ma Virgen  no  era  por  loque  debía  ser  mas  alabada; 
pues  havia  sido  mas  feliz  en  concebirle  en  su  corazón, 
y  espíritu  ,  que  en  su  vientre;  y  nada  la  huviera  apro- 
vechado concebir  su  carne ,  si  no  huviera  profesado  su 
Fe  ,  oyendo  la  palabra  de  Dios,  y  obrando  según  ella 
hasta  el  fin.  Dicíendole  en  otra  ocasión  qu:  su  Madre, 
y  parientes  deseaban  hablarle,  y  que  le  buscaban  para 
esto;  estendíosu  mano  i  sus  Discípulos  diciendo:  He 
aqiii  m¡  Madre ,  y  mis  hermanos  ;  y  todo  el  que  hiciere 
la  voluntad  de  mi  Padre  ,  que  está  en  los  cielos ,  ese  es 
mi  hermano ,  mi  hermana ,  y  mi  Midre.  ( i )  En  lo  qu  al 
dio  á  entender,  que  su  afecto,  e  inclinación  no  era  prin- 
cipalmente acia  aquellos,  que  le  eran  cercanos  en  la  car- 
ne; sino  acia  los  que  eran  su  Madre  en  el  espíritu,  en 
quanto  le  concebían  espirítualmente  ,  y  le  engendraban 
en  los  corazones  de  otros  por  medio  de  la  predicación, 
y  buen  egemplo ;  y  acia  los  que  eran  sus  hermanos  por 
la  participación  de  un  mismo  espíritu,  y  por  la  seme- 
janza en  ¡as  obras. 

Dio  singularísimos  egemplos  de  la  mortificación, 
pero  acomodándose  al  modo  común ,  para  ser  mas  fa- 
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cilmcnt :  imitado.  Siifi  io  grandes  frios  ,  calores ,  y  otras 
pcnalIdadvS,  que  están  ordinaiiam.nte  an».jasá  una  tan 
rigurosa  pobreza  como  fue  la  suya.  Caminaba  á  pie,  y 
muchas  veces  en  lo  mas  caluroso  del  dia.  Su  vestido  era 
todo  de  lana.  En  el  comer ,  y  en  el  beber  Fue  muy  par- 
co. En  los  ayunos  continuo.  En  las  vigilias  freqü-nte. 
En  la  oración  larguísimo  por  d  dia,  y  por  la  noche.  En 
todo  lo  qual  quiso  cgcrcitarse  ,  no  para  sujetar  su  carne 
aü  cspiriiu,  pues  era  libre  de  todo  vicio,  y  obedecía  sin 
rebeldía  i  la  razón  ;  sino  para  enseñarnos  á  refrenar  los 
malos  siniestros  de  nuestros  cuerpos,  que  tan  libremen- 
te contradicen  al  espiritu. 

Su  modestia  ,  circunspección  ,  y  gravedad  era  muy 
rara.  Léese  que  lloró  en  algunas  ocasiones:  como  en  la 
muerte  de  Lázaro,  quandose  disponía  a  resucitarle;  y 
quando  viendo  á  Jerusalén  consideró  la  desgracia,  que 
havia  de  venir  sobre  ella  :  pero  jamas  se  rió.  En  lo  que 
pasó,  quándo  habló  con  la  Samaritana  ,  se  conoce  bien 
su  gran  modestia;  pues  dice  el  Evangelio,  que  se  ad- 
miraron sus  Discípulos  al  ver  que  no  teniendo  costum- 
bre de  hablar  solo  con  las  mugeres,  conversaba  con 
aquella  tan  larga  ,  y  familiarmente.  En  el  recogimien- 
to de  sentidos,  y  en  todas  las  acciones  exteriores  fue 
tan  perfecto,  é  irreprehensible,  que  pudo  poner,  y 
puso  de  hecho  su  vida  al  juicio  ,  y  examen  de  sus  pro- 
prios  enemigos ,  preguntándoles :  ^  QiiiJn  de  vosotros  me 
arg ii'ira  de  pecado ? ( i ) 

En  medio  de  la  magestad  ,  y  seriedad ,  que  mostra- 
ba en  su  rostro,  era  llanísimo,  y  suavísimo  con  todos. 
De  donde  procedía ,  que  los  hombres  robados  de  la  dul- 
zura de  sus  palabras ,  y  de  la  blandura  de  su  trato  le 
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seeuian  coniiniismcníe,  y  le  cercaban  en  todas  partes, 
y  avn  qiiando  se  retiraba  á  algún  desicíto,  no  dejaban 
de  concurrir  á  él  en  grande  número. 

Su  mansedumbre,  y  humildad,  virtudes,  en  que 
recapituló  quanto  quería  que  se  aprendiese  de  él,  fueron 
mayores  que  todo  encarecimiento.  A  ninguno  desecha- 
ba de  su  trato  ;  ni  se  cansó  de  comunicar  con  los  hom- 
bres, aunque  ellos  á  veces  le  trataban  con  modos  imper- 
tinentes ,  y  groseros.  Con  los  humildes  era  humilde; 
con  los  despreciados,  y  abatidos  amoroso;  y  aun  con 
los  pecadores  blandísimo,  y  dulcísimo.  Si  alguna  vez 
reprehendió  ,  y  castigó  zelando  la  gloria  de  su  Padre, 
como  quando  hirió  con  el  azote  á  los  que  compraban, 
y  vendían  en  el  Templo ;  no  se  movió  de  pasión ,  ó  eno- 
jo ,  antes  conservó  la  dulzura ,  paz ,  y  serenidad  de  su 
ánimo,  siendo  hasta  en  el  reñir  egcmplo  cíarisimode 
mansedumbre,  y  amor.  Quando  los  Fariseos  le  consul- 
taron de  la  pena,  con  que  debía  ser  castigada  la  muger 
adúltera ,  no  cupo  en  su  boca  palabra  de  condenación, 
sino  que  trató  luego  de  absolverla.  En  una  ocasión ,  en 
que  sus  Discípulos  apartaban  los  niños ,  porque  no  lle- 
gasen á  él ,  no  lo  pudo  sufrir,  y  les  mandó ,  que  los  de- 
jasen ponerse  en  su  presencia. 

Si  el  testimonio  mas  eficaz  de  una  perfecta  manse- 
dumbre es,  como  dice  nuestro  Padre  San  Agustín  ,  el 
no  resistir  á  los  males ,  sino  vencerlos  con  bienes;  Chris- 
to  sin  duda  fue  mansísimo  en  extremo.  <•  Porque  quién 
sufrió  de  los  hombres  mayores  males?  i  Y  quien  los  re- 
sistió menos?  ^* O  quién  los  venció  con  mas^é^alados  be- 
neficios? Quando  no  era  admitido  en  Iqé  ligares ,  ó  le 
desterraban  de  ellos  con  afrenta,  sufriaió  con  grande 
humildad  ,  y  sin  hacer  la  resistencia  ma/leve.  Irritados 
una  vez  sus  Discípulos  contra  los  lucres  ,  que  no  le  re- 
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cibieron,  le  pidieron  licencia  para  mandar  que  bajase 
hiego  del  cielo,  y  los  consumiese.  Ma^  el  los  contuvo ,  y 
reprimió,  diciendo:  No  sabcis ,  tii  conocéis  el  espíritu  y  í¡u& 
os  mueve,  (i)  Diciendole  en  otra  ocasión:  ^-como  vol- 
vía ájudéa,  donde  havian  querido  apedrearle?  res- 
pondió, que  eran  doce  las  horas  del  dia  ,  y  que  daria 
por  bien  empleado  ser  desechado  en  las  once,  con  tal 
que  le  admitiesen  en  una  ,  para  dejarlos  convertidos  y 
llenos  de  su  misericordia. 

Su  paciencia  fue  inmensa.  Mas  ^*  quien  podra  con- 
tar una  pequeña  parte  de  los  trabajos,  que  padeció? 
^•Qué  lengua  podra  declarar  el  sufrimiento,  con  que  los 
llevó?  Baste  decir  que  fue  mas  egercitado  que  todos 
los  hombres  en  la  experiencia  de  los  trabajos,  y  dolo- 
res humanos.  Que  probo  en  sí  quasi  todas  las  miserias, 
que  pueden  imaginarse  ;  destierros ,  frios ,  calores ,  des- 
nudez, hambre,  sed  ,  pobreza,  desvelos,  persecuciones, 
afrentas,  contradicciones,  desprecios,  prisiones ,  falsos 
juicios,  murmuraciones,  desamparo  desús  amigos,  é 
inumerablcs  dolores.  Y  que  todas  estas  calamidades  las 
sufrió ,  no  solo  con  igualdad  de  ánimo,  y  con  fortaleza, 
sino  también  con  alegría ,  y  como  saboreándose  en  el 
padecer. 

^•Qué  diremos  del  fuego  de  caridad,  en  que  ardía 
su  pecho  para  con  todos  los  hombres?  ^-Quédela  ter- 
nura de  entrañas ,  con  que  á  todos  abrazaba?  ^'Qué  del 
cuidado,  y  solicitud^  con  que  se  desvelaba  por  el  pro- 
vecho de  todos?  Corría  de  ciudad  en  ciudad,  y  de  lu- 
gar en  lugar  por  anunciarles  el  Reyno  de  Dios,  por 
mostrarles  el  camino  de  su  salvación  ,  por  curar  sus  en- 
fermos, por  resucitar  sus  muertos.  Jamas  se  negó  a  tra- 
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bajo  alguno ,  ni  peí  dono  á  su  delicado  cuerpo ,  si  co- 
nocía ,  que  esto  era  necesario  para  beneficio  de  los  hom- 
bres. El  amor  de  su  Divino  Corazón  le  hacía  sufrir  con 
infinita  mansedumbre  las  imperfecciones  de  sus  Discí- 
pulos, y  las  culpas  de  las  gentes,  entre  quienes  vivía.  El 
mismo  le  obligaba  á  admitir  los  convites  de  los  pecado- 
res, y  meterse  en  sus  casas  por  hacerlos  ricos  de  sus  bie- 
nes. A  todos  buscaba  por  llenarlos  de  soberanos  bene- 
ficios: á  todos  convidaba  con  palabras  llenas  de  regalo^ 
y  amor.  Venida  mí ,  decía,  los  ¿pie  trabajáis ,  y  estáis 
cargados^  que  yo  os  aliviaré. (^i)  Finalmente  la  caridad, 
que  reynaba  en  su  corazón  le  sacaba  del  pecho  a  la  bo- 
ca los  fervorosísimos  deseos ,  que  tenia  de  padecer  por 
los  hombres  j  y  hacía  que  le  fuese  tan  dulce  la  memoria 
de  su  Pasión  ,  que  la  llamaba  su  Cáliz  ,  y  su  Bautismo, 
nombres,  que  significan  recreación ^  y  consuelo. 

Todo  su  oficio  fue  emplearse  en  las  cosas,  que  sa- 
bía eran  agradables  á  su  Eteino  Padre ;  y  en  quanto  hi- 
zo manifestó  el  profundo  respeto ,  y  suma  reverencia, 
con  que  le  veneraba.  El  cumplia  todas  las  leyes,  y  ce- 
remonias de  la  Religión.  Oraba  de  continuo  postrándo- 
se en  tierra  ,  y  levantando  sus  manos ,  y  sus  ojos  al  cie- 
lo. Quanto  obraba ,  y  decía  ,  iodo  lo  atribuía  á  la  ojo- 
ría  de  su  Padre  :  Yo  no  puedo  hacer  cosa^  dijo  ,  por  mi 
mismo.  J\'íi  Padre,  que  vive  en  mí ^  es  el  que  hace  las 
obras.  Y ;  J^i  doctrina  no  es  doctrina  mia ,  sino  de  aquel ^ 
queme  envió. {2)  Cumplió  exactisima ,  y  perfectisima- 
mente  el  ministerio  ^  que  le  fue  encomendado  de  poner 
la  noticia  de  Dios  en  los  entendimientos  de  los  hom- 
bres. Yo  para  esto  vine  al  mundo ,  dijo  ,  para  dar  testi- 
monio de  la  verdad.  (3)  Y  otra  vez  :  Padre,  manifesté 
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d  los  hombres  tu  Nombre.  Padre  ^  yo  te  he  mamfesi-ado 
sobre  la  tierra  ,  piies  poficioué  la  obra ,  que  mi  mandas- 
te que  hiciese. {i)  Sujciose  enteramente  á  la  voluntad  de 
su  Padre,  y  el  cumj)lirla  llamaba  el  su  comida:  Tengo 
otra  comida  y  dijo  á  sus  Discípulos,  ^//^z^ojoAroj  «o  cono- 
céis :  2^1  i  al  i  milito  es  hacer  la  voluntad  d:  mi  Padre.  (2) 
Y  en  el  liuerio  combatido  de  tristísimas  tentaciones,  y 
mortales  congrojas,  ^* cómo  oraba?  Padre ^  decia  ,  no  se 
hágalo  que  desea  el  sentido;  sino  lo  que  vos  queréis^  eso 
se  cumpla.  (3) 

En  su  Pasión  sacratísima  dio  los  cgemplos  mas  úti- 
les, mas  claros,  y  mas  perfectos;  losquales,  si  fueran 
tan  meditados,  como  sabidos ,  ellos  solos  bastarían  pa- 
ra modelo  de  una  vida  espiritualisima,  y  santísima. 
¿Que  virtud  dejó  de  enseñar,  y  practicar  en  el  grado 
mas  subido?  Pero  entre  todas  considérese  la  humildad, 
paciencia,  mansedumbre,  y  constancia,  con  que  suhio 
tanto  numero  de  males.  Sus  enemigos  probaron  á  por- 
fía en  dañarle  con  todas  sus  fuerzas ,  é  ingenios  ;  tra- 
tándole con  palabras  j  é  injurias  afrentosisimas ,  aña- 
diendo á  los  escarnios  bofetadas,  a'  las  bofetadas  azotes, 
á  los  azotes  espinas ,  á  las  espinas  clavos ,  y  muerte  do- 
lorosisima.  Mas  él  no  solo  no  se  defendió  ,  ni  resistió, 
ni  miró  con  aborrecimiento  á  los  que  con  tanta  impie- 
dad ,  y  encono  le  maltrataron ,  sino  que  deseaba  la  sa- 
lud de  ellos ,  y  la  solicitaba  con  un  amor  finisimo  ,  y 
maravillosamente  entrañable.  Por  los  mismos ,  que  llo- 
raron sus  oidos  de  voces  blasfemas,  clamó  él  i  su  Eter- 
no Padre  pidiendo  les  perdonase.  Por  los  mismos,  que 
rasgaron,  é  hirieron  por  todas  partes  su  sagrado  Cuer- 
po» 
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po ,  y  lé  trageron  á  muerte  cruelísima  ,  él  derramo  abun- 
dante mcnt:  su  bangre,  y  dio  liberalmtntc  su  vida. 

Fue  también  admirable  el  profundo  silencio,  que 
observo  entr^  os  ultrages,  falsos  testimonios,  escarnios, 
y  desprecios.  En  el  qual  silencio  nos  dio  altísimos  egcm- 
plos,  del  modo,  conque  podemos  guardarla  paz,  y 
sosiego  del  corazón  entre  las  mayores  adversidades.  Por- 
que, si  nos  despreciamos  a  nosotros  mismos,  si  pisamos 
todos  los  bi  nes,  que  se  estiman  en  la. tierra  ;  si  no  tene- 
mo ,  por  verdadero  bien  ,  sino  lo  que  pertenece  á  nues- 
tra alma  ,  y  que  nadie  nos  puede  quitar ;  ni  temeremos 
la  contradicción,  ni  la  envidia  nos  inquietará;  y  en 
qua'quiera  mudanza  estaremos  firmes  como  una  roca, 
suficndo  con  silencio,  y  constancia  los  fiónos  golpes, 
sin  volver  por  nuestra  propria  reputación;  fiando  en 
solo  Dios,  y  abrazándonos  con  él  como  solo,  y  verda- 
dero bien,  que  podemos  tener  seguro  dentro  de  noso- 
tros mismos ,  aunque  todo  el  mundo  se  conjure  para 
nuestro  daño. 

Pero  como  el  callar  en  medio  de  las  afrentas ,  é  in- 
jurias ,  el  no  volver  por  la  propria  honra  ,  el  no  mostrar 
sentimiento  sea  obra -de  altísima  perfección  no  manda- 
da por  alguna  ley  ;  quiso  acomodándose  á  nuestro  mo- 
do estrañar  una  vez  la  sinrazón ,  con  que  fue  herido, 
y  afrentado.  Lo  qual  hizo  en  casa  de  Anas,  diciendo 
al  mini^tio,  que  en  presencia  del  juez  le  dio  una  cruel 
bofetada:  Si  Ileíble  mal  ^  di  me  en  qué:  y  si  h'icn  ^  ¿por 
qué  me  ///V'vj?(i)  Porque  como  Alaestro  prudentísimo 
no  solo  enseñó  doctrina  para  los  peifccios,  sino  también 
dio  luz  á  los  menos  perfectos.  Y  asi  mostró  sentimien- 
to una  vez  ,  pero  con  mansedumbre  :  para  enseñar ,  que 
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si  por  nuestra  flaqueza  nos  resentimos  en  las  injuria?, 
debemos  hacerlo  sin  escándalo,  y  sin  indignarnos  con 
exceso  contra  aquellos,  que  nos  ofenden  ;  y  que  este 
modo  de  llevarla  afrenta  no  es  culpable,  sino  agrada- 
ble á  Dios ;  y  que  por  este  medio  podremos  llegar  al 
grado  mas  alto  de  la  paciencia ,  y  sufrir  las  injurias ,  no 
solo  con  mansedumbre,  sino  también  con  alcgria  ,  y 
silencio. 

Dig  mos  algo  de  lo  mucho,  que  enseiid  en  la  Cruz, 
que  fue  la  ultima  cathedra  ,  desde  la  qual  reprobo  to- 
dos los  fundamentos  de  la  vida  carnal,  y  viciosa,  y 
mostró,     y   aprobó  el   espíritu  de  la  vida   santa,    y 
con-orme  á  la  Voluntad  Divina.  En  ella  ,  pues,  conde- 
nó la  codicia,  y  concupiscencia  de  los  hombres,  que 
viven  desalentados  con  la  ambición  de  las  honras  ,  y 
deleites.  Porque  si  Christo ,  siendo  verdadero ,  y  natu- 
ral Hijo  át  Dios,  quiso  estar  pendiente  en  el  Madero, 
hecho  el  oprobio ,  la  deshonra ,  y  el  abatimiento  misrrto; 
^- qué  escusa  podra  tener  el  que  vive  inquieto,  y  altera- 
do con  la  hambre  de  las  dignidades,  y  mayorías?  Si 
Christo  en  todos  los  sentidos  padeció  dolores  hasta  lo 
sumo;  ^- quién  no  conocerá  claramente  el  error,  con  que 
viven,  los  que  se  descntraíían  por  cebar  sus  sentidos  con 
los  deleites  de  la  música  ,  de  los  suaves  olores ,  de  los 
bayles  profanos,  y  de  otros  juegos ,  y  diversiones  vaní- 
simas!* Si  Christo  tuvo  su  carne  clavada,  y  rasgada  por 
todas  partes;    <quién  no  vera  quán  ilícito  es  seguir  i 
rienda  suelta  los  torpes  gustos,  y  ponzoñosos  dedeos  del 
cuerpo )  Si  Christo  ,  siendo  Señor  de  todo  lo  visibl  j  ,  é 
invi'íible  sufrió  la  desnudez  en  presencia  de  todas  las 
gentes;  <*quién  podra  disculpar  la  vanidad  ,  sobervia, 
y  altivez  de  los  que  adornan  con  demasía  sus  cuerpos, 
deseando  la  estimación  mundana,  que  se  alcanza  por 

me- 


CHRISTTANA.  89 

medio  de:  los  vestidos  preciosos.^  En  la  misma  catlicdra 
de  la  Cruz  nos  mostró  con  maravillosa  claridad,  qi:ánto 
debe  ser  aborrecido  de  nosotros  el  pecado  ^  pues  por 
Iiaver  tomado  él  sobre  sus  hombros  las  culpas  ag«  ñas, 
su  tierno,  y  delicado  Cuerpo  fue  traspasado  con  duros 
clavos,  y  herido  por  todas  partes,  y  despojado  de  la 
sangre  ,  y  de  la  vida.  Últimamente  nos  enseñó,  quán- 
to  debemos  mortificar  nuestras  malas  pasiones ,  vivien- 
do como  crucificados  para  no  seguir  los  desordenados 
movimientos  de  ellas;  pues  él  quiso  cardar  con  toda 
nuestra  lepra ,  y  vileza ,  para  que  ardiendo  como  sacri- 
ficio aceptisimo  en  la  Cruz ,  y  derramando  toda  su  san- 
gre^ quedásemos,  quantoera  desu  parte,  purificados 
y  limpios  de  toda  la  ponzoña ,  que  inficionó  nuestras 
almas ,  y  cuerpos. 

No  solo  nos  mostró  en  la  Cruz  el  genero  de  vida 
deque  debemos  huir,  sino  también  nos  enseñó  el  ca- 
mino de  la  virtud,  y  del  cielo,  poniéndolo  tan  claro, 
y  tan  sin  vueltas,  que  nadie  puede  errar  en  él ,  sino  el 
que  quiere  errar  de  proposito.  Porque  descubrió,  quan- 
to  puede  ser  descubierta,  aquella  verdad  tan  necesaria 
á  la  dirección  de  las  almas,  que  es  beneficio  sin^ularisi- 
mo  de  Dios  el  que  vivan  mortificadas ,  y  crucificadas: 
que  los  trabajos  han  de  ser  estimados  como  dadiva  pre- 
ciosísima, y  thesoro  riquisimo:  que  las  tribulaciones  son 
la  prenda  mas  cierta  de  los  bienes  soberanos  del  cielo, 
y  el  camino  mas  libre  de  error,  para  llegar  á  la  p^fec- 
cion  del  espiritu.  Declaró,  que  la  t^alta  de  los  consue- 
los divinos ,  y  humanos,  la  sequedad  y  apri.  10  del  al- 
ma no  se  han  de  reputar  por  incompatibles  con  la  vir- 
tud ,  antes  se  han  de  sufrir  con  gran  constancia  ,  y  re- 
signación por  ser  ocasiones  de  altisimo  merecimiento; 
pues  él  siendo  quien  era,  se  vio  en  desamparo  tan  es- 
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traño,  que  huvo  de  clamar  á  su  Eterno  Padre  con  aque- 
llas voces  tan  lastimosas:  Dios  fjiio.  Dios  mió,  ^por  qué 
me  disamparaste'^.  (^\^  Y  esta  fue  la  ocasión,  en  que  hi- 
zo la  mayor  obra,  que  consistió  en  redimir  al  genero 
humano.  Significó  el  amor  vivo,  y  encendido,  con 
que  abrazaba  i  todos  los  hombres,  mostrando  la  sed 
que  tenia  de  la  salvación  de  ellos  ;  y  entregándose  i  la 
muerte,  porque  todos  viviesen.  Manifestó,  con  quan- 
tas  veras  solicitaba  la  saluci  de  los  mismos  que  le  cruci- 
ficaron ,  rogando  á  su  Padre  que  les  perdonase.  Ense- 
ño la  reverencia  y  cuidado,  con  que  debemos  mirar  á 
nuestros  padres ,  encomendando  á  su  mas  querido  Dis- 
cípulo acomparíáse,  y  sirviese  a  su  Madre  Santi^ima.  Y 
finalmente  dio  el  egemplo  mas  ilustre  de  la  virtud  de 
la  obediencia;  pues  obedeció  a  su  Padre  hasta  la  muer- 
te, y  muerte  de  Cruz ,  muriendo  por  obedecerle. 

En  fin  el  gran  Maestro  Jesús,  que  mientras  vivió 
en  esta  peregrinación,  fue  el  modelo  ,  egemplar ,  y  es- 
pejo, donde  pudiésemos  aprender,  y  ver  la  forma  del 
mas  perfecto  vivir,  quiso  quando  comenzó  á  sentir  los 
frios  tristísimos  de  la  muerte ,  y  entro  en  agonía  ,  de- 
jarnos un  celestial  modo  de  bien  morir.  Porque  antes 
que  despidiese  el  ultimo  aliento,  levantando  su  cabeza, 
y  puestos  sus  ojos  en  el  cielo,  encomendó  el  alma  i  su 
Eterno  Padre,  diciendo:  Padre ^  en  tus  manos  eticomien^ 
do  mi  gspiritu.  (2)  En  las  quales  palabras  se  encierra  to- 
do lo  mejor ,  mas  provechoso,  y  dulce,  que  puede  ha- 
cer el  hombre,  quando  se  vea  cercano  á  la  muerte. 
Con  ellas  se  hacen  actos  de  Fe,  Esperanza  ,  y  Caridad; 
despréndese  el  hombre  de  todo  lo  criado ;  y  abrázase 
con  solo  el  Criador :  desconfíala  humana  flaqueza  de 

SI 

(1)  Matth.  cap,  27.  vers.  46.  (z)  Luc.  cap.  13.  vers.  46. 
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sí  míffna  ,  j  pone  toda  su  esperanza  en  el  abiímo  de 
la  piedad,  y  miscricoidia:  desticrrasc  el  demasiado  te- 
mor,  y  qiianto  suele  turbar  el  sosiego  en  aquella  hora, 
y  llenas:  el  alma  de  paz,  serenidad,  dulzura,  y  coníian- 
za.  Finalm  Mite  este  acto  solo  enseñado  por  nuestro  Se- 
ñor Josu  Chf  isto ,  hecho  con  fe  ,  y  humildad ,  asegura 
mucho  mas  que  otros  medios  la  salud  ,  y  gloria  eterna. 

CAPITULO     XII. 

COMO  LOS  PRIMEROS  CHRISTIANOS 

eiimplicron  estas  profesiones ,  y  siguieron  el  espíritu 
de  la   vida  de  Christo, 

iv3.Avíendo  nuestro  Señor  Jesu-Christo  manifestado 
con  sus  celestiales  egemplos  el  camino  de  la  justicia  ,  y 
santidad ,  comenzaron  los  hombres  á  andar  por  este  mis- 
mo camino ,  poniendo  sus  pisadas  en  las  del  Maestro  so- 
berano del  mundo.  Los  primeros  fueron  los  Santos 
Apostóles ,  y  los  Fieles ,  que  componían  la  Iglesia  de 
Jerusalén  ,  madre  de  todas  las  Iglesias  que  después  se 
fundaron  en  el  mundo ,  y  origen  de  todas  las  Relisjio- 
nes  que  se  instituyeron  para  renovar  el  primitivo  ter- 
vor  de  los  Christianos.  La  forma  de  vida,  que  estos 
guardaron,  es  el  segundo  modelo  que  conviene  poner 
á  la  vista  de  los  Fieles:  Porque  nos  demuestra  clarisima- 
mente  la  facilidad  de  la  nueva  ley  establecida  porChris- 
to,  y  la  suavidad,  y  dulzura  que  se  encuentra  en  su 
observancia.  Hacenos  conocer,  quán  apartados  están 
los  mas  de  los  Christianos  de  ser  en  la  verdad  aquello 
mismo  que  son  llamados ;  pues  si  comparamos  el  gene- 
ro de  vida  que  en  nuestra  edad  sigue  el  mayor  núme- 
ro de  los  Fieles  con  el  que  seguían  los  primeros,  i  cuya 

M  2  se- 
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semejanza  quiere  Dios,  que  vivan  todos;  se  descuSfe 
una  distancia  larguisima  entre  sus  ocupaciones,  oficios, 
aficiones,  deseos,  pensamientos,  y  obras.  Finalmente 
el  ecrcmplo  de  los  primeros  hace,  que  conociendo  nues- 
tros vicios  y  errados  pasos ,  seamos  confundidos  con  la 
consideración  de  nuestro  error ,  y  nos  alentemos  á  mu- 
dar de  costumbres,  y  i  poner  nuestros  pies  en  las  pi- 
sadas de  ellos,  que  no  fueron  otras,  que  las  que  Cliris- 
to  dejo  impresas  para  nuestro  govierno. 

La  Iglesia  de  Jerusalén  se  componia  de  personas  de 
todo  sexo,  estado ,  y  condición ;  y  en  breve  tiempo  cre- 
ció crrandemente  en  el  ni'imero  de  Fieles.  Era  governa- 
da  inmediatamente  por  los  Santos  Apostóles.  En  e-tos 
se  derramo  tan   copiosamente  el  Espíritu  Santo ,  que 
llegaron  á  ser  como  unas  imágenes  vivísimas,  en  las  qua- 
les  se  representaban  a  los  hombres  las  costumbres,  y  ac- 
ciones santísimas  de  Christo.   Porque  como  bavian  sido 
escoe;idos  para  Principes  de  la  Religión,  luces  del  mun- 
do, y  primeras  plantas,  délas  quales  se  propágasela 
Iglesia  ,  convenia  que  estuviesen  adornados  de  una  san- 
tidad tan  sobresaliente ,  que,  como  la  Ciudad  puerta 
sobre  el  monte,  no  pudiese  ocultarse  a  los  ojos  de  los 
hombres.  La  doctrina,  pues,  de  los  Apostóles ,  y  los 
admirables  ejemplos  de  virtud  ,  y  santidad  que  ellos 
daban,  hicieron  que  los  Fieles  dejerusalén,  primicias  de 
su  fervor,  y  espíritu,  siguiesen  perfectamente  la  vida 
enseñada  por  Jesu-Chrísto.  Los  Hechos  Apostólicos  re- 
fieren el  modo  de  vivir,  que  observaban  ;    y  aum]uc 
nos  lo  pintan  con  pocas  palabras,  enclerranse  en  ellas 
las  grandes,  y  muchas  virtudes,  que  hacen  lui  scnci- 
lio  ,  y  verdadero  C^hi  istiano. 

Los  creyentes  de  esta  Iglesia,  no  solo  tenían  renun- 
ciado al  diablo,  y  á  sus  obras,  y  vanidad;  y  a  todo 
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aquello,  que  conocían   opu-'sto  ala  entereza  Evangé- 
lica ,  Y  que  podía  ser  impedimento  a  la  piedad  christia- 
na  ;  mas  también  vendían  sus  casas,  y  heredados,  y  po- 
nían sus  precios  á  los  pies  de  los  Apostóles.  ,,  A  los  pies, 
»díce  San  Juan  Chrisostomo ,  no  á  las  manos  ,  declaran- 
9>áo  con  esta  acción  la  suma  reverencia,  que  tenían 
ííácia  los  que  dejo  Christo  para  Maestros  del  mundo; 
»y  juntamente,  que  el  ser  admitidos,  y  recibidos  al 
«Chiistianismo  lo  juzgaban  por  bien  mucho  mas  exce- 
diente, que  los  bienes,  que  ofrecían.,, (i)  No  obliga 
la  Religión  Christíana  i  vender  ,  y  renunciar  en  reali- 
dad, todo  lo  que  se  posee.  Solo  prescribe  como  precep- 
to el  no  poner  el  corazón  en  los  bienes  de  la  tierra,  y  la 
disposición ,  y  preparación  del  ánimo  a  dejarlos  por 
Dios,  quando  esto  fuere  necesario.    Pero  hizose  esta' 
renuncia  tan  perfecta  en  el  principio  de  la  Iglesia  con 
particular  inspiración  del  Espíritu  Santo,  por  gravísi- 
mas causas,  de  las  quales  señalaremos  dos.  La  prime- 
ra es ,  porque  en  los  primeros  Fieles  tuviesen  cgemplo 
que  imitar  los  que  después  havían  de  abrazar  la  vida 
Religiosa.  Y  asi  es  cierto ,  que  todos  aquellos ,  que  si- 
guieron esta  forma  de  vivir,  y  que  dieron  reglas  á otros, 
que  deseaban  mayor  perfección  ,  tomaron  el  modo  de 
los  Chrístíanos  de  esta  Iglesia.  La  segunda  es,  que  sa- 
biendo Dios,  que  se  havían  de  levantar  vehementes  per- 
secuciones contra  los  Fieles,  por  las  quales  los  Tyf anos 
intentarían,  no  solo  despojarlos  de  los  bienes  ,  sino  tam- 
bién maltratarlos  en  sus  personas  ,  ordeno  con  altísimo 
consejo ,  que  se  desnudasen  de  quanio  poseían  ,  para 
que  poniendo  su  amor  solamente  en  lo  eterno ,  vivie- 
sen aparejados  almartyrio. 

Dc- 

(i)     Hom.  27.  in  Ep.  ad  Corint'i. 
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Desechadas  asi  todas  las  cosas,  que  podrían  emba- 
razarlos, y  negados  sus  proprios  giiscos  ,  no  tcnian  otro 
cuidado,  que  seguir  como  verdaderos  Dibcipulos  el  es- 
píritu de  su  Maestro  JesuChristo,  e  imitarle  en  todas 
sus  obras  hasta  serle  muy  semejantes  en  las  costumbres. 
Para  alcanzar  mejor  la  perfección  christiana  eran  fre- 
qüentes  en  tres  cosas ,  que  son  medios  muy  seguros  pa- 
ra el  íin  qu  *  deseaban.  Las  quales  son  Svñaladasen  los 
Hechos  Apostólicos,  donde  se  dice:  Perseveraban  en  la 
doctrin.i  de  los  Apostóles ,  en  la  comunión  de  la  fracción 
del pa:i^  y  en  las  oraciones, (^i)  Los  Apostóles  predica- 
ban de  ordinario  los  Mysterios  de  Cliiibio,  su  vida  ,  y 
las  liiiiicnsas  riquezas,  que  en  él  se  encierran;  porque 
conocian ,  que  el  entender  estas  cosas  es  la  suma  de  to- 
do lo  bueno  ,  y  provechoso  que  puede  servir  á  ilustrar 
el  entendimiento,  é  inñamar  la  voluntad  en  el  amor  de 
lo  invisible.  A  estos  sermones  se  juntaban  los  Fieles, 
deseosos  de  conocer  las  costumbres  del  que  vino  á  ser 
modelo  de  la  vida  santa ,  y  sus  altísimas  perfecciones. 
Meditaban  después  las  mismas  cosas ,  que  havian  oido 
de  sus  Maestros ,  y  las  conferenciaban  unos  con  otros. 
Por  este  medio  llegaban  á  un  conocimiento  muy  claro 
de  las  Sagradas  Escrituras,  las  quales  no  tienen  otro 
blanco  que  á  Christo:  y  se  encendían  en  deseos  de  los 
bienes  que  pertenecen  al  espíritu.  Sobre  esto  eran  to- 
dos sus  discursos,  y  pensamientos,  y  en  esto  tenían 
sus  almas  todo  su  trato,  y  conversación. 

Dicese  también  que  perseveraban  en  la  comunión 
de  la  fracción  del  pan.  Por  este  nombre  de  pan  no  se 
debe  entender  aquí  solo  el  común,  que  sirve  de  susten- 
tar á  los  cuerpos ,  suio  también  el  ¿obre-substancial ,  d 

es- 
(i)     Cap.2.  vcrs.41. 
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espiritual,  Instituido  porCliristo  para  alimento  de  las  al- 
mas. Instruidos,  pues,  por  los  Apostóles  sabían  muy 
bien,  que  Jesu-Christo  havia  dicho:  Sino  cotnicveis  mi 
Carne,  y  bebiereis  mi  Sangre ,  no  tendréis  vida  en  voso- 
tros, ( I )  Y ;  El  que  come  mi  Carne ,  y  bebe  mi  Sangre, 
queda  en  mí ,  y  yo  en  él. {2)  Conocían,  que  Christo  pa- 
ra mostrarnos  su  amor,  y  unirnos  estrechamente  consi- 
go mismo  transformándonos,  y  mudándonos  en  sí,  de- 
jo en  su  Iglesia  el  inefable  Sacramento  de  su  Cuerpo ,  y 
Sangre :  que  para  reparar  los  daños ,  que  causo  la  comi- 
da de  aquel  bocado  ponzoñoso  de  nuestros  primeros 
padres,  ordeno  estotro  bocado  saludable,  y  celestial, 
que  pasado  á  las  entrañas  desarraigase  los  vicios,  y  ma- 
las qualidadesde  la  carne,  y  criase  santidad,  y  justicia 
en  las  almas.  Por  tanto,  vivían  como  desalentados,  y 
hambrientos  de  este  Divino  Manjar.  Y  como  los  Santos 
Apostóles  tenían  bien  conocida  la  pureza  ,  y  santidad, 
con  que  vivían  ,  daban  todos  los  dias  satisfacción  a  sus 
fervorosos  deseos.  Y  esta  fue  otra  causa,  de  que  estos 
primeros  Fieles  saliesen  tan  finos  amantes  de  Christo,  y 
tan  parecidos  a  el  en  sus  costumbres. 

Dicese  finalmente" ,  que  perseveraban  en  las  oracio- 
nes. La  oración  es  el  oficio  proprío  del  ChrÍ!5tiano  ,  y 
tan  útil  para  la  vida  piadosa  ,  y  santa  ,  que  se  puede 
inferir  la  excelencia  de  la  virtud  de  cada  uno  por  lo  afi- 
cionado que  es,  y  dedicado  á  la  oración.  En  este  san- 
to cgerclclo  fueron  muy  frcqiicntcs ,  y  largos  los  pri- 
meros Christíanos ,  como  lo  denota  la  voz  perseverar  de 
que  usa  San  Lucas,  la  qual  sÍ2;nifica  insistir,  y  perma- 
necer en  una  cosa  prolija,  venciendo  todas  las  dificulta- 
des, molestias,  fatigas,  y  tentaciones  ,  que  suelen  na- 
cer, 
(i;     Joan.  cap.  6,  vcrs.  54.     (2)     Ibid.  vers.  57. 
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cer,  o  de  la  condición  de  la  misma  cosa  ,  o  de  la  astucia 
de!  enemigo,  6  de  la  flaqueza  njtural.  Demás  de  lab  ora- 
ciones, que  según  la  doctrina  del  Salvador  hacían  en  las 
casas  donde  habitaban,  oraban  también  juntOb en d Tem- 
plo todos  los  días,  y  en  aquellas  horas,  que  los  Judios  tc- 
nian  consagradas  á  la  oración.  Este  modo  de  orar  creíaa 
ellos  mas  provechoso  según  la  sentencia  de  Chrisio,  que 
dice  :  Si  Jos  de  vosotros  cojiviniescn  entre  sí  sobre  la  tier- 
ra ,  qualqiiiera  cosa  que  pidan  se  la  concederá  mi  Padre, 
que  esta  en  los  cielos.  Porque  donde  se  juntan  dos  ^  ó  tres 
personas  en  mi  nombre ,  alli  estoy  en  medio  de  ellas.  ( i ) 
Por  donde  San  Ignacio  ,  que  vivió  en  estos  mismos  tiem- 
pos ,  escribe  á  los  Magncsianos ;  ,,  Juntaos  todos  en  un 
»> mismo  lugar  á  la  oración.  Sea  una  vuestra  súplica; 
»*  uno  vuestro  espiritu:  una  vuestra  esperanza  en  cari- 
>»dad ,  y  fe  sencilla  en  Christo  Jesús.  Concurrid  todos, 
»>como  si  fuerais  uno  solo  al  Templo  de  Dios,  como  i 
»>un  Altar,  y  a  Jesu-Christo  Uno  y  Sumo  Sacerdote,  y 
>> Unigénito  de  Dios.  „ 

En  la  caridad  ,  que  es  una  virtud,  que  abraza  en  sí 
todas  las  virtudes ,  eran  sobremanera  encendidos.  La 
Sagrada  Escritura  lo  manilicsta  bien  diciendo:  En  Lt 
iH'tltitud  de  los  creyentes  no  havia  sino  un  corazón ,  y  una 
alma.{2)  En  ellos  se  cumplió  aquello  que  Jesu-Christo 
pidió  á  su  Eterno  Padre  :  Padre ,  guarda  en  tu  nombre 
a  aquellos  y  queme  encomendaste ,  para  que  se  in  una  mis- 
fjia  cosa ,  como  lo  somos  nosotros.  (3)  Eran  muchos  en 
las  personas;  pero  en  las  costumbres  santas,  en  los  jui- 
cios, y  en  las  voluntades  eran  conformes,  como  quie- 
nes havian  sido  hechos  participantes  de  un  mi^mo  espi- 

ri- 

(1)  Matth.  cap.  18.  vcrs.  19.  &:  10.   (z)  Act.  cap.  4.  vcrs.  3 1, 
(3)  Jcan.  cap.  17.  rcrs.  1 1, 
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rítu,  y  se  alimentaban  con  un  miimo  manjar.  Tenían 
un  perfecto  amor  acia  Dios :  y  este  amor  era  caih.a  de 
que  tuviesen  entre  sí  perfecta  amistad ,  y  unión.  Por 
lo  qual  San  Clemente  Alejandrino  dice,  que  cada  uno 
de  los  primeros  Christianos  podia  decir  con  verdad  de 
su  progimo  aquello,  que  los  Filoí)ofos Paganos  digeron 
del  Amigo:  Es  otro  yo. (^\)  Llamábanse  recipi'Ocam:n- 
te  hennanoí  con  grande  sinceridad  ,  según  la  doctrina 
de  los  Apostóles  recibida  de  Christo ,  que  dijo:  Todos 
vosotros  sois  hermanos.  (^2)  Faltaba  aqui  la  desigualdad, 
que  proviene  de  la  dignidad  del  siglo  ;  y  no  tenían  por 
verdadera  honra,  sino  á  la  caridad ,  porque  sabían  bien 
que  en  Cliristo  Jesús  tanto  vale  ser  enclavo  como  libre, 
ignorante  como  sabio,  pobre  como  rico,  noble  como 
plebeyo ;  y  que  el  nacer  de  Christo  es  lo  que  trahe  al 
hombre  la  suma  dignidad,  nobleza,  libertad  ,  sabiduría, 
y  riqueza.  Aunque  los  Fieles  miraban  a  los  Apostóles 
con  profunda  reverencia  ,  y  humildad  como  a  Padres, 
que  los  havian  engendrado  en  el  espiritu  por  medio 
del  Evangelio,  eran  también  llamados  de  ellos  herma- 
nos^ bien  que  algunas  veces  eran  tratados  con  el  nom- 
bre de  hijos ,  para  que  entendiesen  la  ternura  del  amor, 
con  que  los  miraban. 

Como  la  verdadera  caridad  aborrece  todo  lo  que 
puede  ser  causa  de  división,  huíanlos  primeros  Pieles 
de  llamará  cosa  alguna  mia^  ó  tiiya^  palabra  fiia,  co- 
mo dice  el  Chrisostomo  ,  y  que  es  causa  de  inumerables 
discordias.  (3)  Una  vez  que  havian  renunciado  de  sus 
bienes,  y  traí»ladado  el  dominio  de  ello^  a  la  Iglesia  ;  ya 
no  los  miraban  como  proprios,  sino  como  comunes  i 

N  to- 

(i)  Lib.  i.  Strom.  (a)  Matth.  c.ip.  i$.  vcrs.  8.  (3)  Orat.  de 
S,  Philog.  &:  ia  Act.  App,  cap.  2.  hom.  7. 
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todos  sus  hermanos.  Y  porque  Aiianías,  ySafira  quív 
sieron  volver  al  deminio  de  las  cosas,  que  huvian  da-'^Jp^ 
do  á  la  Iglesia,  fueron  castigados  con  la  muerte  ,  como 
consta  de  los  Hechos  Apostólicos,  (i)  Tenían  asi  morti- 
ficado el  deseo  de  las  riquezas ,  que,  como  dice  San  Pa- 
blo ,  es  la  raíz  de  todos  los  males ,  y  hace  caer  en  la 
tentación  ,  y  en  el  lazo  del  diablo  ,  y  en  muchos  deseos 
inútiles,  y  daiíosos ,  que  llevan  los  hombres  á  la  muer- 
te, y  perdición.  (2)  Y  seguían  con  grande  perfección 
la  pobreza  de  espirita  practicada  y  enseñada  por  nues- 
tro Sjííor  Jesu  Christo.  Todas  las  cosas  eran  comunes, 
y  esta  comunión  era  efecto  de  la  comunión ,  que  digi- 
mos,  de  los  ánimos  ,  porque  )UZ2,aban  razonable,  como 
dice  nuestro  Padre  San  Agustín  ,  que  pues  tenían  una 
fé,  tuviesen  una  substancia ,  y  que  pues  Christo  era  co- 
mún a  todos ,  lo  fuese  también  el  gasto  de  unos  mis- 
mos bienes.  (3)  A  cada  uno  se  le  repartía  lo  que  se  juz- 
gaba le  era  necesario.  Y"  todos  observaban  el  consejo  del 
Apóstol:  Si  teihtnos  aUnieuto y  y  vestido ^  con  qu¿ cubrir 
nuestra  disinuiéz^  con  esto  solo  hemos  de  vivir  contcfi- 
tos.  (4)  Por  esto  dice  la  Sagrada  Escritura,  que  recibían 
el  pan,  que  se  les  daba  ,  con  alegria  ,  y  sencillez  de  co- 
razón -,  no  mirando  sí  a  uno  le  tocaba  mayor  parte  que 
á  otro.  (5)  Los  unos  cumplían  el  ministerio  de  la  k  par- 
tición sin  tristeza,  y  sin  envidia,  antes  con  suma  ale- 
gría, y  afecto  i  y  los  otros  recibían  su  pan  con  a'nimo 
sencillo,  devoto,  y  agradecido.  Los  que  havian  dado 
muchos  bienes  á  la  Iglesia  110  se  ensoberbecían  por  esto, 
ni  despreciaban  á  los  que  nada  pudieron  dar.  \  asi  ni 

el 

(1)  Act.  cap.  5.  vcrs.  i.  &'  seqc].  (1)  i.  Ad  Timoth.  cap.  (^. 
ver*.,  y.  (O  Scrm.  17.  de  Vcrb.  Apost.  (4)  1.  Ad  Timoüi. 
cap.  6.  vcrs.  8.    (5)  Act.  cap.  1.  vcrs.  ^6, 
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^  el  rico  se  hinchaba,  ni  cl  pobre  se  conFundla.  Y  to- 
dos vivían  alegres,  pacificados,  y  con  tanta  inocencia 
en  todo,  dice  San  Juan  Chrisostomo,  como  si  fueran 
niiíos  poco  ha  nacidos. (i) 

Finalmente  dicen  los  H<íchos  Apostólicos,  que  eran 
graciosos,  y  amables  á  todo  el  pueblo.  (2)  Veíanse  en 
una  República  nueva,  qual  nunca  se  havia  visto  en  el 
mundo.  Hacían  una  vida  celestial ,  y  de  Angeles.  Jus- 
tificados con  la  gracia  de  Christo,  tenian  paz  con  Dios, 
y  consigo  mismos.  De  aquí  les  nacia  un  gozo  deleito- 
sísimo en  el  alma  ,  cumpliéndose  en  ellos  aquello  del 
Salmo :  Voz  de  alegría  ^  y  de  salud  en  las  moradas  de 
los  justos.  (3)  El  qual  gozo  les  brotaba  á  los  semblantes, 
y  los  hacía  dignos  de  ser  reverenciados ,  y  amados  por 
todas  las  gentes.  Demás  de  esto  como  tenian  renuncia- 
das todas  las  pretensiones  del  siglo,  a  nadie  embaraza- 
ban ,  á  nadie  quitaban  su  bien,  a  nadie  dañaban  ;  an- 
tes á  todos  mostraban  un  amor  entraiíable  alegrándose 
en  sus  bienes ,  y  compadeciéndose  tiernamente  en  sus 
males.  Últimamente  en  sus  rostros,  en  sus  palabras,  y 
en  sus  acciones  resplandecíala  mansedumbre,  la  sua- 
vidad, la  dulzura,  y  la  santidad.  ^-Cdmo,  pues,  no 
se  conciliarian  el  amor,  la  gracia  y  benevolencia  de  to- 
dos los  hombres  ? 

Esto  es  lo  que  la  Sagrada  Escritura  nos  refiere  de  la 
vida  de  los  primeros  Christianos.  Poco  parece  ;  pero  á 
la  verdad  en  ello  solo  se  encuentra  un  dibujo  perfecto 
de  nuestra  profesión,  y  \\n  dechado  excelentísimo  pa- 
ra todos  los  que  desearen  practicar  fielmente  las  máxi- 
mas del  Santo  Evangelio.    Por  lo  qual  San  Juan  Chri- 

N  2  sos- 

(x)  In  Act.  App.  cap.  i.  hom.  7.  (2)  Act.  App.  cap.  6.  v.47. 
(3)  Psalm.  117.  ver.  15. 
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sostomo  llamó  á  esta  Iglesia  Kepiiblica  de  Angeles \  (i) 
y  deseo  vivamente  introducir  en  su  pueblo  el  mismo 
g.:nero  de  vida.  Nuestro  Padre  San  Agustín  creyó,  que 
los  suyos  no  podrian  vivir  con  mayor  perfección,  que 
practicándolo  que  llevamos  dicho  de  los  primeros  Fie- 
les. Y  asi  les  dijo :  ,,Como  deseemos  vivir,  6  como  vi- 
99  vamos  ya  con  el  favor  de  Dios,  ya  lo  sabéis  de  la  Sa- 
ngrada Escritura;  mas  para  traheroslo  a  la  memoria, 
9>  léase  lo  que  dicen  los  Hechos  Apostólicos  de  la  primi- 
M  tiva  Iglesia ,  para  que  veáis  la  forma  de  vida ,  que  de- 
»  seamos  observar.  >í  (2)  Y  haviendose  leido  tuvo  un 
sermón  ele^antisimo.  San  Gerónimo  dice  :  ,,  Tal  fue  la 
>í  Ie;lesia  de  los  primeros  creyentes,  quales  desean  ser  los 
9>  Monges  de  nuestro  tiempo.,,  (3)  Finalmente  todos 
los  Santos,  que  instituyeron  Religiones,  miraron  con 
atención ,  y  reflexión  esta  forma  de  vida  como  decha- 
do ,  y  modelo,  para  escribir  con  acierto  las  reglas,  que 
dejaron  para  el  govierno  de  sus  hijos. 

Pongamos  ahora  los  ojos  para  nuestra  vergüenza 
y  confusión  en  nuestras  proprias  costumbres,  y  vea- 
mos quán  desemejante  es  el  Pueblo  Christiano  a  sí  mis- 
mo, y  quán  lejos  está  de  ser  lo  que  fue.  ^Qué  vemos 
en  este  infeliz  tiempo  y  miserable  estado  de  la  Repú- 
blica Christiana ,  sino  cimiplido  aquello  que  predijo 
nuestro  Señor  Jesu-Christo :  ^  Torqiie  abundó  la  maldady 
se  resfriará  la  caridad  de  muchos^.  {^  ^"Que  vemos,  si- 
no que  nuestros  tiempos  son  aquellos,  en  quienes  dijo 
San  Pablo,  serían  los  hombres  amantes  de  sí  mismos, 
codiciosos,   engreídos,  y  sobervios.^(5)   ^ Qué  vemos, 

si- 

(i)  In  Act.App.  c.ip.i.  hom.-T.  (;)  Scrm.50.  ticDiv.  (OLib. 
de  Script.  Ec.  in  Phil.  (4)  Matdi.  cap.  24.  vers.  12.  (5)  2  .Ad 
limoth.  cap.  3.  vcrs.  2. 
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sino  que  Inumerables  vicios,  con  los  males,  que  de  ellos 
nacen,  no  solo  han  entrado  en  nosotros,  sino  han  toma- 
do tan  firme  asiento ,  y  se  han  entraííado  de  manera, 
que  parece  no  hay  esperanza  de  remedio  en  otra  cosa 
que  en  la  venida  deChristo?  ^'Qué  vemos  sino  que  des- 
echadas las   primeras  costumbres,  y  la  disciplina  anti- 
gua ,  estamos  tan  afeados  con  todo  genero  de  maldades^ 
y  tan  enfermos  con  varios  males  ^  que  nada  parecemos 
menos,  que  lo  que  somos  nombrados?  i^Que  mal falta^ 
dice  el  doctisimo  y  piadosisimo  Fr.  Luis  de  León ,  míe 
tenido  pudiera  hacer  nuestros  tiempos  mas  calamitosos^ 
€  infelices^,  {i)  <•  Donde  cslanlosqueá  imitación  de  los 
Apostóles  enseíían  la  doctrina  de  costumbres  al  Pueblo 
deChristo 3  hechos  superiores  al  mundo,  y  llenos  del 
zelo  de  la  gloria  de  Dios ,  y  de  la  salud  de  las  almas? 
^* Donde  están  los  que  cumplen  con  la  obra  lo  mismo 
que  enseiían  con  la  palabra  ;  y  preceden  con  el  eo-em- 
plo  á  los  que  dirigen  con  la  doctrina?  Falto  ya  en  los 
mas  aquella  Fé  excelentísima  de  los  que  se  privaban  del 
uso  de  las  cosas  presentes  para  poseer  las  venideras.  Fal- 
to ya  aquella  firmisima  esperanza  de  los  que  con  el  amor 
de  la  pobreza  compraban  las  riquezas  inmortales.  Fal- 
to ya  en  una  parte  muy  considerable  de  los  Christianos 
aquella  caridad  firmísima  ,  y  abundantisima  ,  que  abra- 
so los  corazones  de  los  primeros ,  y  los  transformo  ea 
Christo.  Falto  ya  aquella  limpieza  de  castidad,  acue- 
lla sencillez  de  devoción,  aquel  esplendor  de  santidad, 
aquel  coro  de  celestiales  virtudes  que  resplandecía  Iier- 
mosamente  en  la  l2[Icsia. 

Pero  comparemos  con   mayor  individualidad  las 
costumbres  de  los  Fieles  primeros  con  las  nuestras.  To- 
dos 
XO.  Incap.S.Canc.  ..  .jiUiü;,!  ..íijí.o. 
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dos  aquellos  estaban  prontos  á  poner  su  vida  por  siií 
IijitTianos;  ahora  son  muchos  los  que  están  dispuestos 
á  quitarla,  y  ca  efecto  la  quitan  derramando  la  sangre 
de  su  proglmo.  Todos  aquellos  renunciaban  las  cosas 
proprias  para  común  utilidad  de  los  Fieles:  entre  noso- 
tros hay  ¡numerables,  que  no  contentos  con  retener 
las  suyas,  pr.nendon ,  y  hartan  las  agenas.  Todos  aque- 
llos tjnian  un  mismo  corazón,  y  una  alma:  entre  no- 
sotros son  infinitas  las  discordias,  enemistades,  renci- 
llas, odios,  pleytos,  y  divisiones  de  voluntad,  y  de  áni- 
mo. Todos  aquellos  comian  con  moderación,  y  vestian 
con  sencillez ,  contentándose  con  lo  necesario  al  vivir 
como  pobres  peregrinos  en  la  tierra :  ahora  ponese  el 
amor  en  los  regalos  de  la  carne ,  en  los  vestidos  super- 
fluos,  pomposos,  y  lascivos,  como  si  viviéramos  para 
comer  ,  y  lucir  eternamente  en  el  mundo.  Todos  aque- 
llos conociendo,  que  la  parte  principal  de  que  consta- 
ban era  el  alma :  ponian  su  especial  cuidado  en  ador- 
narla con  todo  genero  de  virtudes :  ahora  ,  como  si  la 
parte  principal  fuera  el  cuerpo  ,  ponese  el  mayor  estu- 
dio en  amontonar  deleites  para  su  recreación  ,  y  gusto. 
Todos  aquellos  eran  perpetuos  en  oir ,  meditar  ,  y  tra- 
tar la  doctrina  de  Christo  :  en  orar,  y  cantar  Salmos  é 
Hymnos :  ahora  son  continuos  muchos  de  los  Christia- 
nos  en  las  palabras  ociosas ,  maldicientes,  denigrativas, 
deshonestas ,  en  el  trato  de  las  cosas  del  siglo,  y  en  las 
canciones  profanas.  Todos  aquellos  ardian  en  vivos  de- 
seos de  recibir  el  Cuerpo  de  Jesu-Christo,  y  de  hecho 
lo  recibían  todos  los  dias:  ahora  se  halla  en  gran  parte 
de  los  Fieles  una  frialdad  suma;  y  comulgan  una  vez 
en  el  año,  y  acaso  mas  forzados  de  la  oblii>;acion,  que 
movidos  de  la  devoción  al  Sacramento.  Todos  aquellos 
estaban  continuamente  coa  Quieto:  ahora  son  sin  nú- 

me- 
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mero  los  que  asistiendo  ficqüentcs  á  bayles,  ihcatros, 
y  esp:ctaculos  lascivos,  se  regocijan  con  el  diablo. 

Hagamos  en  fin  una  comparación  lastimosa  ,  y  que 
no  se  puede  traher  á  la  memoria  sin  grave  dolor  de  los^ 
que  aman  la  gloria  de  Dios.   Todos  aquello^,  por  las 
muchas  y  grandes  virtudes,  que  en  ellos  se  descubrían, 
eran  tan  graciosos  á  la  vista  de  todas  las  gentes ,  que  mu- 
chos de  los  que  no  havian  abrazado  la  Religión  Chris- 
tiana ,  se  venían  á  ella  con  deseos  de  seguir  tan  santa 
vida.    ,, Pero  ahora  por  nuestros  grandes  vicios,  (<^/V¿ 
,,  Santo  Thomds  d¿  Villamieva  hablando  con  Dios^ )  sois 
>y  hecho,  Señor,  entre  los  enemigos  oprobrio  á  los  vecl- 
"  nos  de  vuestra  Iglesia,  y  vituperio  á  los  que  viven  al 
í»  rededor.  Hacemos  con  nuestras  maldades,  que  las 
9i  gentes  de  los  Infieles  blasfemen  tu  Santo  Nombre,    y 
disientan  mal  de  tu  ley,  atribuyéndola  el  vicio,  y  la 
jMTiala  vida  del  Pueblo,    á  quien  ella  govicrna.>í  (i) 
Por  donde  también  Salviano  exclamo  contra  los  de  su 
edad:   í>Justisimamcnte  podemos  decir  á  losChristia- 
5>  nos  de  estos  tiempos  aquello  del  Apo:^tol :  Vosotros, 
»>queos  gloriáis  en  la  ley,  deshonráis  á  Dios  quebran- 
y>  tando  la  misma  ley  :  pues  por  esto  es  blasfemado  el 
yy  nombfie  de  Dios  entre  las  gentes.  Pued:se  entender 
»>  quán  enorme  es  el  delito  de  los  malos Chiistianos,  de 
»»  que  infaman  el  nombre  de  Dios.  Haviendosckb  man- 
íídado,  que  todas .^i\s,obra>jean  par^i  gloria  d^DIosi 
»>  ellos  obran  para  injuria  del  mismo  Dios.    En  medio 
»>  de  amonestarlos  cada  día  nuestro  Salvador:   De  tal 
»>  manera  debe  lucir  vuestra  luz,  que  los  hijos  de  los 
>y  hombres  vean  vuestras  obras  buenas,  y   o;lor¡fiqiien 
>3  i  vuestro  Padre  que  está  en  los  cielos:  viven  ellos  de 
'    ,.  >y  mo- 

co    Conc.  ;.  in  Dom.  Pcnt.  .,..,,,    • 
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'^modo,  que  los  hijos  de  los  hombres  vean  sus  obras 
>»  malas,  y  blasFom  n  á  nuestro  Padre  ,  que  está  en  los 
ff  ciclos.  Christo  padece  en  ellos  oprobrio:  la  ley  Chris- 
»*  tiana  padece  n  ellos  maldición.  Ved  quales  son  los 
*>  que  veneran  i  Christo ,  dicen  los  Infieles.  Falsamente 
9>  se  jactan  d  i  que  siguen  buena  doctrina.  Vanamente 
9»  se  glorían  de  que  tienen  preceptos  de  una  ley  ^anta. 
»>  Aja  verdad  tal  es  la  secta,  quales  son  I05  que  la  si- 
»  gaen.  Sin  duda  son  aquello  mismo  que  son  enseña- 
»  dos.  ;■  Y  cómo  puede  ser  bueno  el  Maestro  de  quien 
»*  taii  malos  son  los  discípulos  .^(1  )»> 

Oe  este  gran  decaimiento,  que  se  muestra  en  las 
eos  imbrcs,  debe  el  Chrisiíano  aprender  una  máxima 
pr  )vechosijima  ;  y  es,  que  si  no  quiere  ser  engañado  en 
u  la  cosa  de  tanta  importancia,  qual  es  el  cumplimien- 
to de  la  vida  christiana  que  profeso,  ha  de  lijar  sus 
ojos  no  en  los  pasos  torcidos ,  que  comunmente  dan 
los  hombres;  sino  en  los  de  Christo  su  iMaestro,  y  en 
los  de  aquellos  primeros  Fieles,  que  como  dignísimos 
discípulos  le  siguieron  derechamente.  Estos  le  descu- 
brirán el  camino  que  guía  á  la  verdadera  virtud;  y 
que  en  los  tiempos  presentes  está  quasi  enteram  -nte  en- 
cubierto, como  trillado  por  pocos  en  comparación  de 
los  que  andan  en  el  camino  del  vicio,  que  es  camino 
de  tropiezos ,  y  precipicios ,  y  que  tiene  por  término 
una  estrema ,  y  eterna  desventura. 


CA 

(»'     Lib.  4.  dcPror. 


CHRISTIANA,  105 

CAPITULO   XIII. 

DOCTRINA     MUY    NECESARIA 

á  los  Fieles  de  estos  tiempos ,  vara  que  no  yerren 
m  el  camino  de  la  vida  C /iris  ti  ana, 

Jl^iíN  aquel  felicísimo  estado  de  la  República  Christia- 
na  ,  que  acabamos  de  pintar,  quando  el  camino  de  la 
vida  santa  era  clarísimo  á  los  hombres,  por  estar  abier- 
to nuevamente  por  nuestro  Serior  Jesu-Christo,  predi- 
cado, y  cursado  por  los  Santos  Apostóles ,  y  los  demás 
Fieles  sus  discípulos,  no  havla  mucha  díHcultad  en 
conocerlo,  ni  se  hallaba  Christiano  ,  que  no  entendiese 
muy  bien,  donde  debía  poner  sus  pasos  para  caminar  á 
la  perfección  Evangélica.  Alas  en  la  edad  presente  está 
el  mismo  camino  obscurecido  é  intrincado  de  manera, 
que  muchos  Fieles  juzgando  que  andan  por  él,  vana 
la  verdad  perdidos  ,  y  muy  distantes  de  llegar  i  alcan- 
zar la  virtud  christiana.  Dedos  principios,  demás  do 
nuestras  malas  pasiones ,  tiene  su  nacimiento  esta  la- 
mentable desventura ,  de  los  quales  trataré  ahora  ,  pa- 
ra que  conocidas  las  causas  de  esta  ceguedad ,  procure 
el  Christiano  alcanzar  el  conocimiento  ,  que  puede  ser 
luz  ,  y  guia  fiel  para  enderezar  sus  pasos  en  el  camino 
de  la  vida. 

La  primera  causa  de  la  obscuridad ,  que  padecen 
muchos  de  los  Fieles  en  este  tiempo  son  los  malos  eorcm- 
plos ,  singularmente  de  aquellos ,  que  son  tenidos  por 
hombres  de  alguna  gravedad,  y  piedad.  Comunmen- 
te se  miran  las  acciones  de  los  otros  como  reglas  del  vi- 
vir ;  de  manera,  que  con  solo  ver,  que  otros  hacen  una 
cosa,  créese  que  es  licita.   ^Por  ventura^  se  dice  a  sí 

O  mis- 
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mismo  un  Christíjno ,  estos  que  frcqücntan  cl  baylc,  el 
Teatro  y  las  otras  diversiones;  estos  que  visten  lucida- 
mente, y  en  todo  muestran  ostentación  y  fausto,  no 
han  profesado  la  misma  ley  que  yo?  ^No  son  verdade- 
ros Cliristianos?  ^'No  observan  las  máximas  del  Evan- 
gelio? ^-Por  qué,  pues,  no  podré  yo  hacer  lo  mismo? 
Estos  y  otros  semejantes  discursos  se  forman;  y  ^over- 
uados  por  ellos  ,  se  entregan  al  mismo  genero  de  vida, 
que  ven  en  los  otros,  persuadidos  con  facilidad,  que  van 
bien  ,  y  siguen  el  camino  deChristo.  Y  como  sean  sin 
miracro  los  egcmplos  del  vicio,  y  por  otra  parte  seai^ 
tan  conformes  a  las  malas  pasiones,  abrazanlos  fácil- 
mente para  la  imitación,  sin  advertir,  qiiin  contrarios 
son  al  espiritu  de  la  vida  chrisiiana,  que  ellos  debiar^ 
tomar  por  regla  desús  operaciones,  pero  que  realmen- 
te ignoran  quasi  del  todo,  por  estar  como  borrado  con 
los  estilos  del  mundo,  á  los  quales  atienden  como  á  di- 
rectores que  aseguran  sus  conciencias. 

La  seguncia  causa,  por  que  se  ha  obscurecido  el  ca- 
mino de  la  vida  christiana  son  l.cxs  malos  informes,  que 
acerca  de  él  han  recibido  los  Fieles.  Hemos  exjx^rimen- 
tado,  que  en  los  últimos  tiempos  mas  que  en  otros,  se 
han  hecho  guias  de  los  Chrisiianos  ,  para  mostrarles  1^ 
senda  de  la  salud  eterna,  sugetos ,  que  ó  carecían  del 
conocimiento,  que  debian  tener  para  el  olkioque  lo- 
maron, ó  querían  por  su  proprio  interés  condescender 
con  las  pasiones  de  los  hombres,  que  dirigian,  alargán- 
doles las  riendas  a  todo  aquello,  cjue  apetccian.  Estos, 
ó  llevados  de  un  zelo  indiscreto,  ó  movidos  de  una  be- 
nignidad crnél,  6  linalmente  governados  de  opiniones 
corrompidas ,  han  trabajado  en  hacer  tVil  U  observan- 
cia de  la  Divina  Ley  ,  en  hacer  ancho  el  camino  del 
cielo ,  y  en  conformar  no  las  costumbres  del  tiempo  con 

la 
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la  doctrina  de  Christo,  sino  la  doctrina  de  Clirlsto  con 
las  costumbres  del  tiempo.  Y  de  aqui  viene  que  los  pre- 
ceptos del  Evangelio  están  desconocidos,  y  el  camino 
de  la  salvación  cubierto  de  las  tinieblas  causadas  por  la 
ignorancia,  6  malicia,  de  los  que  debian  mostrarlo  y 
aclararlo. 

También  se  deben  contar  entre  los  malos  informes 
ciertos  modos  de  hablar,  de  que  usan  los  hijos  del  siglo. 
Si  la  experiencia  no  lo  enseñara,  ni  los  varones  juicio- 
sos lo  testificaran,  no  podriamos  creer  que  muchos  hom- 
bres, alumbrados  con  la  Fe,  y  educados  en  la  Iglesia 
llegan  á  tal  ceguedad ,  que  no  solo  no  conocen  los  de- 
sordenes de  su  vida,  sino  también  se  declaran  inocentes 
en  no  observar  el  Evangelio  ,  ni  se£;uir  el  ejemplo  de 
los  primeros  Christianos,  lisongeandose  con  unas  propo- 
siciones vanisimas,  que  la  astucia  del  demonio  tiene  in- 
troducidas para  grave  perjuicio  de  las  almas  de  Jesit- 
Christo.  Pero  ello  es  asi ,  que  quando  oyen  los  egem- 
plos  de  los  que  vivieron  en  los  primeros  siglos  dicen: 
Aquellos  eran  santos:  Eso  era  bueno  en  aquellos  tiem- 
pos: Entonces  eran  mas  fáciles  las  virtudes.  Y  con  es- 
tas 11  otras  voces  de  solo  ayre  viven  contentos  entre  los 
deleites  del  mundo,  y  se  creen  escntos  de  imitar  el  fer- 
vor primero  ,  y  aun  desconfían  de  poder  conseguirlo. 

Por  estas  causas,  pues,  ha  venido  el  Santo  Evan- 
gelio ,  y  la  forma  de  vida  enseñada  por  Christo  á  los 
hombres  para  que  supiesen  por  donde  alcanzarían  su 
eterna  bienaventuranza,  ha  venido,  digo,  a'  obscure- 
cerse en  tanto  grado,  que  muchos,  quando  oyen  aque- 
llas celestiales  reglas,  y  máximas,  creen  que  es  doctri- 
na nueva,  é  inventada  por  entendimientos  melancóli- 
cos y  escrupulosos.  j,Oimos,  (¿íice  el  Iliistrisimo  Valero 
pf  en  su  carta  Pastoral,)  i  un  Predicador,  que  enseña, 

O  2  >y  que 
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»y  que  la  necesidad  del  vestido  es  un  sambenito,  que  nos 
»»  vino  por  el  pecado  ,  y  que  no  es  razón  bordarlo.  Qaj 
9j  estamos  en  iir^  valle  de  lagrimas,  y  de  camino  para 
yy  una  sentencia  sumamente  temerosa,  y  que  ni  lo  uno 
*y  ni  lo  otro  dice  bien  con  la  gala.  Que  por  el  pecado 
»j  original  quedaron  desenfrenadas  las  pasiones,  de  va- 
yy  nidad ,  codicia  ,  y  lujuria  ,  y  que  para  refrenarlas ,  el 
y  vestido  lucido  y  costoso  es  mala  medicina.  Que  so- 
»  mos  discipulos  de  un  Maestro  pobremente  vestido ,  y 
*>  enemií^o  de  las  profanidades  del  mundo,  y  que  co- 
yy  mo  tales  hemos  renunciado  las  pompas  en  el  Bautis- 
yy  mo.  Que  no  nos  dejemos  llevar  de  ver  tantos  egem- 
>>  piares  en  contrario;  porque  antes  por  ser  muchos  los 
íí  debemos  mirar  con  recelo,  pues  dice  San  Basilio :  Pro- 
»>  cura  ser  del  número  de  los  pocos ,  si  quieres  ser  del  nú- 
»y  mero  de  los  salvos.  Oye  esta  doctrina  un  hombre  va- 
>í  no  ,  6  una  muger  profana:  ^'Y  que  dice?  ¡Ay,Se- 
»y  iíor,  que  hombre  tan  estrecho!  No  le  volvere  á  oir  ja- 
9y  mas :  no  sirve  de  otra  cosa  ,  que  de  llenarnos  de  es- 
fy  crupulos." 

Hallándose  las  cosas  en  tan  miserable  estado,  la  ra- 
zón pide  ,  que  se  ocurra  á  estos  males  gravísimos ,  per- 
suadiendo á  los  Fieles,  que  se  guarden  de  estos  modos 
de  sentir  engañosisimos,  por  los  quales  se  creen  sanos, 
quando  viven  muy  distantes  de  la  verdadera  salud.  En 
la  edad  presente  ,  en  que  es  tan  común  el  vicio  ,  y  tan 
rara  la  virtud,  es  cosa  peligrosísima  governarse  por  las 
acciones  de  los  hombres.  Poneos,  (dice  Dios  por  Jere- 
mías) sobre  los  caminos ,  y  ved  y  preguntad  de  las  sen- 
das antiguas ,  qual  sea  el  camino  de^-echo ,  y  andad  en  él^ 
y  hallareis  descanso  para  vuestras  almas.  ( i )  ,,  Quando 

y>  vie- 
(i)     Cap.  <j.  vcrs.  i6. 
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í>  vieres,  {dke  nmuro  Padre  San  Agitstin)  que  muchos 
9>  hacen  una  cosa,  no  te  des  por  seguro.  Mira  i  la  Ley 
»y  de  Dios,  y  no  sigas  i  los  que  la  quebrantan;  porque 
»  no  has  de  ser  juzgado  según  la  vida  y  sentir  de  ellos, 
99  sino  según  la  verdad  de  la  misma  Ley.  „  El  Santo 
Evangelio  y  las  obras  de  nuestro  Seiíor  Jesu-Christo 
son  la  regla  única  de  nuestras  acciones;  y  la  bondad, 
6  malicia  de  ellas  solo  se  ha  de  examinar  por  la  confor- 
m'dad,  d  disformidad,  que  dicen  con  ella.  Por  tanto, 
será  muy  necio  el  Christiano,  que  deseando  poner  en 
seguro  su  salvación ,  no  quiere  nivelar  sus  operaciones 
con  la  infalible  rectitud  de  esta  regla;  y  solo  atiende  á 
los  egemplos  de  los  hombres,  que  por  la  mayor  parte 
mducen  error,  como  enteramente  contrarios  al  espíritu 
del  Christianismo. 

Tampoco  se  han  de  dar  oídos  á  la  doctrina  de  la 
relajación,  que  es  aquella,  que  no  va  á  la  mano  en  las 
pasiones  y  deseos  de  la  carne;  antes  bien  las  arraiga  mas 
con  el  cebo  que  ellas  apetecen.  Ni  se  ha  de  tener  por 
verdadera  caridad  el  hecho  de  los  que  aprueban  aque- 
llas obras,  que  son  conformes  a  los  carnales  apetitos,  y 
trabajan  en  hacer  ancho,  y  fácil  el  camino  del  cielo. 
^  Quien  dio  mas  ilustre  testimonio  de  su  amor  á  todos 
los  hombres,  que  Jesu-Christo?  ^- Y  que  enseñaba .>  En- 
trad por  la  puerta  angosta^  porque  la  puerta  ancha,  y 
el  camino  espacioso  es  el  que  lleva  d  la  perdición  ;  pero 
la  puerta  angosta^  y  el  camino  estrecho  guia  d  la  vi- 
da, (^i)  Y:  El  que  quisiere  seguirme  y  f¡  legúese  d  sí  íuís- 
mo ,  y  tome  su  cruz ,  y  sigame.  (2)  Y  todo  su  Ewangelio 
se  endereza  á  puriíícarnos  de  nuestras  malas  pa^ioneSj 
y  nos  persuade  la  mortificación  en  todo  lo  que  pertene- 
ce 
(OMatth.cap.y.vcrs.ij.  &:  14.   (1)  Matth.  cap.16.Ters.24. 
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ce  al  sentido,  y  nos  encamina  y  dispone  á  solo  aquello, 
que  es  bien  proprio  del  alma  y  justicia  y  salud  interior. 

Está,  pu;s  ,  la  compasión  christiana  ,  en  ayudar  con 
gran  cuidado,  y  solicitud  á  los  Fieles,  para  que  consi- 
gan su  ultimo  tin,  dándoles  las  mismas  reglas,  que  Jesu- 
Christo  dejó  i  su  Iglesia  para  govierno  de  las  costum- 
bres, y  mostrándoles  el  mismo  camino,  que  él  anduvo^ 
que  es  camino  de  trabajo,  de  pobreza,  de  mortilicacion, 
y  cruz.  Tero  si  algimo  enseña  doctrina  ,  que  guste  a  la 
carne,  y  sangre,  y  quiere  con  su  autoridad  abrir  cami- 
no tan  espacioso ,  quesea  capaz  de  los  vanos  deleites,  y 
pasatiempos  del  mundo,  crease  con  firmeza,  que  este 
es  Maestro  falso  ,  cuya  enseñanza  está  vacía  de  la  ver- 
dad,  y  llena  de  engaño ;  y  guia  cruel ,  pues  aparta  á  los 
h  nnbres  del  camino,  que  lleva  á  la  salud  y  felicidad 
eterna.  De  semejantes  Maestros  se  quejo  San  Carlos  Bor- 
romio  en  ima  oración ,  que  hizo  a  su  Pueblo  ,  con  estas 
voces:  ,, O  Pueblo  mío  ,  estos  que  te  hablan  con  pala- 
»  bras  blandas,  y  lisongeras ;  estos  que  te  ponen  almo- 
í>  hadas ,  para  que  descanses  en  medio  de  seguir  tus  pa- 
»>  siones;  estos  son  los  que  te  engañan ,  y  te  apartan  del 
»  camino  de  la  salvación.  Pueblo  mío  ,  ¡quién  podra 
»  contar  los  muchos  males ,  que  te  oprimen  por  estas  li- 
»sonjas!  Lo,  que  te  llaman  feliz  éntrela  suciedad  de 
5>  rus  vicios ,  estos  te  engañan  y  destruyen  el  camino  de 
»  tus  pasos. ,, 

Para  que  el  Chrlstlano  no  Incurra  en  tan  graves  ca- 
lamidades, como  son  lasque  han  nacido  de  esta  doc- 
trina de  relajación,  considérelas  cosas  siguientes:  I.  Que 
no  hay  otra  puerta,  por  donde  entren  á  la  salud,  y  vi- 
da eterna  las  ovejas  de  Christo ,  sino  aquella ,  que  él 
mismo  manifestó  diciendo:  Yo  soy  Li  puerta-.  Si iilgu- 
no  entrare  por  mi  se  salvará ,  y  hallará  los  pastos  T¿r- 
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dadcros  de  su  alm.t.  ( i)  Ni  hay  otro  camino  para  el  cie- 
lo, sino  el  que  Jcsu-Christo  nos  mostró,  qiiando  dijo: 
Yo  soy  camino,  y  verdad^ y  v/da.('2)  lí.Que  asi  la  puer- 
ta ,  como  el  camino  son  de  tanta  estrechez,  que  no  ca- 
ben alli  el  lujo ,  la  vanidad  ,  la  pompa  ,  la  sobcrvia ,  la 
arrogancia ,  el  regalo  de  la  carne ,  ni  alguna  de  las  otras 
pasiones,  conque  fuimos  iníícionados  por  el  pecado. 
III. Que  el  Christiano  es  un  hombre  nuevo,  que  se  des- 
pojo del  hombre  viejo,  por  medio  del  Bautismo;  y  que 
entonces  prometió  no  seguir  las  malas  inclinaciones  del 
viejo ,  sino  el  espíritu  y  gracia  de  Jesu-Christo ,  que  re- 
cibió en  el  mismo  Sacramento.  De  donde  concluirá', 
que  la  doctrina ,  que  conviene  a  su  persona  no  es  otra, 
que  la  de  el  Evangelio;  la  qual  enseña  una  forma  de  vi- 
da crucificada,  penitente,  y  mortificada,  y  de  ningu- 
na manera  regalada,  blanda,  y  delicada.  Que  las  re- 
glas para  su  buen  govierno  deben  ser  de  tal  condición, 
que  le  encaminen  a  poner  paz,  y  concordia  en  lo  se- 
creto de  su  alma  ,  sujetando  á  la  obediencia  de  la  parte 
mas  alta  ,  que  es  la  razón,  las  pasiones,  deseos,  y  mo- 
vimientos de  la  baja  ,  que  es  la  carne,  y  quanio  con  ella 
se  comunica.  Que  las  máximas  conformes  á  la  profe- 
sión, que  hizo,  han  de  ser  tales,  que  se  enderecen  todas 
a  limpisirle  de  la  escoria  ,  y  vejez  del  pecado,  á  purifi- 
carle de  todos  sus  malos  afectos  ,  y  á  tiznarle  de  toda  la 
enfermedad  ,  y  de  todo  el  vicio,  que  en  el  puso  el  de- 
monio por  medio  de  la  culpa.  Finalmente,  que  la  en- 
señanza ,  que  le  es  necesaria,  toda  ella  debe  dirigirse  á 
disponerle  de  modo,  que  cada  día  usie  mas  rendido  al 
espiritu  de  Dios,  y  se  crie  en  su  alma ,  gracia  ,  santidad, 
y  justicia  ,  hasta  que  todo  quanto  en  él  se  halle,  sea  con- 

for- 
(i)  Joan.  cip.  10.  vers.  9.     (2)  Joan.  cap.  14.  veis.  6. 
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forrrij  á  Cliristo,  que  es  el  bien  proprio,  y  el  nii  de  la 
vida  christiana. 

Esta  sola  instrucción,  si  estuviera  bien  impresa  en 
los  ánimos  de  los  Fieles,  bastaria  por  sí  sola,  para  que 
huyesen  de  aquellos  Directores  blandos,  suaves,  y  be- 
nignos, que  goviernan  con  reglas  no  dadas  por  Jesu- 
Cbristo  ,  sin  >  dictadas  por  su  propria  razón.  De  aque- 
llos Directores  ,  que  como  Médicos  malamente  compa- 
sivos prescriben  solos  aquellos  remedios ,  que  saben  no 
han  de  sanar  al  enfermo,  pero  que  son  conformes  á  su 
antojo.  De  aquellos  Directores,  que  por  tener  sujetas  i 
su  potestad  las  almas  de  muchos,  no  se  atreven  á  decir 
loque  conocen  pu.de  desagradará  las  pasiones,  ni  á 
proponer  el  camino  estrecho  enseriado  por  Christo ,  te- 
miendo, que  han  de  ser  desamparados.  Haria  la  misma 
instrucción,  que  losChristianos  no  acusasen  injustamen- 
te de  crueles  verdugos  de  las  conciencias,  de  escrupulo- 
sos, y  melancólicos,  á  los  que  Uenoi  de  zelo  ,  y  de  cari- 
dad ,  instruyen  á  sus  hermanos  con  las  máximas  Evan- 
gélicas, enseñándolos ,  que  sino  es  por  medio  de  su  ob- 
servancia no  conseguirán  el  Rey  no  do  Dios.  Haria  que 
pretendiesen ,  y  amasen  á  tales  hombres  ,  que  no  perdo- 
nando á  trabajo  alguno  ,  ni  movidos  de  su  proprio  inte- 
rés ponen  toda  su  industria  ,  y  cuidado  en  sanar  las  al- 
mas cié  los  y)Ég|^k^alos  afectos ,  que  tienen  contra- 
hidos,  ord^j^^^^H^iellas  medicinas,  que  determi- 
no Jesu-Ch¡^^^H¡^Kn"ique  son  amargas  á  la  carne, 
dan  la  verdflBHRlud  del  espiritíi.  Haria  en  tin,  que 
ninguna  cosa  solicitasen  con  mayores  ansias ,  que  aque- 
llos Maestros ,  de  quienes  recibiesen  luz  para  andar  el  ca- 
mino estrecho  de  la  salvación  ,  aunque  fuesen  amones- 
tados con  su  doctrina,  que  para  esto  es  necesario  retre- 
nar,  y  desarraygar  las  malas  üicliuadoücs ,  cuyos  mo- 
ví- 
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vimíentos  son  siempre  acia  el  camino  ancho,  que  lleva 
á  la  perdición. 

No  menos,  que  la  doctrina  relajada  debe  despreciar 
elChriitiano  las  escusas  frivolas  de  aquellos  necios,  que 
pretendiendo,  como  parece ,  ser  arbitros  de  la  Ley,  aco- 
modándola al  tiempo,  y  vicio  de  las  gentes,  dicen, 
que  estos  tiempos  son  otros  muy  diferentes  de  los  pri- 
meros. En  loqualsi  quisieran  significar,  que  siendo  la 
virtud  y  el  vicio  lo  que  cau^a  la  mayor  diferencia  de 
los  tiempos,  los  presentes  son  distintos  de  los  pasados, 
como  los  malos  de  los  buenos,  no  dirian  mal.  Pero  co- 
mo quieran  dar  a  entender ,  que  son  escusables  en  no 
seguir  la  perfección  de  los  primeros ,  su  dicho  debe  ser 
condenado  como  escandaloso  a  los  Fieles ,  porque  quan- 
to  es  de  sí  los  aparta  de  imitar  aquellos  antiguos,  y  san- 
tisimos  egemplos ;  y  los  hace  remisos  en  la  práctica  de 
las  virtudes  enseriadas  por  Christo.  Después  que  nació 
la  luz  del  Evangelio,  y  alumbró  a  las  gentes ,  <que  mu- 
danza ha  sobrevenido ,  que  nos  haga  esentos  de  cum- 
plir lo  que  ella  nos  muestra,  y  que  en  efecto  cumplie- 
ron los  primeros  Christianos?  La  Ley  Evangélica  no  es 
temporal  como  la  de  Moyses.  Esta  tuvo  por  fin  la  ve- 
nida de  Christo ;  mas  la  otra  como  Ley  de  gracia  no 
tiene  otro  fin  que  la  gloria,  y  Reyno  de  los^,Santos. 
Asi  que  será  su  duración ,  no  soic^BÉfeM^TTos  myste- 
rios,  que  propone  á  nuestra  ci^^^^^^S>  también 
quanto  á  los  preceptos,  que  nosJiffl^^^BLrvar  ,  has- 
ta el  fin  del  mundo.  í*"  j-írr^^fíZ/Vv/MiiPnce  Christo) 
csts  Evangelio  por  toda  la 'redondez  di  la  tierra^  y  lin- 
go vendrá  el  Jm.(^i)  Siendo,  pues,  la  doctrina  Evan- 
gélica incapaz  de  alguna  decadencia ,  y  haviendo  sido 

P  da^ 

(i)    Matth.  cap.  24.vcrs.  14. 
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dada  para^todos  los  hombres,  que  han  vivido  desde  su 
piiblií  ación,  y  que  viven,  y  que  han  do  vivir  hasta  que 
se  acábenlos  siglos,  necesario  ts,  quv.  no  pueda  ha  ver 
en  cosa  algiuia  tal  mudanza  ,  que  desobligue  á  los  hom- 
bres, de  observar,  lo  que  ella  ordena.  No  nos  lisongeq- 
mos,  pues,  con  esta  escusa  vanísima,  y  conozcamos, 
que  á  las  mismas  obligaciones  estamos  sujetos,  que  los 
primeros  Chiistianos  reconocieron  y  cumplieron. 

Semejantemente  deben  ser  reprobados,  los  que  di- 
cen ,  que  en  los  tiempos  inmediatos  á  Jesu  Christo  eran 
las  virtudes  mas  fáciles.  Porque,  pregunto,  ^- de  donde 
ha  venido  la  ma)or  dificultad  en  el  egercicio  de  la  vir- 
tud? Responderán,  (porque  no  se  ofrece  otra  respues- 
ta) que  ha  nacido  del  gran  decaimiento,  á  que  por  el 
discurso  del  tiempo  ha  venido  la  naturaleza  de  los  hom- 
bres. Pero  es  convencida  la  falsedad  de  este  dicho  por 
.experiencia ,  y  por  los  testimonios  de  todas  las  Historias. 
Y  demás  de  esto,  de  generación  en  generación,  y  de  si- 
glo en  si^lo  han  florecido  hasta  nuestra  edad  hombres 
perfectamente  imitadores  de  Christo,  y  de  los  primeros 
Christianos.  Por  donde  Santa  Teresa,  cuyo  tiempo 
no  dista  mucho  del  nuestro  ,  dice  asi  de  San  Pedio  de 
Alcántara:    ,,^-Que  buen  dibujo  de  lo  que  paso  por 

y  Christo  ,  v  sus  Apostóles,  nos  llevo  Dios  ahora  en  ei 

>  bendito  Fr.  Pedro  de  Alcántara  ?  No  está  ya  4-1  mun- 

>  do  para  sufrir  tanta  perfección.  Dicen  ,  que  están  las 
f  saludes  mas  llacas ,  y  que  no  son  los  tiempos  pasados* 
»  Este  San  to'^iwmbre  de  este  tiempo  era,  estaba  g;rueso 
» el  espíritu  como  en  los  otros  tiempos,  y  asi  tenia  el 
í  mundo  debajo  de  los  píes.í»(i) 

Pero  ^'quc  responcieran  los  que  asi  hablan,  si  con- 
ven- 
cí)    Cap.  27.  de  su  \ida. 
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Tenderemos,  que  en  nuestros  tiempos  es  íncotr\pai abís- 
mente mas  fácil  la  picfcsion  del  Chiistianismo  que  en 
los  primeros  ?  Pues  esta  mayor  facilidrid  poncsc  fueía  de 
toda  duda,  si  ccnsideramiOs  las  dificultades  cstrañamen- 
te  grandes,  que  trahia  entonces  la  confesión  de  Jesu- 
Christo.  ^'Que  eran  en  aquella  edad- de  la  Iglesia  los 
Chíiiiianos  ,  según  el  juicio  de  las  gentes ,  sino  el  asco, 
y  el  oprobrio  del  genero  humano?  <Qii^  eran  sino  el  ob- 
gcto  de  las  injurias  y  calumnias  de  los  hombres.^  <Qu¿ 
mal  succdia ,  que  no  fuese  atribuido  á  ellos,  y  deque 
en  ellos  no  se  tomase  venganza?  Todos  los  desprecia- 
ban como  á  supersticiosos,  em.busteros,  é  impíos.  Bas- 
taba el  nombre  de  Christiano ,  para  que  sin  otro  exa^ 
men  fuesen  condenados  al  suplicio.  Levantábanse  con- 
tra ellos  tan  crueles  persecuciones  j,  que  rhuchos  lleva- 
dos del  temor  huían  á  los  desiertos ,  á  vivir  entre  las  fie- 
ras ,  en  quienes  experimentaban  mayor  mansedumbre, 
que  en  los  hombres.  De  los  otros ,  que  no  huían  de  la 
vista,  y  presencia  délas  gentes,  amos  eran  enviados á 
las  minas,  otros  atados,  y  descarnados  hasta.que  se  veían 
sus  entrarías ;  otros  quemados;  otros  probaban  el  hierro/ 
el  fuego,  las  varas,  y  la  gran  variedad  de  tormentos, 
que  el  demonio  sugería,  y  sus  ministros  egccutabañ, 
para  obligarlos  a  renunciar  de  Christo.  Finalmente  tó^ 
do  el  mundo ,  todos  los  Principes ,  todos  los  hom!l>res,^ 
todos  los  demonios  se  conjuraban  contra  los  Fieles ,  y 
se  encendian  en  fuego  de  corage,  é  ira,  para  hacerles 
daiío,  y  traherlos  ala  muerte  por  medio  de  los  castigos 
mas  horribles ,  que  les  dictaba  su  malicia  y  titania. 

Mas  en  la  edad  presente  faltan  por  la  bondad  divi- 
na aquellos  grandes  estorvos,  que  podian  en  la  prime- 
ra retraher  a  los  Fieles  de  la  práctica  y  confesión  de  la 
Ley  de  Christo.  También  faltan  los  Principes ,  y  Em- 

P  2  pe- 
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pcradores  Tiranos  que  nos  inquieten,  y  turben  cort 
sus  amenazas.  No  hay  por  que  huyamos  a'  los  desiertos, 
para  dar  á  Dios  el  debido  culto.  Vémonos  en  una  Re- 
ligión amada  ,  seguida  y  patrocinada  por  las  mayores 
Potestades.  Tenemos  á  la  vista  de  todas  las  gentes  Tem- 
plos magniíicos,  donde  con  suma  libertad  podemos 
cantar  alSefíor  continuas  alabanzas.  Libres  en  íin  de 
las  ¡numerables  opresiones,  que  padecian  los  primeros, 
estamos  en  una  Iglesia  levantada  á  la  gloria  mas  alta, 
estendida  por  toda  la  tierra ,  y  enriquecida  por  Dios, 
con  una  tranquilidad,  y  serenidad  inestimable.  ^-Quién, 
pues ,  al  ver  esto  podra  poner  en  qüestion,  que  la  pro- 
fesión del  Christianismo  ,  y  el  egercicio  de  todas  las  vir- 
tudes Evangélicas  es  mas  fácil  en  nuestros  siglos,  que 
en  los  primeros? 

Yo  á  lo  menos  bien  al  contrario  de  los  que  asi  han 
pensado ,  quando  considero  por  una  parte  la  grande 
oportunidad,  en  que  Dios  nos  ha  puesto  de  servirle,  y 
adorarle,  y  de  cgercitar  la  piedad  chr¡í)tiana  ;  y  por  otra 
lo  mucho  ,  que  hemos  decaído  de  aquel  espíritu  ,  y  fer- 
vor primero,  y  los  inumerables  vicios,  que  nos  iniicio- 
nan,  no  puédemenos,  que  confundirme,  y  entriste- 
cerme de  nuestra  desgracia.  ^'Por  ventura  nos  ha  liber- 
tado el  Seiíor  de  aquellas  grandes  molestias,  con  que 
eran  afligidos  los  Fieles  antiguos',  para- que  aflogemos 
en  el  amor,  é  imitación  de  Christo  ^  ^Por  ventura  nos 
ha  concedido  esta  abundantísima  paz,  de  que  gozamos, 
para  que  nos  entreguemos  sin  temor  de  enemi^jos ,  que 
nos  persigan ,  i  la  pompa  ,  vanidad ,  lujuria  y  otros  im- 
purísimos deleites?  ^Es  posible ,  que  de  los  mismos  be- 
neficios, que  Dios  ha  derramado  liberalísimamenteen 
nosotros,  tomemos  ocasión  para  sus  ofensas  y  agraviosa 
^Es  posible,  que  no  hayíendo  podido  la  adversidad  dis- 

aiii- 


CHRISTIANA.  117 

mlnuír  la  caridad  encendida  de  los  primeros  Christia- 
nos ,  la  apague  en  nosotros  la  felicidad ,  que  nos  vino 
del  cielo? 

Reflexionemos  esto  todos  los  Fieles,  y  reconocien- 
do las  grandes  molestias  y  crecidos  trabajos  ,  de  que 
nos  ha  sacado  la  mano  poderosa  del  Serior  ,  correspon- 
damos agradecidos  á  sus  misericordias.  Si  cesaron  las 
persecuciones ;  si  faltaron  los  Principes  Tiranos ;  bi  nues- 
tra Religión  no  es  inquietada;  si  no  es  probada  nuestra 
Fi  con  horribles  tormentos  ;  si  Dios  se  da  por  conten- 
to, con  que  le  sirvamos,  gozando  de  paz,  con  pureza 
de  obras ,  e  inocencia  de  vida ,  todo  esto  ha  sido  para 
que  libres  de  tantos  males,  le  demos  culto  mas  piibli- 
co,  y  continuo,  y  para  que  nos  empleemos  en  dirigir 
á  su  Bondad  todos  nuestros  afectos.  Avergoncémonos 
de  que  en  el  tiempo  de  serenidad ,  y  quando  todas  las 
cosas  son  favorables,  distamos  muchísimo  de  la  caridad, 
con  que  en  el  tiempo  turbio,  y  tempestuoso,  y  quan- 
do todo  era  contrario,  vivían  abrasados  los  antiguos. 
No  permitamos ,  que  la  grande  beneficencia  de  Dios 
se  convierta  por  nuestra  ingratitud  en  torpe  licencia  de 
costumbres.  Y  finalmente  debiendo  ,  por  lo  que  deja- 
mos dicho,  condenar  nuestro  error,  y  nuestra  desidia, 
no  declinemos  á  las  palabras,  de  malicia,  inventando 
escusas  en  los  pecados. 


CA- 
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CAPÍTULO    XIV. 

TRATASE    r>R   LA    NATURALEZA 

di  la  gracia  con  que  fue  jiLstiJicaJo  el  Christiano  ,  y  de 

la  dignidad  y  y  alteza  de  su  Un  age  espiritual:  De  dorh- 

di   Si   co  IV mee ,    qu:  no  le   conviene  otro  genero  di 

vida  y  que  el  que  prometió  seguir  en  su 

projesion. 

¿-2¿N  ninciuna  cosa  manifiesta  Dios  mas  claramente 
los  tjsjros  de  bU  grande  misericordia,  que  en  la  justi- 
licacioa  del  pecador.  Pues  aunque  todas  las  cosas  Fue- 
ron hechas  por  sola  su  Bondad  ,  no  pretendiendo  reci- 
bir de  ellas  algún  bien,  porque  de  nada  puede  necesi- 
tar el  Bien  infinita iTiente  perfecto,  sino  queriendo  solo 
comunicarse  á  sí  mismo;  pero  esto  de  hacer  justo  al  que 
era  pecador ,  y  comunicar  su  vida  al  que  era  muerto 
por  la  culpa,  y  su  divino  ser  al  que  tenia  ser  del  de- 
monio, es  liberalidad  incomparable  y  piedad  estraña. 
Porque  ninguna  cosa  podia  estorvar,  que  el  Señor  cria- 
se este  mundo  con  todo  quanto  contiene;  mas  el  peca- 
do del  hombre ,  quanto  es  de  sí  impide  la  justificación; 
y  dado,  que  las  criaturas  en  ninguna  manera  podian 
merecer  antes  que  fuesen,  el  ser  participantes  de  algún 
bien ;  mas  el  impío  no  solo  no  merece  la  justicia,  y  san- 
tidad, que  es  el  mayor  de  todos  los  bienes,  sino  tam- 
bién la  desmerece.  Asi  que  la  justilicacion  del  hombre 
es  prueba  singularisima  del  corazón  generoso  de  Dios. 
Esta  merced  tan  crecida  recibimos  de  la  inmensa 
piedad  del  Seííor  todos  los  Fieles.  Quando  eramos  ene- 
migos suyos  por  la  culpa  original,  que  contragimos: 
quando  nuestro  pecado  despertaba  ira  justísima  en  el 

pe- 
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pedio  Divino  :  qiiando  por  nosotros  mismos  no  sabía- 
mos, ni  podíamos  buscar  el  perdón,  entonces  por  so- 
lo su  querer,  y  bondad  nos  trajo  al  Sacramento  de  la 
Regeneración  ,  para  hacernos  justos  ,  y  santos  borran- 
do nuestra  culpa  ,  y  comunicándonos  su  vida ,  y  su  ser, 
y  haciéndonos  nuevas  criaturas ,  nuevas  por  generación, 
nuevas  por  nacimiento,  nuevas  por  la  vida  ,  por  la  sa- 
lud ,  y  por  el  espiritu  ,  por  medio  de  una  viva  seme- 
janza de  su  Divinidad,  que  llamamos  ¿r^/r/^.  Esta  es 
qualidad  sobrenatural ,  que  se  recibe  en  el  alma  ,  y  la 
transforma  ,  y  renueva  en  imagen  de  Dios ,  por  la  qual 
somos  nonibrados  amigóse  hijos  de  Dios,  y  verdade- 
ramente lo  somos.    Yy\c^%^  qualidad  sohrenaUíral ^  por- 
que no  se  contiene  en  la  naturaleza  de  las  cosas ,  ni  en 
la  virtud  de  sus  causas.  Ella  es  sobre  todo  lo  que  se 
comprehende  debajo  del  cielo,  y  sobre  el  cielo  mismo. 
De  solo  Dios  reconoce  su  origen  ,  porque  solo  Dios  la 
produce,  y  puede  producir.  Dicese  también  asi ,  por- 
que no  es  propria  ni  debida  i  criatura  alguna,  sino  pro- 
pria  á  solo  Dios,  quien  por  su  Bondad  infinita  la  comu- 
nica como  don  espccialisimo  á  la  criatura  racional.  Aíía- 
dese  que  se  recibe  en  el  alma  ,  porque  no  es  cosa  deso- 
ía imaginación,  ni  f.ivor  solamente  exterior,  d  impu- 
tación de  la  gracia,  y  justicia  de  Jesu-Chri^to,  como 
han  desatinado  los  Heregrs ;  sino  cosa  metida  en  el  al- 
ma ,  y  forma  unida  con  ella,  y  adorno  que  la  hermo- 
sea ,  y  don  celestial,  y  Divino  ,  que  naciendo  del  espí- 
ritu de  Christo  viene  á  el  alma ,  y  la  hace  bella,  y  ag^ra- 
dable  á  los  ojos  de  Dios;  como  el  resplandor  que  nace 
del  Sol,  baja  á  la  tierra,  y  la  hace  hermosa  é  ilustre  i 
los  ojos  del  hombre.  De  tal  manera,  que  como  quan- 
do  nacimos  según  la  carne,  nacimos  hijos  de  ira  ,  por- 
que trahiamos  como  pegada  á  nosotros  la  culpa  de 

Adan^ 
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Adán,  y  no  porque  solo  se  nos  imputase  su  pecadoj 
asi  quando  nacimos  s:2(un  el  espíritu,  nacimos  hijos  de 
Dios  porque  rcci'>imos  dentro  de  nuestra  propriaaima 
realmente  la  giacia  deChristo,  y  la  caridad  derrama- 
da por  el  Espiriiu  Santo.  Y  porque  recibimos  en  efec- 
to esta  nueva  ^ida,  se  llama  en  las  Sagradas  letras  la 
justiHcacion  ,  deque  hablamos,  nuevo  nacimiento;  co- 
mo el  EvanG;elio  de  San  Juan  enseña  quando  dice:  Nin- 
guno ,  que  no  renaciere  del  agua ,  y  cUl  Espíritu  Santo, 
puede  entrar  en  el  Rey  no  de  Z)/af.(i)  Y  San  Pablo  dicei 
Qiii  Dios  nos  hizo  salvos  del  pecado  y  y  de  la  condena- 
ción por  el  lavatorio  del  Bautismo  ,  por  medio  del  ipial 
renacimos ,  haciéndose  este  nacimi<:nto  por  el  Espirita  San- 
to  derramado  rica  y  y  copiosamente  en  nuestras  almas, 
por  Jesu  -  Christo  Salvador  nuestro .  ( 2  ) 

Llámase  también  la  gracia  renovación  ,  y  transfor- 
mación del  alma  ;  porque  la  purilica  de  todas  sus  man- 
chas, y  fealdades,  la  repara  sus  fuerzas,  y  finalmente 
la  da  nueva  hermosura,  y  pureza,  nueva  vida ,  y  sa- 
lud ,  nuevo  ser  ,  é  inclinación  ,  como  lo  dice  Dios  por 
Ecequiél :  Yo  derramaré  sobre  vosotros  ima  agua  limpia^ 
y  seréis  purificados  de  todas  vuestra.^  manchas ,  y  os  lim- 
piaré di  vuestras  malas  aficiones ,  y  os  daré  un  corazón 
nuevo ,  y  pondré  en  medio  de  vosotros  un  espirita  nue^ 
T?o.(3)  Y  San  Juan  Chrisostomo  lo  declara  con  este 
egemplo  clegantisimo:  ,,  Como  si  alguno  tomara  d  su 
í>  cargo  á  un  hombre  consumido  y  ]>erdido  de  pestilen- 
9>  cia  ,  y  enfermedad  ,  de  vejez,  y  hambre  ;  y  le  hicie- 
»  ra  joven  tan  hermoso,  que  sobrepujase  en  hermosu- 
»  ra  á  todos:  y  después  de  ha  verle  puesto  en  la  flor  de 

»>la 

(1)  Joíin.  cap.  5.  vcr<?.  5.    (i)  Ad  Tit.  cap.  3.  vcrs.  j.  &  6. 
(O  <^^ip.  l^.  vcrs.  25. 
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M  la  edad,  lo  adornara  con  ricas,  y  preciosa*;  vcstidu- 
»  ras  ,  ciñcndo  su  cabeza  con  una  corona  Real ,  y  Iier- 
9»  moseandole  con  todo  el  ornato  deseable,  e  imagina- 
>■>  ble;  asi  Dios  renovó  nuestra  alma  ungiéndola  ,  y  do- 
»>  tandola  de  acabada  belleza ,  y  de  inestimable  lier- 
*>  mosura  con  el  don  soberano  de  la  gracia. (i),, 

Dicese  finalmente  imagen  de  Dios  ^  por  la  qual  te- 
nemos el  nombfc  de  hijos  suyos,  y  verdaderamente  lo 
somos.  Porque  es  como  una  figura  impresa  en  el  alma, 
por  la  qual  es  hecha  semejante  á  Dios,  y  á  sus  condicio- 
nes. Y  según  el  estilo  de  las  Sagradas  letras  y  de  los 
Santos,  es  como  un  sello  del  Espiritu  Santo,  que  nos 
hace  participantes  de  la  naturaleza  Divina.  San  Pablo 
dice  que  :  Fuimos  sellados  con  el  Santo  Espíritu  que  nos 
fue  prometido.  (2)  Y  San  Cirilo :  ^  No  es  por  ventura  el 
Espiritu  Santo  el  que  imprime  en  nosotros  la  imagen  Di- 
vina y  y  d  manera  de  sello  figura  nuestras  almas  con  ima 
hermosura  mas  perfecta  que  la  de  todo  el  mutido^^o,)  Y 
San  Gerónimo:  Hemos  sido  señalados  con  el  Espíritu 
Santo  de  Dios ,  para  que  nuestro  espíritu ,  y  alma  sellan 
da  con  el  sello  de  Dios ,  reciba  aquella  imagen  see^un  la. 
qual  Jue  criado  el  hombre  en  el  principio.  (^^)  Eí)ta  ima- 
gen ,  pues,  y  este  sello  nos  hace  tan  semejantes  á  nues- 
tro Padre  celestial ,  que  como  la  imagen  del  cíjIo  re- 
cibida en  el  agua  pura ,  y  cristalina  ,  hace  que  el  agua 
parezca  otro  cielo  ;  asi  ella  impresa  en  el  alma  hace  que 
clalma  parezca  otro  Dios,  y  sea  en  realidad  asi  transfor- 
mada en  Dios,  que  se  pueda  decir ,  como  de  hecho  lo  di- 
ce San  Pablo  :  Que  es  un  mismo  Espíritu  con  Dios,  (j) 

Q  De 

(i)  Hom.  i.  in  Ep.  ad  Ephcs.  (1)  Ad  Ephes.  cap.  i  vcrs.r. 
(O  Dial.  7.  cumHermia.  (4)  In  cap.  4.  Ep.  ad  Ephes. 
(5)  I .  Ad  Cüriiiih,  vcrs,  6. 
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De  manera  que  la  gracia  es  como  una  D^IJacf,  que* 
puesta  en  nosotros  nos  deifica  ,  y  nos  asemeja  a'  Dios- 
en tanto  grado,  que  somos  hijos  de  Dios  muy  parecí- 
dos  á  él  en  las  cosas  mas  altas ,  y  mas  proprias ,  que 
tiene  este  Padre  Grande  é  Infinito  en  toda  bondad  ,  y 
perfección. 

■  Por  lo  que  acabamos  de  decir ,  se  puede  rastrear 
ds^o  de  la  altísima  dignidad  ,  á  que  es  levantado  el 
Chrístiano  por  la  gracia.  Digo  rastrear  ^  porque  ningu- 
no ,  aunque  sea  de  la  eloqiiencia  mas  subida,  podrá 
esplicarla  bastantemente.  San  Gregorio  Ní^eno,  varón 
elegantísimo,  queriendo  ponderar,  quánta  sea  la  hon- 
ra ,  y  altozi  del  Christiano  en  ser  hijo  de  Dios,  se  aco- 
ge a  la  admiración,  y  pasmo,  como  sií;nificando,  que 
no  hay  otro  modo  de  darla  á  entender ,  y  dice  así: 
íj^'Qué  invención  de  palabras,  qué  significación  ,  aun- 
»>  que  se  junten  en  ella  todas  las  bignificacíones,  podrá 
»>  declarar  dísonamente  la  grandeza  de  este  don  ?  ¿Qué 
9i  cosa  es  el  hombre  si  se  compara  con  la  Divina  Naiu* 
99  raleza  ?  Según  el  Santo  Abraham,  no  es  otra  cosa  que 
9*  polvo ,  y  ceniza :  según  Isaías,  es  heno:  según  David, 
«  aun  no  llecra  a  ser  heno,  sino  semejante  al  heno  :  se- 
5J  grun  el  Eclesíastés,  es  vanidad:  según  San  Pablo,  es  mí- 
9i  seria.  Esto  es  el  hombre.  ¡Y  qué  cosa  es  Dios  ?  i  Mas 
>*  como  diré  yo,  qué  cosa  es  Dios ,  no  havicndo  podi- 
»>  do,  ni  verlo,  ni  percibirlo  con  el  oído,  ni  comprohen- 
»»deilo  con  el  pensamiento?  ¿Conque  voces  esplicaré 
»>  su  Naturaleza.^  Oigo  á  la  divina  P^scritura  ,  que  la  de-' 
9i  clara ;  ¿  pero  que  es  lo  que  dice  comparado  con  la  mi^ 
»  ma  Naturaleza  ?  Quanio  yo  podía  entender,  t.mto 
V  me  dijo  la  Escritura  ,  no  quanto  es  la  cosa  sígniliea- 
*>  da.  Lo  que  han  dicho  de  Dios  aquellos,  que  Fueron 
>f  inspirados  por  el  Espíritu  Sauto ,  sublime  es,  y  gran- 

»  dej 
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*»  de ;  pero  no  alcanza  á  la  Grandeza  del  Señor.  Pues 
»  esta  cosa  tal,  y  tan  grande,  que  ni  puede  verse,  ni 
»»oirse,  ni  imaginarse,  hace  amistad  con  el  hombre, 
»j  que  es  reputado  por  nada  ,  que  es  ceniza,  heno  ,  y 
»  vanidad,  y  miseria:  y  le  ensalza  á  la  dignidad  de 
yy  hijo  el  Señor  de  todas  las  cosas.  <Que  acción  de  gra- 
>»  cias  será  igual  a  este  beneficio.^  ^-Con  qué  voces,  con 
»  que  sentencias ,  y  conceptos  podremos  declarar,  y 
»  celebrar  esta  merced  tan  aventajada?  Levántase  el 
»  hombre  sobre  su  misma  naturaleza  ;  y  del  ser  hom- 
9>  bre  es  ensalzado  á  ser  como  otro  Dios ;  porque  sien- 
9*  do  hecho  hijo  de  Dios,  necesario  es  que  tenga  en  sí  la 
y*  dignidad  de  su  Padre ,  y  que  sea  heredero  de  todos 
»»  sus  bienes. ,,  (i)  Hasta  aqui  Niseno.  No  habla  con 
menor  admiración  el  glorioso  Padre  San  Cipriano.  ,,  El 
»>  pueblo  pecador,  dice,  no  puede  ser  hijo  de  Dios.  A 
9f  solos  aquellos  se  da  justamente  este  nombre  ,  que  con- 
>»  siguieron  el  perdón  de  sus  pecados.  ¡Oquán  grande 
»  es  la  misericordia  del  Señor !  ¡  O  quán  grande  la  abun- 
»>  dancia  de  su  dignación ,  y  piedad  en  querer  que  le 
»  llamemos  Padre;  y  que  como  Christo  es  Hijo  de  Dios, 
9>  asi  nosotros  nos  llamemos  hijos  de  Dios '.(2),, 

En  el  capítulo  primero  esplicamos  como  el  Padre, 
que  nos  reengendro  dándonos  este  nuevo  ser ,  vida ,  sa- 
lud, espíritu,  y  gracia,  y  levantándonos  á  esta  digni- 
dad excelentísima,  fue  nuestro  Señor  Jesu-Christo,  lla- 
mado por  esta  razón  el  segundo,  y  nuevo  Adán  ,  que 
resucita  á  la  vida  por  el  Bauti^mo  á  los  que  heredaron 
del  primero  y  viejo  Adán  la  muerte  de  la  culpa.  Mas 
porque  el  conocimiento  de  esta  verdad  llena  el  alma 

Q2  de 

(1)     Orat.  7.dcBeat.     (z)  In  orat.  Dom. 


124  LA   PROFESIÓN 

de  luz ,  y  la  muestra  el  genero  de  vida,  que  conviene 
á  su  altísimo,  y  soberano  nacimiento,  y  la  enseña  ,  qua'ii 
bajas,  y  viles  sean  para  su  generosidad,  y  nobleza  las 
costumbres  á  que  induce  el  mal  espíritu  del  hombre  vie- 
jo ,•  lo  trabemos  otra  vez  á  la  memoria  con  las  palabras, 
y  sentencias  d-^  Pacíano,  Obispo  de  Barcelona:  ,,E1  pe- 
cado de  Adán  havia  pasado  á  todo  el  linage  de  los 
hombres.  Por  un  hombre,  dice  el  Apóstol,  entro  el  pe- 
cado ,  y  por  el  pecado  la  muerte  ,  y  asi  llego  el  de- 
lito a  todos.  Luego  es  también  necesario  para  nues- 
tro remedio,  que  la  gracia  de  JesiLCliristo  sea  pro- 
pagada a  nosotros,  y  que  como  aquel  perdió  por  la 
culpa  á  todos  sus  hijos,  asi  Christo  nos  dé  vida  por 
medio  de  su  gracia.  Y  esto  es  lo  que  dice  San  Pablo: 
Como  por  la  desobediencia  de  uno  fueron  muchos  ia- 
íicionados  con  el  pecado,  asi  por  la  obediencia  de 
uno  son  muchos  justificados ;  y  como  reynd  el  deli- 
to para  la  muerte ,  asi  reyne  la  gracia  para  la  vida 
eterna.  Mas  dirá  alguno:  El  pecado  de  Adán  justa- 
mente pasa  a  todos ,  porque  son  engendrados  por  él. 
^Mas  por  ventura  somos  engendrados  por  Christo, 
para  que  por  él  tengámosla  salud  .^  No  queráis  en- 
tenderlo carnalmente ,  ved  como  somos  engendra- 
dos siendo  Christo  nuestro  Padre.  En  los  últimos 
tiempos  tomo  el  Verbo  carne  de  María  Virgen.  Estas 
fueron  las  bodas  espirituales  que  celebró  con  la  hu- 
mana naturaleza ,  para  cuya  salud  vino  al  mundo  ;  y 
por  este  e;rande  Sacramento  se  unen  dos  en  ima  car- 
.ne,Chriito,  y  su  Iglesia.  De  este  espiritual  matri- 
monio nace  el  pueblo  Christiano  por  el  espíritu  del 
Seiíor ,  y  puesta  en  la  substancia  del  alma  una  semi- 
lla celestial,  y  divina  somos  dados  á  luz  sobrenatu- 
ral 
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íí  ral  por  nuestra  Madre  Ja  Iglesia,   y  vivificados  en 
»í  Ch listo  en  la  fuente  sae^rada  del  Bautismo.  ,,(i) 

Mas  oigamos  aora  al  glorioso  San  Macario ,  que  no 
solo  dá  á  Christo  este  oficio,  y  titulo  de  Padre  j  sino 
también  declara  el  amor  sumo,  y  cncendidisimo,  con 
que  lo  cumple.   j,Los  padres,  dice ^  que  viven  en  la 
>í  tierra  ,  de  su  misma  naturaleza,  de  bU  cuerpo,  y  á^ 
9»  su  alma  engendran  hijos ^  y  quando  no  los  engendran 
»  se  duelen ,  y  entristecen  por  estremada  manera ;  y  por 
»  lo  contrario  se  alegran  en  teniéndolos,  y  juntamen- 
9>  te  con  ellos  se  regocijan  sus  parientes,  y  vecinos.  De 
9>  la  misma  manera  nuestro  Suñor  Jesu-Cíiristo  solicito 
>f  de  la  salud  de  los  hombres,  viniendo  al  mundo,  pa- 
»  decio  muerte  rompiendo  por  la  afrenta  de  Ja  Cruz; 
9>  y  todo  este  trabajo  fue  enderezado  por  su  bondad 
»>y  amor  á  engendrar  de  su  misma  naturaleza,  y  de 
»>  su  Espiritu  soberano  nuevos  hijos,  placiéndole  mu- 
9>  cho,  que  naciesen  de  su  Deidad.   Y  como  los  padres 
»}  de  la  tierra  se  afligen,  y  angustian  si  no  tienen  hijos, 
9»  asi  el  Señor ,  que  amo  á  el  linage  humano  ,  como  a  su 
9f  propria  sangre,  y  quiso  que  los  hombres  fuesen  en- 
»  gondrados  do  su  divina  simi.-nte,  recibe  no  pequeño 
»í  dolor,  si  algunos  reusan  venir  á  esta  generación,  y 
»>  nacer  del  vientre  de  su  divino  espíritu,  pues  para  es- 
cita grande  obra  padeció  muerte,  y  para  darles  vida 
w  sufrió  tantos  trabajos.  Porque  su  voluntad  es,  que 
»  todos  los   hombres  alcancen  este  nacimiento ;    pues 
9í  muiio  por  todos,  y  a  todos  llamo  a  Ja  vida.  La  qual 
99  vida  no  es  otra  cosa  que  ser  engendrados  de  Dios ,  y 
99  sin  esta  generación  no  puede  el  alma  \ivir ,  como  el 
>>  mismo  Señor  dice :  Si  algún  hombre  no  rcnacier::  de 

99  nuc- 
(O     Scrm.  de  Bapt. 
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»>  nuevo,  no  puede  ver  el  rcyno  de  Dios.  Poro  todo? 
»>  lo^  quj  creen  en  el  Sen  >r,  y  consiguen  este  nacimien- 
9f  to  dan  placer ,  y  al  .gria  en  los  cielos  al  Padre  que 
»>  los  engendro;  con  qiiense  alegran  juntamente  to- 
»  dos  los  Angeles,  y  Santas  Virtudes,  viendo  que  una 
»  alma  nació  del  Espíritu  de  Dios^  y  fue  hecha  un  mis- 
»>  mo  Espíritu.,, (i) 

La  consideración  de  cosas  tan  altas  es  un  seminario 
de  santísimos,  y  castísimos  afectos ,  y  uno  de  los  argu- 
mentos mas  eficaces  ,  y  poderosos,  para  mover  al  Clirís- 
tiano  á  cumplir  todo  lo  que  prometió  en  aquel  día  fe- 
licísimo ,  en  que  nació  a  tan  soberana  vida  ,  y  grande- 
za: Porque  sí  es  nueva  criatura  renovada  con  la  infu- 
b'on  del  Espíritu  Santo  por  la  gracia  de  Jesu-Christo: 
Si  lleva  en  su  alma  la  figura  é  imagen  de  Dios:  Si  tie- 
ne por  participación  la  vida,   justicia,   y  santidad  de 
Chribto:  Si  está  transformado  en  el  Espíritu  divino  ,  y 
hecho  semqante  a  Dios,  y  como  deificado:  Si  es  por 
adopción  hijo  del  mismo  Dios ,  y  nacido  del  Espíritu 
deChrísto;  <qué  deseos,  que  pensamientos,  qué  afi- 
ciones, qué  obras,  qué  virtudes,  qué  vida  serán  con- 
venientes á  su  generoso,  alto,  y  noble  ánimo?  ^Por 
ventura  el  que  considerare  con  reflexión  su  nacimiento 
celestial ,  y  de  Dios,  no  tendrá  por  indigno  de  sí  el  aba- 
tirse al  amor  de  lo  que  es  tierra  y  carne?  ¿No  juzgará 
por  la  mayor  afrenta  seguir  aquel  mal  espíritu  ,  que  le 
daba  muerte,  y  le  hacía   hombre  carnal,  y  terreno? 
^No  huirá  de  poner  su  amor  en  los  falsos  bienes ,  á  cu- 
yo deseo  le  inclina  la  ponzoña ,  que  antes  de  ser  justi- 
ficado le  hacía  pecador  é  hijo  de  ira  ,  y  le  revestía  del 
trago  y  figura  del  demonio  ?  ¿  Por  ventura  no  se  alen- 

ta- 
co    Hom.  50. 
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tara  a  emplearse  en  solas  acjucllas  obrr.s,  que  correspon- 
den al  que  es  hijo  de  Dios?  ^ No  se  ocupará  en  solo 
aquello,  que  conociere  conforme  al  espiritu  de  Jesu- 
Christo,  de  quien  como  de  Padre  tiene  la  vida,  el  ser, 
y  la  inclinación  para  el  ciclo?  ^'No  se  encenderá  en  so- 
lo el  amor  de  lo  honesto  ,  y  bueno  ,  de  lo  celestial  ,  y 
divino,  a  que  le  mueve  la  gracia  ,  que  heim.osea  su  al- 
ma, para  ser  mas  hijo  de  Dios,  y  parecerse  m.as  peifec- 
tanicnte  á  su  Gran  Padre? 

La  gracia  ,  quanto  es  de  sí,  induce,  e  inclina  la  vo- 
luntad del  que  la  recibió  al  aborrecimiento  de  todo  lo 
que  le  es  vedado,  y  darioso,  y  al  amor  ,  y  deseo  de  to- 
do quanto  conviene  ,  y  es  provechoso  al  que  tiene  vida 
dé  Dios  ,  y  murió  al  hombre  carnal  iníicienado  con  la 
culpa  ,  y  goloso  de  lo  que  es  malo.  Porque  no  es  espi- 
ritu del  mundo  sino  contraria  al  espiritu  del  mundo, 
por  eso  nos  persuade,  y  govierna,  para  que  olvidemos 
todo  lo  sensible,  y  terreno.  Y  porque  es  espiritu  que 
nace  de  Dios ,  y  nos  vino  del  cielo ,  nos  encamina  ,  c 
inclina ,  para  que  no  estimemos  por  verdadero  bien  si- 
no lo  que  es  divino,  y  celestial ,  y  lo  que  es  espiritual, 
y  eterno,  en  cuya  esperanza  pone  la  mi^ma  s^racia  co- 
mo prenda  secura  de  todos  los  bienes  inmortales.  Por 
lo  qual  el  animo  ckl  Christiano  ,  que  conociendo  la  no- 
bleza ,  y  dignidad  ,  que  le  viene  de  la  gracia  ,  consien- 
te con  los  movimientos  y  consejos  de  la  misma  gracia, 
se  levanta  en  todos  sus  pensamientos,  deseos,  y  obras, 
sobre  toda  la  naturaleza,  y  sobre  sí  mismo,  y  no  pa- 
ra habta  llegar  á  Dios  en  todo  quanto  hace.  ¡Qué  bien 
dice  acerca  de  esto  el  docto  y  eloqüente  Padre  Fr.  Luis 
de  León!  ,,  A  la  verdad  no  hay  cosa  mas  alta  ,  ni  mas 
>>  generosa,  ni  mas  real,  que  el  ánimo  perfectamente 

>í  chris- 
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*»  ch'istiano.  Y  la  virtud  mas  licroyca  que  la  Filosofía 
*>  dj  los  Estoycos  antiguamente  imaginó,  d  soñó  por 
»»  hablar  con  verdad,  comparada  con  la  que  Christo 
*>  asienta  con  su  gracia  en  el  alma  es  una  poquedad  ,  y 
*»  bageza.  Porque  si  miramos  el  linage  de  donde  des- 
*»  ciende  el  justo  Christiano  ,  es  su  nacimiento  de  Dios, 
"  y  ^^  gracia  que  le  di  vida  es  una  semejanza  viva  de 
»>  CIirisLo.  Y  si  atendemos  á  su  estilo  y  condición,  y  al 
»*  ingenio  y  disposición  de  ánimo,  y  pensamientos,  y 
*>  costumbres  que  de  este  nacimiento  le  vienen ,  todo  lo 
»  que  es  menos  que  Dios,  es  pequeña  cosa  para  lo  que 
"  cabe  en  su  ánimo.  No  estima  lo  que  con  amor  ciego 
9-  adora  únicamente  la  tierra,  el  oro,  y  los  deleites;  luie- 
*>,lla  sobre  la  ambición  de  las  honras,  hecho  verdadero 
9f  Señor ,  y  Rey  de  sí  mismo  ;  pisa  el  vano  gozo ,  des- 
9>  precia  el  temor ,  no  le  mueve  el  deleyte,  ni  el  ardor 
»>  de  la  ira  le  enoja  ;  y  riquisimo  dentro  de  sí ,  todo  su 
9>  cuidado  es  hacer  bien  á  los  otros ,  y  no  se  estiende  su 
>*  ánimo  liberal  á  sus  vecinos  solos  ^  ni  se  contenta  con 
9>  ser  bueno  con  los  de  su  Pueblo ,  ó  de  su  Reyno ;  mas 
5j  generalmente  á  todos  los  que  sustenta ,  y  comprehen- 
"  de  la  tierra  ,  él  también  los  comprehcnde,  y  abraza. 
yy  Aun  para  con  sus  enemigos  sangrientos  que  le  buscan 
»>  la  afrenta  ,  y  la  muerte  ,  es  él  generoso,  y  amigo;  y 
py  sabe ,  y  puede  poner  la  vida ,  y  de  hecho  la  pone 
»*  alegremente  por  esos  mismos  ,  que  aborrecen  su  vida. 
9*  Y  estimando  por  vil ,  y  por  indigno  de  sí  á  todo  lo 
>»  que  está  fuera  de  él ,  y  que  se  viene ,  y  se  va  con  el 
>»  tiempo ,  no  apetece  menos  que  á  Dios ,  ni  tiene  por 
>*  dignos  de  su  deseo  menores  bienes  que  el  cielo.  Lo 
»  sempiterno ,  lo  soberano,  el  trato  con  Dios  familiar, 
»>  y  amigable j  el  enlazarse  amando,  y  ci  hacerse  qua- 
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9>  si  único  con  él  es  lo  que  solamente  satisface  á  su  pe- 
7ícho.(i)„ 

Asi  que  el  Christiano  conociendo  su  imponderable 
dignidad  ,  y  divino  origen,  no  ha  de  poner  ya  su  amor 
en  los  bienes  mudables;  no  ha  de  estimar  lo  que  se  per- 
cibe con  los  ojos ;  no  ha  de  apetecer  alguno  de  los  delei- 
tes que  renuncio  solemnemente  en  el  dia  en  que  nació 
de  Christo  :  ha  de  tener  por  cosas  indignas  de  sí ,  y  de 
su  deseo  las  que  pertenecen  á  la  carne,  esto  es,  al  hom- 
bre carnal,  cuyas  obras  son ,  dice  San  Pablo  :  La  forni- 
cación ,    la  inmundicia ,    la  lujuria ,    la  avaricia ,  las 
enemistades ,  los  pleytos ,  las  rencillas ,  ó  contradicciones^ 
las  disensiones  y  los  homicidios ,  la  embriaguez  ,  la  de- 
masia  en  el  comer ^  y  otras  cosas  semejantes  d  estas. {2) 
Ha  de  conocer,  que  no  es  deudor  á  la  carne  para  vivir 
según  ella;  porque  ningún  beneficio  recibe  de  su  vejez, 
y  miseria  ;  antes  bien  pone  todo  su  esfuerzo  en  traher 
á  engaño,  y  a  muerte  eterna  a  los  que  la  aman,  y  si- 
guen. Y  estos  solo  muestran  haver  nacido  de  la  voluntad 
de  la  carne ,  y  del  varón  carnal ,  que  dice  San  Juan;  (3) 
el  qual  varón  es  hijo  de  Adán  en  quanto  por  su  culpa 
admitid  en  sí  el  primer  hombre  la  corrupción  é  inHcion 
déla  naturaleza,  con  la  qual  todos  fuimos  miserable- 
mente daríados  y  estragados  en  el  gusto  de  todo  lo  útil 
y  conforme  a  la  razón.  Demás  de  estar  muerto  para  se- 
guir al  hombre  carnal,  ha  de  vivir  como  hombre  espi- 
ritual ,  que  solo  estima  lo  que  es  fruto  del  espíritu  do 
Dios,  la  caridad,  el  gozo  espiritual,  la  paz  ,  la  pacien- 
cia, la  longanimidad,  la  bondad,  la   benignidad,  la 
mansedumbre,  la  fe,  la  modestia,  la  continencia,  la 

R  cas- 

(1)  Lib.  1.  de  los  Nombres  de  Christo  en  el  de  Rev.    (i)  Ad 
Galat.  cap.5.  vcrs.i^.  lo.  ii.  (5)  Joan,  cap.i.  vcrs.13. 


130  LA   PROFESIÓN 

castidad,  y  finalmente  todo  lo  opuesto  al  hombre  vie- 
jo ,  y  conforme  al  nuevo.  Ha  de  obrar  como  quien  fue 
tra-ladado  de  la  muerte  a  la  vida,  de  la  carne  al  cspi- 
ritu,  de  la  tierra  al  cielo,  de  la  esclavitud  del  demonio 
á  la  libertad  de  Jesu-Christo.  Ha  de  poner  todas  sus 
fuerzas  en  imiiar  como  hijo  de  Dioslas  virtudes  y  gra- 
cias de  su  Padre  Celestial ;  y  como  engendrado,  y  re- 
nacido del  espíritu  deChii^to  en  imitar  sus  costumbres 
santísimas  del  modo  ,  que  hemos  enscííado  declarando 
la  segunda  profesión  que  se  hace  en  el  Bauti:>mo. 

¡Oque  divinamente  cnseíía  esta  doctrina  San  Pa- 
blo! ,,  Los  que  viven,  (^dice  d  los  Romanos')  siguiendo 
yy  los  deseos  de  la  carne  ,  y  las  malas  pasiones ,  no  per- 
»j  ciben  lo  que  es  del  espíritu  ;  y  todo  quanto  apetecen 
«  y  estiman  lo  ordenan  al  bien  de  la  carne.  Pero  al  con- 
9>  trario  ,  los  que  viven  según  el  espíritu  ,  no  aman ,  ni 
í»  aprecian  sino  lo  que  es  bien  espiritual,  y  se  puede  re- 
»  ferir  á  el  espiritu.  La  prudencia  de  la  carne  es  muer- 
9>  te;  la  prudencia  del  espiritu  es  paz,  y  vida.  La  afi- 
*>  cien  de  la  carne  tiene  enemistad  con  Dios,  porque  no 
«  se  sujeta  á  la  Ley  Divina,  que  no  es  carnal,  sino  es- 
»>  piritual :  por  tanto  los  que  obran  según  la  carne  ,  no 
»>  pueden  agradar  á  Dios.  Mas  vosotros,  si  el  espíritu  de 
9>  Dios  habita  en  vuestros  corazones  por  la  gracia  ,  no 
»  soys  ses^uidores  de  lo  que  la  carne  desea  ;  sino  como 
»  quienes  haveis  sido  hechos  espirituales ,  solo  amáis 
í>  lo  que  es  del  espiritu.  Luego  deudores  somos,  ó  her- 
»  manos ,  no  a  la  carne  para  que  vivamos  según  ella. 
3>  Porque  si  viviereis  según  la  carne,  moriréis;  mas  si 
í>  por  el  espiritu  mortíricárois  los  malos  siniestros  de  la. 
j>  carne,  viviréis:  porque  todos  aquellos  que  se  dejaa 
í»  guiar  del  espiritu  de  Dios,  son  como  reengendrados 
9>á.Q.  un  mismo  espiritu  hijos  del  mismo  Dios;  porque 

>y  no 
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i>  nohavels  recibido  el  espíritu  de  servidumbre  que  ha- 
»  ce  temer,  sino  el  espiritu  de  libertad,  con  que  fui- 
>í  mos  adoptados  hijos  de  Dios,  por  el  qual  le  invoca- 
>»  mos  llamándole  Abba,  que  quiere  decir  Padre  ,  y 
99  el  mismo  Espíritu  Divino  da  testimonio  al  espiritu  de 
>f  nosotros ,  que  somos  hijos  de  Dios. ,,  ( i ) 

En  las  quales  palabras  no  hace  otra  cosa  el  Após- 
tol que  amonestar  á  los  Romanos  el  cumplimiento  de 
todo  lo  que  prometimos  en  el  Bautismo  ,  persuadiendo- 
Íes  este  genero  de  vida  con  las  mismas  razones  que  he- 
mos propuesto,   tomadas  del  don  de  la  justificación. 
Pues  les  dice,  que  haviendo  recibido  en  sus  almas  la  vi- 
da del  espiritu,  no  debian  obedecer,  y  servir  á  la  car- 
ne ,  siguiendo  los  malos  deseos  con  que  ella  contradice 
al  espiritu,  porque  esto  seríalo  mismo  que  sujetarse  á 
un  tirano,  que  da  la  muerte  á  todos  los  que  se  rinden 
á  su  imperio.  Que  haviendo  sido  ensalzados  por  la  o;ra- 
cia  de  Jesu-Christo  á  la  dignidad  de  hijos  de  Dios ,  co- 
nociesen que  havian  salido  ya  de  la  potestad  del  padre 
terreno  Adán ;   por  lo  qual  no  debian  seguir  la  vida 
animal,  y  carnal,  que  de  el  heredaron,  amando  los 
bienes  mundanos,  y  terrenos,  á  cuyo  deseo  este  hom- 
bre viejo  los  inclinaba.  Que  como  trasladados  a  la  po- 
testad de  Dios ,  y  á  la  familia  de  nuevos,  y  espiritua- 
les hijos  por  la  misma  gracia  ,  y  llamados  á  la  esperan- 
za de  una  herencia  nueva ,  y  eterna ,  pusiesen  todos  sus 
deseos,  y  pensamientos  en  los  bienes  inmortales  dei 
cielo ,  y  obrasen  siempre   governados  del  espiritu  de 
Dios,  y  encendidos  en  aíicion,  y  amor  acia  el  mi^mo 
Dios  a  quien  llamaban  Padre.  Finalmente ,  que  el  mis- 
mo Espiritu  de  Dios  nos  testifica ,  que  somos  hijos  su- 

R  2  yos, 

( I )     Ad  Kom.  cap.  8.  ~w^  5 .  ¿k  scqq. 
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yos ,  y  sí  hijos  también  herederos ;  herederos  de  Dios, 
y  coherederos  deCiiristo;  lo  qiial  es  sumamente  po- 
deroso para  obligarnos  á  colocar  todos  nuestros  amo- 
res en  Dios  nuestro  Padre,  y  en  los  bienes  que  nos  tie- 
ne prometidos  á  sus  hijos. 

CAPITULO    XV. 

EL    CHRISTIAKO    DEBE    SER    MUY 

solícito  en  conservar  la  vida  espiritual ,    que  recibió  de 

su  Padre  Jes u-Christo'^  y  muy  pronto  y  diligente  en 

restituirse  d  ella  j  si  en  algún  tiempo 

muriere  por  el  pecado. 


£>*N  el  capítulo  segundo  dejamos  escritos  los  docu- 
mentos y  razones  con  que  el  Apóstol  San  Pablo  persua- 
de á  los  Christianos,  que  haviendo  muerto  á  el  pecado, 
y  resucitado  á  la  vida  de  Christo ,  como  se  declara  en 
las  ceremonias  del  Bautismo,  no  pequen  en  adelante, 
pues  sería  cosa  muy  estraña  volver  á  vivir  en  aquel  e;e- 
iiero  de  vida  pecadora,  para  la  qual  havian  muerto;  y 
que  por  tanto,  solo  sigan  las  cosas  proprias  de  aquella 
vida  justa,  y  santa,  i  que  resucitaron,  como  la  bondad, 
¡ajusticia,  la  piedad,  y  caridad,  imitando  asi  i  nues- 
tro Señor  Jesu  Christo ,  de  cuya  resurrección  fueron 
hechos  participantes,  el  qual  nunca  volverá  á  morir, 
antes  bien  vivirá  eternamente  con  la  vida,  que  tomo, 
quando  resucitó  del  sepulcro.  Pero  como  este  sea  el  graa 
misterio  déla  vida  Christiana,  y  la  virtud,  y  eficacia 
del  Santo  Bautismo,  cosas  muy  poco  entendidas,  y  con- 
sideradas por  los  Fieles,  como  se  colige  de  la  mucha  fa- 
cilidad ,  con  que  vuelven  á  la  vida  vieja  del  jxícado,  se 
hace  necesario  proponer  ahora  algima  doctrina,  con 

la 
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la  qiial  se  alienten  á  cumplir  los  divinos  documentos 
del  Apóstol. 

Conocido ,  pues ,  por  el  Christiano  ,  como  por  la 
gracia  de  Dios  fue  trasladado  en  el  Bautismo  de  hijo  de 
ira  ala  dignidad  altísima  de  hijo  de  Jesu-Christo ,  de 
las  tinieblas  del  pecado  á  la  soberana  luz  del  espiritu, 
de  la  fea  vestidura  del  hombre  viejo  y  entera  desnudez 
de  todo  bien  sobrenatural  al  vestido  preciosisimo  del 
hombre  nuevo  y  hermosos  atavies  de  la  gracia  ,  y  otros 
dones  celestiales;  de  ser  semejante  al  demonio,  á  ser 
un  mismo  espíritu  con  Dios,  es  de  su  oficio  y  profesión 
poner  todo  su  cuidado  y  desvelo  en  la  conservación 
de  tan  inestimables,  é  incorruptibles  riquezas.  Estas  de 
su  condición  nunca  mueren,   porque  son  espirituales, 
y  se  reciben  en  un  sugeto  también  inmortal  como  es  el 
ánimo  del  hombre;  pero  e^tan  subordinadas  á  el  libre 
albedrio,  por  el  qual  puede  el  mismo  hombre  ser  hijo 
de  vida ,  6  hijo  de  muerte  ,  y  trocar  la  gloría  por  la 
afrenta ,   la  felicidad  por  la  miseria ,  y  el  espiritu  ,  y 
gracia  de  Christo  por  la  ponzoíía,  y  maldad  del  demo- 
nio. Lo  que  resta,  pues,  a  el  hombre  justificado,  pa- 
ra perseverar  siempre  en  la  posesión  de  los  bienes  inmor- 
tales de  su  alma  ,   es  el  querer  conservarlos  no  dando 
entrada  en  su  ánimo  á  cosa,  que  le  pueda  sacar  de  su 
imponderable  dicha.  Mas  esto  no  se  puede  conseauir 
sin  los  grandes,  y  duros  trabajos  ,  que  trahe  consigo  la 
milicia  christiana  por  las  muchas ,  y  difíciles  peleas,  que 
es  necesario  tener  contra  los  engañosos  alhngos  del  mun- 
do ,  y  de  la  carne,  y  contra  la  astucia,  y  envidia  de 
satanás ,    que  jamas  descansa ,  y  siempre  vela  para  el 
daño  de  los  que  fueron  enriquecidos  con  el  preaoí,isi- 
mo  don  de  la  gracia.   Por  lo  qual  el  Bienaventurado 
San  Pablo  escribiendo  á  los  Efcsios  los  amonesta ,  que 
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se  fortalezcan  en  cl  Señor,  y  en  su  infinita  virtud  :  que 
estén  armados  con  armas  no  corporales ,  sino  espiritua- 
les contra  las  astucias  del  diablo  ,  para  que  de  esta  ma- 
nera perseveren  constantes  en  la  gracia,  y  santidad,  que 
recibieron,  y  en  la  fe  y  espiritu  de  la  vida  christiana, 
que  emprendieron. (i)  Enseiíalos,  que  las  armas  han  de 
ser  armas  del  espiritu  por  la  condición  de  los  enemigos, 
contra  quienes  ha  do  ser  la  guerra;  porque  estos  no  son 
hombres  compuestos  de  sangre  y  carne,  contra  los  qua- 
les  aprovecharían  acaso  las  armas  de  hierro ;  sino  espí- 
ritus, que  son  rectores  de  las  tinieblas,  espíritus  malos 
llenos  de  toda  malignidad.  Instruyelos  también  seiía- 
lando  las  armas,  de  que  debían  usar  en  el  tiempo  de  la 
tentación,  para  vencer  á  los  enemigos,  y  no  dar  consen- 
timíjnto  á  sus  malignas  inspiraciones ,  y  dañosos  conse- 
jos ,  diciendo ,  que  se  ciñan  con  la  verdad ,  y  sinceridad 
déla  fe,  y  costumbres,  mortitieando,  y  refrenándola 
concupiscencia  y  malos  deseos  de  la  carne  :  que  se  vis- 
tan de  la  justicia,  esto  es,  de  obras  justas,  y  santas;  por- 
que estas  no  solo  defienden  délos  enemigos  espiritua- 
les, sino  también  los  ofenden,  y  maltratan.  Que  vi- 
van calzados  los  pies:  quiere  decir,  que  enderecen  to- 
das sus  aficiones,  y  deseos  a  el  cíelo,  estando  siempre 
aparejados ,  para  andar  el  camino  del  Evangelio.  Que 
en  todas  las  tentaciones ,  y  contiendas  tomen  cl  escudo 
de  la  Fé ;  con  el  qual  podran  muy  fácilmente  apagar 
los  encendidos  apetitos,  que  el  maligno  despide  como 
dardos ,  para  abrasarnos  en  cl  amor  de  las  cosas  carna- 
les. Qu.:  no  dejen  de  la  mano  la  esperanza  de  la  salud, 
y  de  los  bienes  ricos,  é  inmortales  del  cielo  ;  porque  es- 
ta defiéndela  cabeza  del  hombre,  esto  es,  le  govierna 

en 

(i)      Ad  Ephcs.  cap.  6.  vers.  lo.  &  scqq. 
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en  sifs  pensamientos,  e  intenciones,  enseñándole,  don- 
de ha  de  poner  todos  sus  deseos ,  y  á  qeié  fin  ha  de  en- 
derezar todas  sus  obras.  Que  se  armen  con  la  espada 
del  espíritu,  que  es  la  palabra  de  Dios  ,  respondiendo 
con  la  doctrina  ,  que  nos  enseñan  las  Sagradas  Letras ,  á 
todas  las  tentaciones  del  diablo,  como  para  ejemplo 
nuestro  lo  hizo  antes  Jesu-Chrisio.  Finalmente,  que 
sean  devotos,  y  continuos  en  hacer  oración,  para  que 
Dios  se  mueva  a  darles  auxilio  en  las  batallas  por  medio 
de  su  gracia  ,  y  de  los  Angeles  Santos;  con  lo  qual  po- 
drían estarseguros  de  alcanzar  muy  cumplidas  victorias. 
Prevenido  el  Christiano  con  estas  armas ,  que  amo- 
nesta San  Pablo ,  use  de  ellas  en  el  tiempo  de  la  tenta- 
ción con  ánimo  constante,  y  alegre,  para  defender  de 
los  enemigos,  que  desean  despojarle ,  las  riquezas  inefa- 
bles de  su  alma.  No  podía  menos  de  alentarse,  y  esfor- 
zarse en  el  egercicio  de  esta  milicia  espiritual ,  si  consi- 
derare las  cosas,  que  le  enseña  la  Fe,  á  quien  ,  como  oí- 
mos del  Apóstol ,  debemos  tomar  por  escudo  contra  los 
asaltos  del  maligno.  ^Qué  ánimo  no  pondrá  en  el  Chris- 
tiano la  consideración  de  los  premios,  que  siauen  á  la 
victoria?  Sien  la  milicia ,  y  vanas  pretensiones  del  si^ 
glo  sudan,  y  se  fatigan  los  hombres  por  alcanzar  me- 
jor fortuna,  que  por  buena ,  que  sea,  siempre  será  tem- 
poral y  mezclada  de  mil  trabajos  y  amarguras,  ^-con  qué 
valentía  deberá  trabajar  el  Christiano  e"n  la  milicia  del 
espíritu,  por  conseguir  en  efecto  los  bienes  celestiales, 
y  eternos,  con  los  quales  no  se  compadece  la  amargura 
ni  el  dolor,  y  para  quienes  tiene  ya  derecho  por  la  gra- 
cia!' ^- Qué  gozo  no  le  dará  el  conocimiento  de  la  natu- 
raleza de  la  guerra  espiritual?  Si  los  hrmbres ,  que  mi- 
litan por  los  bienes  de  la  tierra,  exponen  sus  vidas  ,  no 
íicndo  la  condición  de  la  guerra  del  mundo  t¿.l,  que  en 
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el  arbitrio  del  soldado  esté  el  vencer ;  y  en  medio  de  es- 
to so  llenan  de  gozo ,  porque  se  les  da  ocasión  de  mos- 
trar su  esfuerzo,  y  Ac  hacer  méritos  para  lograr  algún 
premio;  ^'coa  qué  alegría  debe  pelear  el  soldado  de 
Cliristo  viendo  que  es  provocado  por  sus  enemigos  á 
una  contienda  de  tal  genero,  que  si  no  quiere  no  es  ven« 
cido;y  para  vencer  y  alcanzarla  corona  mas  gloriosa 
solo  le  es  necesario  el  querer  usar  de  las  armas  invenci- 
bles que  le  tiene  dadas  el  Seríor  de  los  egercitos ;  y  va- 
lerse de  la  gracia ,  con  que  le  ayuda  el  mismo  Dios  acom- 
paííandole  en  la  batalla?  <Qué  aliento  no  infundirá  en 
su  corazón,  el  considerar  la  grandeza  de  los  divinos  do- 
nes,  por  cuya  conservación  porfía  con  el  demonio?  Si 
los  hombres  del  siglo  son  tan  solícitos  de  guardar  los  bie- 
nes temporales  y  terrenos,  que  poseen ,  siendo  tan  mise- 
rables, que  buscados  fatigan,  tenidos  pesan,  y  perdidos 
atormentan,  <qué  trabajo  se  hará  penoso  tomado  por 
no  ser  desposeído  del  mismo  Dios ,  que  vive  en  el  alma 
justa  ;  y  de  la  dignidad  de  ser  hijo  suyo ,  y  de  los  do- 
nes sobrenaturales ,  que  le  adornan  ? 

Los  Santos  que  conocieron  bien  la  alteza  de  la  gra- 
cia ,  y  los  bienes  que  trahc  á  el  alma ,  \  qué  molestias  no 
tnbieron  por  suaves  y  fáciles,  llevadas  por  perseverar  en 
su  rica  posesión?  Los  Martyres  por  esto  padecieron  ale- 
gremente los  cruelísimos  tormentos,  que  inventó  la  tira- 
nía ,  para  despojarlos  de  su  dicha.  Los  Ermitaños ,  por 
no  tener  tantas  ocasiones  de  su  pérdida  ,  escogieron  la 
soledad,  y  renunciaron  quasi  todo  aquello  ,  que  es  ne- 
cesario al  vivir.  Finalmente  todos  los  justos,  y  siervos 
del  Seríor ,  que  se  ocuparon  vivamente  en  esta  conside- 
ración, se  animaron  con  ella  de  tal  manera  ,  que  todo 
el  iníierno  no  pudo  moverlos  de  su  lugar ,  ni  apartarlos 
de  su  felicísima  suerte. 

La 
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La  consideración  del  estado ,  en  que  pone  el  pecado 
mortal ,  es  también  poderosísima  para  mover  al  Chris- 
tiano  á  guardar  en  su  alma  ci  don  de  la  gracia}  porque 
si  considera  con  atención  la  suerte  vilísima ,  que  tiene 
el  alma  del  que  peca,  hallara,  que  es  la  mas  infame,  y 
la  mas  abominable  ,  que  se  puede  imaginar.  Por  don- 
de las  Sagradas  Letras  la  significan  con  los  nombres,  que 
se  dan  á  las  cosas ,  que  son  tenidas  por  las  peores  en  el 
mundo.  Llamanla  muerte  ,  tinieblas ,  sepulcro ,  escla- 
vitud ,  peste ,  corrupción ,  rifía ,  enemistad ,  cautividad, 
destierro,  &c.  Y  si  miramos  los  bienes  de  que  nos  pri- 
van los  males ,  que  liemos  didio;  todo  quanto  se  pade- 
ce en  la  tierra ,  es  vida  ,  libertad ,  y  luz ,  comparado  con 
los  males  del  pecado.  Porque  la  muerte  de  la  culpa  es 
muerte  de  la  vida  del  espíritu  ,  la  esclavitud  lo  es  de  tal 
condición  ,  que  nos  priva  de  la  mas  noble  libertad  ,  que 
nos  dio  Christo  con  la  redención  de  su  Sangre;  la  ene- 
mistad lo  es  con  Dios,  que  es  el  Amigo  mas  fiel,  &c. 
Son  en  fin  tantos  los  daños ,  que  trabe  consigo  la  cul- 
pa ,  que  todo  el  hombre  queda  no  solo  despojado  de 
los  mas  soberanos  bienes,  que  Dios  comunica  a  el  alma, 
en  quien  tiene  asiento  por  la  gracia,  sino  también  reves- 
tido Y  cubierto  de  los  mayores  males.  Porque  no  hay- 
cosa,  que  la  fuerza  del  pecado  no  penetre,  corrompa, 
y  dañe.  Cubre  el  entendimiento  de  tinieblas  de  satanás: 
enciende  la  voluntad  en  amor  de  las  cosas  mas  torpes: 
pone  en  la  memoria  olvido  de  lo  celestial :  abrasa  los  sen- 
tidos con  llamas  de  feísimos  deseos  ,  y  lo  que  es  mas  ter- 
rible, hace  que  Dios  nos  aborrezca ,  y  nos  mire  como  á 
enemigos  suyos ,  indignos  de  su  gloria ,  y  dignos  de  su- 
jeción eterna  en  las  cárceles  del  infierno. 

Es  también  de  grande  eficacia  la  consideración  de 
las  cosas  levísimas,  por  las  quales  quiere  el  demonio, 
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que  el  Christiano  trueque  los  bienes  incomparables  de 
su  alma.   Mirese  bien  el  obgcto,  que  propone  el  enemi- 
go en  todas  sus  tentaciones,  solicitando,  que  el  justo 
ponga  su  amor  en  él,  apartándolo  de  Dios,  y  se  veri 
que  no  hay  cosa^  que  merezca  estimación  alguna,  ni 
que  nos  pueda  hacer  mucha  fuerza,  si  nosotros  mismos 
ñola  damos  por  nuestro  error,  y  negligencia  este  po- 
der. A  la  verdad,  si  consideramos  con  alguna  viveza, 
y  continuación,  que  nuestros  enemigos,  quando  nos 
mueven  guerra,  solo  nos  ofrecen  un  deleite  vilísimo,  y 
momentáneo,  un  poco  de  tierra,  y  muchas  veces  nada, 
tendremos  por  la  mayor  afrenta  el  trocar  la  gloria  de 
nuestras  almas  en  ser  hijas  de  Dios ,  esposas  suyas,  ami- 
gas suyas,  templos  suyos ,  y  el  derecho,  que  tienen  por 
la  gracia  ala  bienaventuranza  eterna,  con  el  bagisimo 
bien  que  se  nos  propone;  abrazado  el  qual ,  quedamos 
muertos,  siervos  del  ciemonio,  desamparados  por  Dios, 
y  entregados  á  las  manos  de  los  contrarios,  y  con  méri- 
to, para  que  ellos  egecutcn  en  nosotros  su  potestad, 
crueldad,  y  tiranía.  ;  oup  ,  . 

Últimamente,  si  considerare  el  Christiano,  que  Jesii- 
Christo  sufrió  la  muerte ,  y  muerte  de  Cruz  solo  porque 
los  hombres  tuviésemos  la  vida  del  espíritu  naciendo  el 
mismo  Christo  en  nuestras  almas  por  medio  de  la  gra- 
cia, será  grandemente  inflamado  en  el  amor  de  la  mis- 
ma vida ,  y  aborrecerá  el  pecado,  por  el  qual  muere  el 
alma ,  dejando  Christo  de  vivir  en  ella  ,•  testiticando  por 
esta  causa  San  Pablo,  que  los  que  pecan  vuelven  á  cru- 
cilicar  á  Christo.  (1) 

^j)    Con  estas  y  otras  semejantes  consideraciones,  que 
nos  enseña  la  Fe  ,  podrá  el  Christiano  prevenirse  y  for- 

ta- 

(i)     Ad  Htbr.  cap.  í.  vers.  (?.  .    'U«»-m 
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talecerse  contra  todas  las  tentaciones ,  con  que  los  ene- 
migos espirituales  quisieren  despojarle  de  los  bienes  pre- 
ciosisimos  de  su  alma.  Estas  le  darán  aliento,  ánimo, 
y  alegría  para  guerrear  en  la  milicia  del  cspiritu  usan- 
do de  las  armas,  que  nos  enseíía  el  Aposto!.  Conviene, 
pues ,  que  revuelva  dentro  de  su  ánimo  muchas  veces 
las  cosas ,  que  llevamos  dichas;  y  confiando  en  la  gra- 
cia del  Señor,  viva  aparejado  y  alegre  para  el  tiempo 
de  la  tentación:  que  asi  apercibido  no  admitirá  á  su  áni- 
mo ,  ni  pondrá  su  afecto  en  cosa,  que  le  desposea  de  las 
celestiales  y  soberanas  riquezas ,  que  el  Espiritu  Santo 
puso  en  su  alma  en  el  dia  ,  en  que  fue  reengendrado 
por  Jesu-Christo.  De  este  modo  cumplirá  también  aque- 
llo ,  que  su  Madre  la  Santa  Iglesia  le  amonestó  en  el  mis- 
mo dia,  quando  poniéndole  una  túnica  blanca ,  que  fue 
la  seiíal  de  la  gracia,  que  recibió  por  el  Bautismo,  le  di- 
jo: ,,  Recibe  esta  vestidura  santa  y  candida ,  que  debes 
»>  conservar  limpia  ,  y  pura,  sin  que  jamas  te  despojes 
*>  de  ella,  hasta  que  la  presentes  en  el  tribunal  de  Chris- 
»  to  ,  y  por  ella  consigas  la  vida  eterna. 

Mas  ^-que  deberá  hacer  el  Christiano,  si  consintien- 
do por  su  propria  flaqueza  con  la  sugestión  del  demo- 
nio ,  y  dándose  por  vencido,  cayere  de  la  feliz ,  y  biena- 
venturada suerte  de  la  inocencia ,  y  gracia  en  el  estado 
miserable  de  la  culpa?  <Que  dice  la  Escritura?  Notar- 
dts  en  convertirte  a  el  Señor  ^  ni  lo  dilates  de  dia  en  dia.  ( i ) 
De  las  obras  de  misericordia  enseíía  Dios,  que  si  pode- 
mos hacerlas  prontamente,  y  en  el  mismo  punto,  en  que 
el  necesitado  pide  el  socorro,  no  le  digamos:  Vé  y  vuel- 
ve,  que  mañana  te  daré.  {2)  Sobre  loqual  dice  nuestro 
Padre  San  Agustín :  Si  tienes  precepto  de  no  dilatar  Li 
n  . '  f  S2  mi- 

(i;  Eccli.  cap.  5.  vers.  8.  Cíe  9.  (2)  Prov.  cap.  5.  vcrs.  28. 
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misericordia  con  tu  progi;no,  como  podras  ser  cruel  conti- 
go mismo ,  retardándote  el  beneficio  de  tu  alma.  ( i )  Y  en 
otra  parte  dice  el  mismo  Santo:  No  digas  ^  mañana ,  ma- 
ñana me  convertiré^  porque  esta  dilación  mató  d  mu- 
c//oj. (2)  Y  á  la  verdades  causa  de  gravísimos  daños 
para  el  alma,  el  estar  por  algún  tiempo  muerta  con  la 
culpa.  Porque  el  pecado,  (como  dice  San  Gregorio,) 
si  no  es  lavado  con  la  p  nitencia,  trahe  con  su  proprio 
peso  á  otro  pecado,  y  Di' os  por  su  justo  juicio  permite 
que  el  corazón  manchado  con  la  culpa  caiga  en  otras.  (3) 
Por  lo  qual ,  dice  ciegan  tisimamente  el  sabio  Maestro  Fr. 
Luis  de  León:  ,,Es  estrañamente  maravilloso,  que  co- 
9>  mo  en  las  otras  cosas,  que  son  tenidas  por  malas,  la 
»  esperiencia  de  ellas  haga  escarmiento,  para  huir  de  ellas 
9>  después ,  y  el  que  cayó  en  un  mal  paso ,  rodea  otra  vez 
9>  el  camino,  por  no  tornar  á  caer  en  él,  en  esta  desven- 
9f  tura,  que  llamamos  pecado,  el  probarla,  es  abrir  puer- 
9f  ta  para  meterse  en  ella  mas,  y  con  el  pecado  primero 
9f  se  hace  escalón  para  venir  á  el  segundo,  y  quanto  el 
9f  alma  en  este  genero  de  mal  se  destruye  mas,  tanto  pa- 
9f  rece,  que  gusta  mas  de  destruirse.  Que  es  de  los  da- 
»  ños,  que  hace  el  pecado ,  sino  el  mayor,  sin  duda  uno 
9>  de  los  mayores ,  y  mas  lamentables.  Porque  por  esta 
»  causa  ,  como  por  los  ojos  se  vé ,  de  pecados  pequeños 
9>  nacen  eslabonándose  unos  con  otros  ,  pecados  gravi- 
9>  simos ,  y  se  endurecen ,  y  crian  callos,  y  hacen  como 
jMncurables  los  corazones  humanos  en  este  mal  de  pe- 
•>car,  añadiendo  siempre  á  un  pecado  otro  pecado, 
9>  y  á.  un  pecado  menor  sucediendole  otro  mayor  de 
9y  continuo  por  haver  comenzado  á  pecar.  Y  vienen  asi 

»  con- 

(i)Serm.  59.  de  V.  Dom.  nunc.88.  (z)  Scrm.  16.  nunc.  82. 
(3)  Lib.  25.  Moral,  cap.  5). 
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»?  continuamente  pecando  á  tener  por  hacedero ,  y  diil- 
»>  ce,  y  gentil  lo  que  no  solo  en  sí,  y  en  los  ojos  de  los 
»  que  bien  juzgan  es  aborrecible,  y  feísimo,  sino  lo  que 
»>  esos  mismos,  que  lo  hacen,  quando  de  principio  en- 
f>  traron  en  el  mal  obrar,  huyeran  el  pensamiento  de 
»  ello,  no  solo  el  hecho,  mas  que  la  muerte.í>(i) 

Reflexione,  pues,  el  Christiano  luego  que  pecdj  so- 
bre el  mal  en  que  incurrió  por  la  culpa,  el  qual  no  es 
menos,  que  una  suma  do  todos  los  males.  Ponga  los  ojos 
de  su  espíritu  en  su  alma  ,  y  verá ,  que  siendo  poco  an- 
tes hija  muy  amada  de  Dios,  templo  del  Espiritu  San- 
to, y  viviendo  con  la  vida  que  le  comunicó  su  Padre 
Jesu-Christo  j  es  ya  esclava  del  demonio ,  y  casa  del 
abominable  espiritu  de  satanás,  y  acondicionada  según 
la  malignidad,  y  vicio  del  enemisto.  La  qual  mudan- 
za es  tan  triste  y  lamentable,  que  la  pondera  San  Ma- 
cario diciendo:  que  á  todos  los  Espíritus  soberanos  les 
sobreviene  tristeza,  dolor,  y  llanto  en  viendo  im  alma 
despojada  por  su  culpa  de  la  gracia,  dignidad,  y  her- 
mosura antigua  ,  asi  como  se  gozan  ,  y  hacen  fiesta  en 
el  cielo,  en  viendo  á  un  pecador  arrepentido ,  y  conver- 
tido á  su  Dios.  (2)  Asi  que  el  Christiano  considerando, 
que  de  el  mayor  de  los  bienes  cayo  en  el  mayor  de  los 
males,  compadeciéndose  de  su  gran  pérdida,  y  mise- 
ria, sea  pronto  en  sacudir  de  sí  la-carga  del  pecado,  y 
en  restituirse  á  la  gracia  de  el  Seiíor  por  medio  de  la  con- 
trición y  penitencia.  ^- Quién  perdió  la  salud  del  cuerpo, 
y  no  es  solícito  del  remedio?   ^'Quién  perdió  la  joya, 
que  estima  ,  y  no  la  busca  con  diligencia  ?  Luego  si  con 
tanto  desvelo  buscan,  y  solicitan  los  hombres  la  pose- 
sión de  lo  corruptible,  que  perdieron,  ^conque  pres- 
•-   '  te- 

(i)  Lib.  2.  délos  Nombres  de Christo.     (2)  Hom.  15. 
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teza  d:hera  el  pecador  buscar  los  bienes  inmortales,  y  su- 
bidísimos, do  que  Fue  privado  por  la  culpa,  que  no  son 
menos,  que  Dios,  la  gracia,  y  el  derecho  i  la  gloria  eterna. 
El  mismo  Dios,  que  con  su  inhnita  sabiduría  cono- 
ce p2rFectisimai;nente  el  valor,  y  nobleza  de  el  alma  ,  y 
de  los  dones,  espirituales,  con  que  la  hermoseo,  y  ador- 
no ,  ^  de  quintas  formas  piadosísimas,  y  voces  suavísi- 
mas usa  sin  cansarse,  para  traher  áeía  sí  al  que  se  cna- 
gend  do  él  por  la  culpa?  ^'Cdmo  busca  por  sí  mismo  al 
pecador,  para  perdonarle,  aun  antes,  que  quiera  ser  per- 
donado? ^  Cómo  se  vale  de  todos  los  medios,  que  halla 
su  piedad,  y  amor,  para  restituir  al  rebafío  de  sus  ama- 
dos y  a  los  pastos  saludables,  a  quien  huyddc  ellos? 
^' Qué  dice  por  áu  Profeta?  Yo  biiíca^-é  mis  ovejas  ^  cania 
el  pastor  rebusca  su  rebano  en  d  ciia^  en  qn¿  se  pone  en  mi- 
dió df  sus  esparcidas  ovejas  ,  y  las  sacare  de  todos  los  lu- 
gares ,  d  donde  se  esparcieron  en  el  di  a  de  la  nube ,  y  de  la 
obscuridad  •-,  y  las  sacaré  de  los  pueblos ,  y  las  recogeré  di 
las  tierras ,  y  las  meteré  en  su  propria  tierra ,  y  las  apa" 
cent  aré  en  los  montes  de  Israel  ^  en  los  arroyos  ^  y  en  todas 
las  moradas  del  suelo.  Las  apacentaré  con  buenos  pastos, 
y  los  pastos  de  ellas  serán  sobre  los  encumbrados  montes  di 
Israi'l  :.'.• :  Ala  oveja  perdida*  buscaré^  d  la  espukida  tra-* 
hereotravezdsiirebam.{\)  En  las  qualcs  palabras  de- 
clara el  Seílor  el  vivo  sentimiento ,  que  tiene  quando 
una  alma  cae  de  su  «¡racia;  y  manitiesta  la  misericor- 
dia ,  y  solicitud ,  con  que  la  busca ,  para  meterla  otra  vez 
en  los  bienes  proprios  de  ella  ,  que  son  los  del  espíritu, 
en  qu 3  consiste  su  buena  dicha ;  y  en  los  deleites  del  cíe- 
lo, s¡j;iiilicados  por  los  montes  altísimos  de  Israel. 
Otras  veces  pone  abiertos,  y  en  publico  mercado  los 

ihe- 

(i)     Ezcch.  cap.  54.  vcrs.  1 1.  &  scqq.      ¿b  •*  •<- 
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thesoros  de  sus  gracias,  para  cnamoi-ar  con  ellos  al  peca- 
dor ,  é  inclinarle  ccn  su  dulzura  j  provecho ,  á  que  los 
quiera:  prepcnandc  los  él  mismo  con  voces  llenas  de  sua- 
vidad :  "X  evid i  y  comprad  sin  d'mcYf)  el  v'mo  ,  y  la  U- 
ch\\)  Mas  ^-quien  podra  contar  todos  los  modos,  y 
trazas,  conque  busca,  llama,  y  aun  rueíra  al  hombre 
culpado,  para  que  no  permanezca  en  su  maldad  ,  y  des- 
ventura? ¿Quién. los  deseos,  y  cuidados,  que  liencdc 
que  el  pecador  sah'a  de  su  dcniicha  ,  como  si  en  esro  lo^ 
grára  para  sí  mi^mo  algún  bien  ,  y  no  fuera  toda  la  fe* 
licidad  de  el  hombre  ?  Pero  lo  que  nunca  podremos 
considerar  sin  profunda  admiración  es,  que  un  solo  Hi- 
jn  ,  que  tiene  ,  igual  en  todo  ccn  él ,  laenvió  desde  el 
cielo,  para  que  temando  c*aine  mortal,  diese  su  vida, 
y. sangre,  poique  no  se  perdiese  criatura  de  tanto  pre- 
cio ,  como €8  el. alma.;  y  porque. volviese  el  hombre  á 
poseer  aquellos  bienes,  que  havia  perdido. 

Pues  si  Dios  no  necesitando  de  nuestros  bienes, 
porque  ninguna  de  laá  Cokns  piíedie  .'mejorar  al  que  es 
inhnitamente  bueno,  mueMra  cerno  ani.ia  ,  deque  el 
íioínbre  quiera  volver  á  sii  gracia  f^Si  fanto'lastíma  sus 
entrañas  misericordiosas,  el  que  una  alma  pierda  la  \\- 
da  sobrenatural,  y. venga  á  caer  cnk  desvcnt^ura  de  el 
pecado,  muy  necio  sera  el  Christiano,  que  no  procure 
levantarse  luego  de  su  infeliz  estado,  siendo  para  m' «o 
k)  ol  beneficio ;  y  muy  cruel  acia  sí  mismo ,  si  no  se  com- 
padece de  su  alma  ,  ni  solicita  el  remedio  de  su  G;ravisi-4 
mo  mal  por  la  penitencia.  Porloqiial  exhortamos  1.IÍ) 
el  Señor  á  el  hombre  ,  que  havicndo  rccibidoila  vida  do 
Jesu-Ghristo ,  admitió  por  su  tlaquoza  la  muerte  de  li' 
culpa,  que  considerando  su  desgracia  se  convierta  pres- 
ta- 
(i)     Isai.  cap.  55.  vcrs.  i.  ^isv  .j 
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tamente  á  Dios   con  un  corazón  contrito  y  humilla^ 
do,  que  es  el  sacrificio  mas  agradable  áDios,  y  que 
jamas  desprecia.  Y  tenga  esperanza  firme,  y  cierta ,  que 
en  volviéndose  con  amor  a  Dios,  también  Dios  se  vol- 
verá a  el,  y\c  mirará  con  ojos,  y  entrañas  de  amor,  j 
le  perdonará  su  delito,  y  Cliristo  nacerá  nuevamente 
en  su  alma  ,  y  desterrado  de  ella  el  espíritu  de  satanás, 
colocará  en  ella  su  gracia,  su  vida  ,  y  resplandor,  lu- 
ciéndola esposa  amada ,  y  querida  hija  suya ,  y  tliro- 
no,  y  templo  de  el  Espíritu  Santo.  Después  de  lo  qual 
alégrese  de  haver  hallado  el  thesoro,  que  perdió;  y  en- 
cendido en  nuevo  amor  abrácese ,  y  enlácese  estrecha- 
mente con  su  Padre  Jesu-Christo  ;  y  como  metiéndole 
en  lo  mas  secreto  de  su  pecho,  no  permita  ser  despoja- 
do de  el  como  antes ,  y  diga  repetidas  veces  en  su  áni- 
mo aquello  de  la  Santa  Esposa  :  TcngoU  conmigo  ,  m  h 
soltaré  jamas.  ( i ) 

CAPITULO    XVL 

COMO  EL  CHRISTIANO  CRECERÁ 

en  la   vida  de  gracia  cumpliendo  su  prqfesioni 

y  hasta  que  grado  podrá  subir  con  el 

javor  divino, 

JiS  verdad  catholíca,  que  la  gracia  ,  con  que  es  jus- 
tificado el  hombre  ó  por  el  Sacramento  del  Bautismo, 
d  en  virtud  del  de  la  Penitencia ,  es  capaz  de  aumento, 
mientras  el  sugeto  de  ella  está  en  camino  para  ia  eterna 
bienaventuranza.  Lo  qual  enseiían  las  Sa juradas  Letras 
en  muchos  lugares.  En  el  libro  de  los  Prorcrbioj*  dice 

^  d 

(i)     Cant.  cap.  j.  vcrs.  4. 
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el  Espíritu  Santo :  La,  senda  di  los  justos  resplandece  co- 
mo luz,  y  procede  y  crece  hasta  ser  dia  perfecto. (^i)  Y 
San  Pablo  escribiendo  á  los  Filipenses  dice:  Zo  que  rue- 
go es ,  que  vuestra  caridad  crezca  mas  y  mas  en  todo  co- 
nocimiento é  intdigencia  de  las  cosas  espirituales ,  y  celes- 
tiales y  para  que  siempre  hagáis  elección  de  lo  mejor ,  y 
seáis  perfectos  y  y  sin  vicio ,  y  llenos  de  buenas  obras  ^  que 
son  los  frutos  de  la  justicia  ^    en  el  dia  de  la  venida  de 
Christo.  (2)  Y  San  Juan  en  su  Apocalipsi :  El  que  es  jus- 
to,  sea  mas  justo  y  y  el  que  es  santo  ^  sea  mas  santo,  (q) 
Haviendo ,  pues ,  tratado  de  la  gracia ,  y  vida  comu- 
nicada al  Christiano  por  Jcsu-Christo,  Padre  de  la  gene- 
ración espiritual ,  y  enseriado  también  la  solicitud  con 
que  se  debe  guardar  ,  y  la  diligencia  con  que  se  ha  de 
recuperar,  si  Fuere  perdida  por  la  culpa,  siguiendo  el 
orden  debido  enseriaremos  aora  el  modo  con  que  po- 
drá el  Christiano  adelantarla^  y  acrecentarla. 

Antes  de  lo  qualse  ha  de  notar ,  que  aunque  ningu- 
na culpa  queda,  como  enseria  San  Pablo  ,  en  aquellos, 
en  quienes  vive  Christo  por  el  Bautismo  ,  todavía  per- 
manecen en  ellos  las  reliquias  y  efectos  del  pecado  ori- 
ginal, que  llamamos  malas  pasiones.  ,, Caímos,  (dice 
»  San  Bernardo,)  en  nuestro  primer  Padre  sobre  lodo, 
»>  y  también  sobre  piedras;  porque  no  solo  Fuimos  en- 
»  suciados  con  la  culpa  ,  sino  también  quedamos  «^rave- 
»  mente  heridos  con  las  malas  inclinaciones.  Y  aunque 
9>  por  medio  del  Sacramento  de  la  Regeneración  somos 
>*  purificados  de  toda  mancha  de  pecado ,  y  adornados 
»  con  la  hermosura  ,  y  admirable  resplandor  de  la  gra- 
*f  cía ;  pero  sin  embargo  perseveran  las  heridas,  con  que 

T  í>Fui- 

(i)  Proverblor.  cap.  4,  vcrs.  i8.  (i)  Ad  Philip,  cap.  i.v.9. 
•^  í°*  (5)  Jcan.  cap.  Z2.  vcrs.  i  x. 
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»  iaiimos  maltratados  en  aquella  miserable  caída,  fi),, 
De  manera,  que  se  nos  quita  por  el  Bautismo  el  mas 
grave,  y  dañoso  mal ,  que  es  el  pecado,  que  nos  tenia 
apartados  de  Dios  ,  y  hechos  enemigos  suyos,  y  somos 
restituidos  a  la  justicia  original,  que  perdimos,  en  la 
parte,  y  perfección  principal,  que  es  la  gracia  santifi- 
can te  y  amistad  con  Dios:  pero  quedan  en  nosotros  las 
penas  del  pecado,  como  la  ignorancia ,  la  inclinación  al 
mal ,  el  desorden ,  y  desconcierto  de  las  pasiones ,  y  la 
concupiscencia,  y  rebeldia  de  la  parte  inferior  contra 
la  superior;  y  consiguientemente  permanecemos  priva- 
dos de  aquellos  dones  mtnos  principales  deKstado  de 
la  inocencia.  Lo  qual  permite  el  Seííor ,  para  (]ue  co- 
nozcamos mejor  los  bienes  que  tenemos  de  la  gracia;  y 
conociendo  nuestra  propria  flaqueza  en  orden  á  las  bue- 
nas obras ,  nos  humillemos  á  pedir  sus  auxilios  ;  y  para 
que  ofreciéndosenos  ocasiones  de  repetidas  contiendas 
con  nuestros  enemigos ,  y  triunfando  de  ellos  seamos 
dignos  de  mas  gracia ,  y  de  mas  ilustre  corona. 

También  se  ha  de  notar,  que  la  gracia  del  hombre 
nuevamente  justificado,  aunque  no  es  cabal  y  perfecta 
en  su  genero,  sino  como  una  semilla  pequeña  del  Espí- 
ritu de  Quisto  ,  de  suerte,  que  el  sugeto  que  la  recibe 
no  es  luego  como  varón  crecido  en  aquel  modo  de  vi- 
da, sino  conforme  a  la  naturaleza  de  las  cosas  como  ni- 
ño tierno;  pero  es  bastante,  para  que  por  ella  misma 
pueda  el  justo  crecer  hasta  que  sea  perfecto  en  el  mis- 
mo vivir.  Porque  esta  gracia  derramada  por  el  E'^piri- 
tu  Santo  en  nuestros  corazones,  no  solo  borra  la  culpa; 
mas  también  como  contrapuesta  á  todo  aquello  que 
contragimos  de  Adán,  es  poderosisima  contra  los  malos 

afee- 

{i)     Scrm.  de  Cxna  Dom, 
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afectos,  imprimiendo  en  nuestra  voluntad  para  hacerla 
semejante  á  la  de  Dios,  inclinación  á  todo  lo  bueno  ,  jr 
deseo  de  todo  lo  que  es  justo,  y  santo. 

Hallase,  pues,  el  hombre  en  el  estado  di^ho  con 
dos  contrarios,  que  son  los  apetitos  de  la  carn?,  y  la 
gracia.  Aquellos  se  rebelan  al  espíritu,  y  le  inclinan  á 
lo  malo:  ésta  asentada  en  el  mismo  espiritu  porfía 
contra  ellos ,  y  le  enamora  y  aficiona  á  lo  bueno.  Aque- 
llos incitan  a  la  voluntad,  para  que  ponga  todo  su  amor, 
y  deseo  en  los  bienes  sensibles ,  y  del  cuerpo :  ésta  la  en- 
ciende y  convida,  para  que  se  despegue  de  todo  lo  que 
se  vee,  y  pertenece  á  la  carne,  y  para  que  enderece  to- 
do su  querer  y  deseos  a  los  bienes  celestiales  é  invisi- 
bles, que  tocan  al  espiritu.  Aquellos  en  fin  mu^ívenai 
seguimieato  del  hombre  viejo  y  pecador ,  de  quien  ellos 
traben  su  origen:  ésta  guia  é  induce  a  la  imitación  del 
hombre  nuevo  y  santo,  de  quien  ella  nace.  La  qual 
guerra  y  lucha  significo  San  Pablo,  escribiendo:  La. 
carne  desea  contra  el  espíritu ,  y  el  espiril-ii  contra,  la  car- 
ne\\^  Y  de  aqui  se  colige,  que  no  es  posible  sesjuir 
juntamente  los  movimientos  del  espiritu  malo,  y  del 
bueno ;  y  que  si  el  Christiano  sigue  como  debe  el  impul- 
so, c  inclinación  de  la  gracia,  se  declara  enemisto  d. i 
hombre  viejo  :  y  por  lo  contrario  si  condesciende  con  ci 
consejo  de  las  malas  pasiones,  s?  aparta  del  hombre  nue- 
vo. Por  donde  nuestro  Serior  Je^u  Christo  dice  en  su 
Evangelio ,  que  ninguno  puede  servir  i  dos  Seííores:  (2) 
porque  d  ha  de  aborrecer  al  dial^lo  ,  que  nos  daiíd  con 
su  ponzoña  ;  y  amar  á  Dios,  de  quien  recibimos  la  Gra- 
cia: d  ha  de  padecer  durísima  suj.cion  bajo  de  la  tira- 
nía del  diablo,  siguiendo  su  perversidad,  y  maldad,  y 

T  2  des- 

•  (1)  Ad  Galat.  cap.  5.  vers.  17.  (^1)  Matth,  cap.  6.  vers.  24. 
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despreciar  á  Dios ,  no  dejándose  guiar  del  movimiento, 
í]uc  por  medio  de  la  gracia  pone  en  la  voluntad  ,  á  las 
obras  de  justicia  y  santidad. 

Presupuestos  estos  principios,  digamos  ya  como  se 
acrecienta  el  espíritu ,  vida ,  y  gracia  ,  que  se  nos  comu- 
nicó por  la  Bondad  Divina  quando  fuimos  justificados. 
Cierto  es,  que  qual<|UÍora  habito,  ó  de  vicio,  6  de  vir- 
tud, asi  como  se  engendra,  y  nace  de  obras  semejan- 
tes á  él ;  asi  crece  después ,  y  se  aumenta  con  las  mismas 
obras,  que  de  él  nacen.  Lo  qual  demás  de  ser  principio 
asentado  y  íirmisimo,  se  experimenta  cada  dia  en  los  inu- 
merables  egemplos  ,  que  nos  ofrece  la  vida  común  de 
los  hombres.  Porque  hablando  del  habito  vicioso  suce- 
de freqü  :ntisimamente ,  que  comenzando  un  Christiano 
olvidado  de  su  profesión  á  seguir  los  movimientos  de  las 
malas  inclinaciones,  y  obrando  conforme  á  ellas,  si  per- 
severa en  este  genero  de  vida  por  largo  tiempo  ,  acre- 
cienta la  ponzoiía  ,  que  heredó  con  el  pecado  original, 
y  que  le  inclinó  i  aquellas  obras,  en  tanto  grado,  que 
no  demuestra  en  sus  acciones  otra  cosa,  que  la  vegéz  de 
la  culpa  ,  la  carnalidad,  la  malicia,  y  el  espiritu  del  de- 
monio} y  enteramente  parece  hombre  transformado,  y 
convertido  en  corrupción,  miseria  ,  maldad,  y  desor- 
den. De  este  genero  son  los  que  llamamos  enJti-ecicíos^ 
y  olpstifi¿7¿ios  en  el  pecar.  Los  qualcs  apartándose  pri- 
mero de  Dios,  y  volviendo  después  á   ofenderle,  y 
amontonando  pecados  á  pecados ,  se  constituyen  en  tal 
estado,  que  no  hay  en  ellos  sino  ceguedad  y  dureza 
para  toda  buena  obra.  Porque  si  antes  de  comenzará 
pecar  tenian  aquellas  malas  pasiones,  que  son  comunes 
á  los  hijos  de  Adán ,  en  un  grado  ordinario ;  después 
de  haver  usado  de  ellas ,  y  obrado  según  sus  movimien- 
tos, las  tienen  cstrañamentc  acrecentadas.  La  razón  es- 
tá 
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tá  cubierta  de  tan  obscuras  tinieblas,  que  aun  no  per- 
ciben el  estado  infclicisimo,  en  que  viven;  ni  conocen 
la  grandeza  de  la  enfermedad  ,  que  los  tiene  estragados. 
La  voluntad  despojada  de  todo  buen  amor,  y  deseo 
se  halla  tan  dañada  ,  y  tan  perdida  por  loque  es  malo, 
que  ama  sus  proprios  desconciertos  y  desordenes.  En 
todas  sus  potencias,  y  sentidos  tiene  hecho  tal  asiento 
el  vicio,  el  mal  espiritu  ,  y  la  ponzoña  de  la-  serpiente, 
cuyos  consejos  siguieron  ,  que  su  mah'cia  es  tal  ^  como 
dice  San  Prospero,  qualesla  del  demonio,  distinguién- 
dose solo  en  que  el  demonio  no  puede  ya  converiiric  A 
bien  j  nras ellos  pueden,  si  Dios  ablanda  el  corazón  en- 
callado en  la  culpa,  alcanzar  misericordia. (i) 

Pues  de  esta  misma  manera  y  por  los  mismos  pasos 
crécela  gracia.  Porque  asentada  en  el  alma  ,  comienza 
luego  á  pelear  contra  los  malos  deseos  y  afectos  de  la 
carne,  y  da  su  vigor  á  las  potencias  del  justo,  alumbran- 
do el  entendimiento  para  que  conozca  el  bien_,  é  impri- 
miendo en  la  voluntad  deseo  de  hacerlo.  Y  si  el  justo. 
no  registe  á  sus  movimientos ,  sino  antes  se  deja  guiar 
de  ellos,  y  obra  conforme  a  las  inspiraciones  de  la  gra- 
cia, va  esta  domando ,  sujetando,  y  mortificándolos 
apetitos  rebeldes  de  bU  contrario,  y  haciéndose  mas  cre^ 
cida,  mas  fuerte,  y  mas  robusta.  Y  quantoel  Christfa- 
no  mas  se  rindiere  al  butn  espiritu,  y  se  deanuda're  de 
sí  mismo,  tanto  se  hará  mas  hijo  de  Dios ,  y  mas  agra- 
dable á  los  ojos  Divinos,  y  mas  digno  de  ser  levantado 
a  grado  mas  subido  de  la  gracia.  Y  porque,  como  ha- 
vemos  dicho  muchas  veces,  esta  vida  ,  y  espiritu  del  al- 
ma tiene  su  origen  de  Chri.Ho,  y  nos  hace  semejantes  i 
este  Padre  de  los  reengendrados  en  el  Bautismo ;  obran- 
do 
CO     Ad  6.  obj.  Vincent. 


150  LA   PROFESIÓN 

do  coiirormc  á  ella  somos  también  hechos  semejantes  i 
Christo  en  el  obrar ,  y  por  medio  Je  estas  obras  crece- 
mos en  la  semejanza  del  ser ,  y  somos  mas  Christianos, 
y  mas  participantes  de  la  vida ,  y  cspiritii  de  Christo. 

Pero  ^* hasta  que  grado  podrá  subir  la  gracia?  ^Has- 
ta dónde  podrá  crecer  el  Christiano  siguiendo  los  movi- 
mientos del  espíritu?  Brevemente  lo  decimos.  Puede  la 
gracia  crecer  hasta  tener  perfectamente  rendido  y  sujeto 
á  sí  todo  quanto  se  rebela  al  espíritu  :  hasta  traher  deba- 
jo de  sus  pies  todos  los  malos  afectos  y  torcidas  inclina- 
ciones ,  que  nacen  del  hombre  viejo.  Hasta  que  ella  so- 
la asentada  en  el  throno  del  alma  reyne  como  Señora 
única  del  hombre.  Puede  el  Christiano  subir  hasta  obrar 
con  sumo  gozo  todo  aquello  ,  a  que  la  gracia  le  alien- 
ta e  inclina:  hasta  ser  perfectamente  renovado  sej;un  el 
hombre,  que  fue  criado  en  justicia  y  santidad:  hasta 
ser  tan  santo  en  el  alma ,  y  tan  puro  en  el  cuerpo ,  que  en 
ambas  partes  viva  Christo;  esto  es,  que  la  gracia  de 
Christo ,  que  primero  vivia  en  lo  mas  alto ,  que  es  el  al- 
ma ,  y  que  desde  allí  governaba  ,  y  daba  leyes  á  la  par- 
te mas  baja,  que  es  la  carne,  tenga  ya  tan  estendido  su 
dominio  á  esta  parte  menor,  que  ponga  en  ella  paz,  ha- 
ciendo cesar  todo  bullicio  y  alboroto  ,  toda  pelea  y  dis- 
cordia, de  manera  que  todo  el  hombre  esté  vestido  de 
Christo  ,  esto  es  ,  del  espiritu  de  Christo ,  y  tan  transfor- 
mado en  este  su  Padre,  que  no  se  vea  en  su  vivir  y  obrar 
cosa  ,  en  que  no  se  le  parezca ,  y  en  que  no  manifieste 
que  es  hijo.  Pues  arinque  alguna  vez  se  levanten  en  el 
ánimo  asi  fortificado  y  crecido  en  j^^racia  algunos  malos 
movimi'.ntos,  y  deseos  de  la  carne;  pero  como  el  es- 
piritu está  ya  tan  robusto  y  poderoso,  los  hace  luego  ca- 
llar,  y  recogerse  y  retirarse  ;  y  como  el  sentido  está  ca- 
si convenido  en  espíritu,  no  50usus  movimientos  tan 

bu- 
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bulliciosos,  y  desasosegados  como  antes ;  y  la  voluntad 
santa  los  vence  con  grande  facilidad,  y  suavidad  ;  por 
donde  casi  sin  impedimcnio  alguno  se  empica  en  las 
obras  christianas,  á  que  la  mueve  la  gracia  divina. 

Conforme  á  esta  doctrina,  el  Christiano  para  cum- 
plir lo  que  ens*  ña  Jeni-Christo ,  diciendo :  Sed perjectosy 
como  vuestro  Padre  Celestial  es  perfecto,  (^i)  Y  aquello  de 
San  Vahío:  Despoja f?doos  del  hombre  viejo ,  vestios  del 
nuevo: {2)  observará  los  documentos  siguientes.  El  pri- 
mero es,  que  tenga  bien  entendido,  que  sin  embargo  de 
haver  sido  justificado  por  el  Bautismo,  6,  (si  cayo  de 
la  primera  gracia  )  en  virtud  del  Sacramento  de  la  Pi  ni- 
tencia  ,  no  se  debe  contar  por  enteramente  sano;  por- 
que como  dice  nuestro  Padre  San  Agustín,  aunque  el 
perdón  de  los  pecados  se  hace  en  un  momento ;  mas 
para  la  salud  ,  y  renovación  perfecta  es  necesaria  lar- 
ga cura. (3)  Lo  qual  declara  el  mismo  Santo  con  estos 
egemplos:  una  cosa  es  librarse  el  enfermo  déla  calen- 
tura ,  y  otra  convalecer  de  la  debilidad  ,  que  por  la  ca- 
lentura contrajo:  una  cosa  es  sacar  el  puñal  del  aierpo 
herido,  y  otra  sanar  de  la  llaga,  que  con  él  se  hizo. 
Asi  pues,   la  primera  cura,   que  se  hace  en  el  hom- 
bre enfermo  según  el  alma  ,  es  quitarle  la  culpa  ,  que 
es  la  fuente  de  la  concupiscencia  ;  y  la  segunda ,  sanar 
esta  misma  concupiscencia  ;  lo  qual  se  hace  aprovechan- 
do poco  á  poco  en  la  renovación  del  hombre  interior, 
de  la  qual  hablo  San  Pablo ,  quando  dijo  :  Aunque  núes- 
tro  hombre  exterior  se  corrompe  ,  pero  el  interior  es  reno- 
vado de  dia  en  día,  (4) 

El 

(í)  Maith.  cjp.  5.  vcrs.  48.  (i)  Ad  Colos.  cap.  3 .  vcrs.  9.  ^ 
10.  (5)  Lib.  1.1.  de  Tiinit.  cap.  17.  (4)  Ep¡,t.'  2.'  id  Corimh. 
cap.  4.  vcrs.  16. 
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El  documento  segundo  es,  que  para  conseguir  esta 
sanidad,  y  renovación  interior,  ha  dj  mortilicar  todas 
sus  malas  pasionjs  no  siguiendo  los  movimientos  de 
ellas;  antes  reduciéndolas  á  debida  templanza,  yapa- 
gando  el  fuego  secreto  de  la  carne,  para  poner  entre  ella 
y  el  espíritu  harmonía,  concordia,  y  paz  santa.   Sea 
C£^emplo  :  Si  se  despierta  la  ira  en  el  pecho  christiano, 
quando  padece  alguna  incomodidad  d  injuria ,  debe  re- 
frenar esta  pasión,  y  apagar  el  deseo  de  venganza,  y 
no  dar  aun  seiíales  de  impaciencia.  Y  debe  durar  en  es- 
te egercicio  hasta  moderar  y  desarraygar,  quanto  sea 
posible,  el  excedo  de  esta  pasión ;  y  hasta  sujetarla  á  la 
razón  de  manera,  que  solo  sirva  á  aquellos  mismos  fi- 
nes, páralos  qualesla  puso  Dios  en  el  hombre,  y  ella 
servirla  en  el  estado  de  la  inocencia.  E^to  es  lo  que  pro- 
metió el  Christiano  en  su  primera  profesión.  Esto  es  lo 
que  enseiíd  nuestroSeñor  Jesu-Cíiri^to,  diciendo:  El  qiu 
no  toma  su  cruz ,  y  ms  sigue,  no  es  digno  de  mí.  ( i )  \  : 
Si  alguno  quisiere  seguirme ,  niegúese  d  sí  mismo  ,  y  to- 
me su  cruz  cada  dia ,  y  sigame.  (2)  Y :  jEI  que  no  abor^ 
rece  su  alma ,  esto  es ,  sus  malos  afectos ,  y  deseos ,  no 
puede  ser  mi  discipulo.  (3)  Esto  es  en  íin  lo  que  enseñan 
los  Santos  Apostóles  para  la  reformación  de  la  natura- 
leza corrompida.  Baste  poner  un  lugar  d .'  San  Pablo. 
»#  Mortificad  ,  dice  dios  Colosenses ,  los  miembros ,  esto 
>»  es  y  las  inclinaciones  del  hombre  zuej'o  ,  d.;sarray  gando 
» la  fornicación ,   la  inmundicia ,   el  ardor   de  la  sen- 
>9  sualidad ,  la  mala  concupiscencia  ,  la  codivia.  Por  ios 
*>  quales  vicios  suele  venir  la  ira  de  Dio5  sobre  los  hom- 
»f  bres  incrédulos,  y  desobedientes  á  los  mandamientos 

»  di- 

(i)  Matth.  cap.io.  vcrs.38.  (z)  Luc.  cap.  9.  v.  25.  (3)  Luc. 
cap.  14.  vcrs.  26. 


CHRISTIANA.  153 

»  divinos.  Tiempo  huvo,  en  que  anduvisteis  en  los  mis- 
9>  mos  vicios  viviendo  y  obrando  conforme  á  las  malas 
9f  aficiones  de  ellos.  Mas  ahora  ,  pues  haveis  profesado 
»  vivir  como  muertos  a  estos  vicios,  desechadlos  de  vo- 
»>  sotros ,  como  también  la  ira  ,  la  indignación  ,  la  ma- 
»  licia  ,  la  blasfemia  ;  ni  salga  de  vuestra  boca  palabra 
9>  alguna  ,  que  sea  indecente,  ó  deshonesta.  Ni  queráis 
»  engañaros  unos  a  otros  con  mentiras.  De  este  modo 
*>  os  despojareis,  y  desnudareis  del  hombre  viejo  ;  y  os 
»>  vestiréis  del  hombre  nuevo,  el  qual  es  renovado  por 
>»  el  conocimiento  de  Dios  conforme  á  la  imagen  del 
>»  mismo,  que  le  crio.  ,,(i) 

Consigúese  con  mayor  facilidad  esta  salud  del  hom- 
bre interior ,  si  luego  que  nace  en  el  ánimo  algún  movi- 
miento desordenado ,  d  se  despierta  alguna  mala  pa- 
sión ,  se  aplica  el  remedio  de  la  mortificación,  y  conti- 
nencia. Con  una  mano  se  arranca  de  la  tierra  el  árbol 
pequeño  poco  ha  nacido  ;  pero  no  bástanlas  dos  para 
desarraygarlo ,  después  que  creció,  y  echo  hondas  raí- 
ces. Esto  mismo  sucede  con  los  malos  pensamientos ,  y 
desconcertadas  pasiones,  que  quando  comienzan  á  tur- 
bar el  ánimo,  que  estaba  sosegado,  se  moderan,  y  re- 
venan fácilmente.  Pero  si  se  les  abre  la  puerta  ,  y  se  les 
permite  entrar  hasta  lo  secreto  áA  alma,  es  mucho  mas 
dificultoso  el  reprimirlas,  yes  nune^ter  una  continua- 
da porfía,  y  contradicción.  Por  donde  es  también  muy 
necesario,  que  desde  los  primeros  años ,  en  que  las  pasio- 
nes no  se  han  fortificado  ,  ni  acrecentado  con  las  malas 
obras,  comience  el  Christlano  á  t.mplar  y  mitigar  los 
malos  y  viciosos  afectos,  que  nacen  de  la  carne.  De 
este  modo  llegará  con  facilidad  á  conformar  los  movi- 

V  mien- 

(i)     Ad  Colos.  cap.  3.  vcrs.  5. 
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mi. 'Utos  de  la  parte  infciior  ccn  la  razcn,  y  las  pasiones 
obedecerán  á  los  preceptos  de  la  parte  si: peí  ¡or  como  de 
Señora  legiiima,  á  quien  toca  el  govierno  de  todo  lo  que 
es  ciego  en  el  hombre  ,  y  necesita  de  Ayo  y  Maestro ,  co- 
mo lo  es  qiianto  pertenece  á  la  parte  animal  y  sensible. 
»  El  que  desde  su  juventud,  (^dke  San  Ambrosio y^  llevá- 
»y  re  el  yugo  de  la  mortilicacion,  y  sujetare  su  tierno  cue- 
í»  lio  á  las  riendas  governadas  por  la  razón  ;  é^te  vivirá 
»  después  sosegado,  y  pacífico ^  y  muy  apartado  del  rui- 
»  do  ,  y  alboroto  de  las  pasiones,  que  alteran  é  inquie- 
*y  tan;  porque  con  la  continencia  hizo  cautivos  de  la 
>»  pane  superior  todos  los  deleites  ponzoñosos,  á  que  es 
?>  inclinada  la  juventud.  ,,(i) 

Es  también  de  grandísima  importancia ,  que  el 
Christiano  haga  un  examen  serio  para  averiguar,  quil 
sea  la  pasión ,  que  mas  le  impide ,  y  embaraza  el  adelan- 
tamiento en  la  perfección  evangélica;  y  que  es  como 
raíz,  y  fuente  de  iodos  sus  vicios  e  imperfecciones.  Lo 
qiial  podrá  conocer  notando  el  genero  de  pensamientos, 
que  molestan  mas  su  ánimo,  y  hacen  mayor  fuerza, 
para  sacar  de  su  quicio  á  la  razón.  Si  sus  pensamientos  le 
encaminaren  al  amor  y  deseo  de  las  honras  y  dignida- 
des del  mundo  ,  inferirá,  que  domina  en  él  lasobervia: 
si  le  llevaren  á  los  deljites  tor^")es ,  conocerá,  quereyna 
en  el  la  sensualidad  ;  y  asi  de  los  demás.  Averiguada 
por  este  medióla  mala  pasión,  que  levanta  su  cabeza 
sobre  las  otras,  hade  poner  su  principal  cuidado,  en 
refrenarla,  y  mortificarla.  «  Porque,  {como  dice  el  Bicna- 
yy  vcntiirado Siin Gregorio ^^  nuestro  enemigo  mira,  y  no- 
9>  ta  las  costumbres  é  inclinaciones  de  los  hombres;  y  de 
»  ordinario  propone  aquellos  vicios,  á  los  qualcsse  acer- 
ía ca 
CO     Scrni.  \(), 
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»9  ca  mas  el  animo  por  la  pasión;  y  allí  arma  sus  enga- 
»  ñosos  lazos,  a'cia  donde  encuentra  camino  abierto  por 
»»  el  mal  afecto.  »(i)  Asi  que  en  conociendo  el  Chris- 
tiano  la  pasión  capital,  tome  contra  clh  principalmen- 
te las  armas  del  espiritu,  y  combatida  ,  y  vencida  esta^ 
vuelva  á  hacer  el  mismo  examen  con  las  que  restan  ,  y 
trahiga  contra  la  que  mas  le  persigue  la  misma  guerra. 
Que  como  cortado  el  tronco,  son  también  necesariamen- 
te cortados  los  ramos ;  a^i  arrancadas  del  animólas  pa- 
siones, que  Rieren  raíces  de  otros  vicios,  por  necesidad 
ha  de  faltar  todo  lo  desordenado  y  vicioso,  que  de  ellas 
nace.  Por  donde  este  medio,  que  acabamos  de  ensefíar 
es  convenicntisimo,  para  alcanzar  muy  en  breve  la  per- 
fección christiana. 

El  documento  tercero,  que  ha  de  observar  el  Chris- 
tiano  deseoso  de  crecer  en  la  gracia  celestial,  y  en  la  vi- 
da del  espiritu,  es,  que  meditando  freqüentemente  los 
egemplos  santísimos,  que  le  dio  Jesu-Christo ,  como  ha- 
vemos  enseiíado  en  el  capítulo  nono,  se  aliente ,  y  se  es- 
íiierce  á  seguirlos  e  imitarlos.  Esto  es  lo  que  piomctio 
en  la  segunda  profesión.  Esto  es,  á  lo  que  le  inclina  é 
incita  el  mismo  espiritu  ,  con  que  está  animado  ,  y  vivi- 
ficado. Por  lo  qual  el  Apóstol  no  solo  enseria  ,  que  de- 
bemos no  obrar  según  los  movimientos  y  deseos  de  la 
carne;  sino  también,  que  para  adelantamos,  y  crecer 
en  vida  espiritual,  lo  qual  signiBca  la  palabra  latina 
amhukmiis  de  que  usa  ,  debemos  obrar  conforme  a  la 
inclinación  de  la  gracia.  Escribiendo  a  los  Galatas,  des- 
pués de  haver  dicho  que  los  Christianos  ve  daderos  tie- 
nen crucificada  su  carne  con  los  vicios,  y  deseos  de  ella, 
añade  :  Si  vivimos  en  espiritu ,  andemos  tambim  en  espi- 

V2  n- 

(t)     Lib.  14.  Moral,  cap.  6» 
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r;///.(i)  Quiere  decir:  S  i puesto,  que  el  espíritu  de 
Christo  ha  sido  derramado  en  nuestros  corazones,  y 
nos  da  vida ,  d;bjaios  también  seguir  el  movimiento 
del  mismo  espiritu  ,  de  manera  que  todas  nuestras  obras 
sean  conformes  a  el.  Porque  sería  cosa  muy  desconcer- 
tada ,  que  la  vida  nuestra  fuese  divina,  y  de  Christo, 
y  las  obras  humana,  y  de  la  carne. 

.  Por  m:dio  de  la  observancia  de  estos  documentos 
contenidos  en  la  profesión  christiana ,  será  el  hombre 
reformado,  y  restituido  en  la  manera  posible  al  estado 
de  la  inocencia  de  donde  cayo  por  la  culpa.  Será  puri- 
ficado de  los  vicios  y  malos  afectos ,  que  tiene  de  la  ve- 
gez  del  pecado.  Crecerá  en  la  vida  de  gracia ,  que  le  fue 
comunicada  por  Jesu-Christo.  Y  si  en  el  principio  de  es- 
te genero  de  obrar  era  como  niño  flaco,  creciendo  por 
sus  mismas  obras  vendrá  á  ser  como  varón  p:írfecto. 
Porque  la  misma  gracia  de  Christo,  que  quando  nació 
en  el  alma- no  obraba  todo  lo  que  podia,  sino  conforme 
al  grado  en  que  el  Christiano  se  rendia  y  sujetaba  á  sus 
movimientos ,  explicará  después  mucho  mas  vivamente 
s\i  eficacia  ,  y  virtud.  Y  podrá  el  hombre  ayudado  coa 
el  favor  divino  despojarse ,  y  desnudarse  tanto  de  sí  mis- 
mo ,  y  apurarse  de  la  escoria  de  sus  malas  pasiones ,  y 
rendirs"  á  la  e;racia  en  tanto  grado,  que  solo  el  Espiritu 
de  Christo  parezca  y  se  vea  en  sus  acciones  de  modo, 
que  pu  ^da  decir  lo  que  San  Pablo:  1  ¡Toyo,  mas  nojoj 
sitio  Chñsto  vive eñ  mí. (^2)  Porque  dado,  que  no  estén 
en  él  enteramente  muertas  las  pasiones,  que  contrajo 
con  la  culpa  orij^inal,  loque  no  se  concede  en  esta  vida; 
pero  estara  tan  domada  con  la  fuerza  de  la  gracia  la  re- 
beldía de  ellas,  que  quabino  sean  impedimentOj  para 

que 

(i)  AdGalat.  cap.  5.vcrs.  25.  (i)  AdGalat.  cap.  2,  v.  10. 
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que  élCliristiano  se  emplee  en  las  obras  proprlas  de  su 
profesión,*  antes  bien  conspiren  las  mas  veces  con  la  vo- 
luntad santa  á  obedecer  á  Dios,  y  á  seguir  los  deseos, 
que  pone  la  gracia  de  Christo.  Por  donde  el  hombre, 
que  asi  creció  en  la  vida  christiana  ,  se  ocupa  lleno  de 
gozo,  y  de  paz  en  las  obras  del  espiritu  ;  y  cúmplese  en 
él  lo  que  dice  en  su  cántico  Zacarías:  esto  es;  que  ju- 
ró Dios  darse  a  nosotros ,  para  que  sin  temor  y  libres  de 
la  mano  de  nuestros  enemigos  le  sirvamos  en  santidad 
y  justicia  en  su  presencia  todos  losdias  de  nuestra  vida. 
Lo  qual  es  el  blanco  á  que  mira  el  Santo  Evangelio  ;  y 
el  reyno ,  que  en  él  se  nos  predica,  y  la  obra  grande, 
admirable ,  y  señalada ,  que  vino  á  hacer  el  Hijo  de  Dios. 
Por  donde  esto  es  lo  proprio,  que  elChristiano  debe 
proponerse  en  todos  sus  egercicios ,  y  el  lin  a  donde  de- 
be encaminar  todos  sus  pensamientos  y  deseos ,  como 
prometió  en  aquel  dichosísimo  dia  en  que  renació  á  esta 
vida  del  espiritu. 

¡O  bienaventurados  los  Christianos,  que  ayudados 
con  la  gracia  del  Seííor,  cumplen  con  tal  diligencia  su 
profesión,  y  se  adelantan  y  crecen  tanto  en  la  vida  del 
espiritu,  que  muertos  ya  sus  enemigos  y  domados  susi 
deseos  carnales,  están  hechos  reyno  de  Dios,  levantan- 
do en  sus  corazones  vandera  victoriosa  la  griacia  sola  de 
Jesu  Christo !  \  O  mil  veces  dichosos  los  que  llegan  a  es- 
te grado !  Pues  Christo  se  abraza  tan  estrechamente  con 
ellos,  y  se  derrama  tan  copiosamente  por  su  alma  y  su 
cuerpo ,  que  los  mueve  y  govierna  en  todo  quanto  quie- 
ren y  hacen :  y  es  vida  de  su  vida  ,  alma  de  su  alma ,  su 
deseo,  su  amor,  su  dehite,  su  Pastor,  su  Principe  de 
paz,  su  Rey,  su  Esposo,  su  Jesús,  y  todas  sus  rique- 
zas. 

Mas 
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Mas  entre  estáis  cosas,  cuya  memoria  es  dulcísima 
y  sabiosisima  ,  an^ustiasj  el  ánim),  quando  convierte 
su  conjjideracion  al  modo  común  de  vivir,  que  sj  nota 
entre  losFijles.  Y  i  la  verdad,  <que  corazón  havri  tan 
de  hierro,  qu3  n:)  se  duela  gra^•¡simamente  sobre  una 
parte  muy  considerable  de  los  Chistianos;  que  llama- 
dos graciosamente  por  Dios,  tomaron  en  su  profesión  el 
oficio  de  renovar  su  cspiritu,  mortificando  sus  afectos 
desordenados  hasta  vestirse  enteramente  de  Christo  ,  y 
en  medio  de  esto  gastan  casi  todos  sus  dias  en  cebar  y 
aumentar  sus  pasiones,  y  trabajan  con  increible  agonía 
en  adquirir  riquezas  de  la  tierra,  en  dar  contento  á  su 
carne,  en  gozar  de  los  deleites  y  pasatiempos  del  sijlo^ 
y  finalmente  en  seguir  aquellos  mismos  bienes,  que  los 
Gentiles  cegados  con  sus  errores  aman  y  adoran?  Con- 
sideren por  las  entrarías  de  Jcsu-Christo  los  Fieles,  que 
todas  sus  obras  deben  ser  de  tal  condición ,  que  tengan 
principio  de  la  gracia ,  y  que  puedan  aumentarla :  y  que 
en  esto  solo  consiste  nuestro  bien,  y  toda  nuestra  salud: 
Que  el  fin  ,  por  que  envió  Dios  a  su  Unigénito  al  mun- 
do, fue  para  que  nos  enamorase,  y  aficionase  á  estos  bie- 
nes, y  riquezas  del  alma,  y  apartase  nuestro  deseo  de 
los  bienes  terrenos.  Consideren,  pues,  estas  cosas,  y 
verán  clarisimamente,  que  obran  contra  su  profesión, 
contra  su  propria  feUcidad,  contraía  piedad  de  Dios 
en  darnos  a  su  Hijo,  quando  olvidados  de  sí  mismos, 
y  de  los  bienes  interiores  andan  derramados  en  las  cosas 
exteriores,  como  en  conversaciones  inútiles  y  aun  per- 
judiciales, en  diversiones  ilicitas,  en  la  gloria  del  mun- 
do ,  y  en  otros  vicios,  en  que,  como  todos  vemos,  se 
emplean  inumerables  Christianos  ,  de  quienes  podemos 
decir  aquello  de  San  Pablo :  ToJos  buscan  lo  qiu  ts  suyo\. 

es- 
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esto  es;  lo  que  desean  sus  malos  apetitos ;  pero  no  lo  qu& 
es  de  Jesu  C¡insto\{\)  esto  es,  aquello  á  que  inclínala 
gracia  de  Christo;  y  que  acrecienta  la  riqueza  del  alma, 
y  nos  hace  verdaderamente  dichosos. 

CAPITULO   XVII. 

TODOS  LOS  CHRISTIANOS  ESTÁN 

obligados  por  su  profishn  d  crecer  en  la  gracia  y  santi- 
dad. Dijerencia  que  hay  entre  los  que  solo  hicieron  pro- 
Jesion  christiana ,  y  los  que  añadieron  d  ésta 
la  projesion  Religiosa. 


K  llegado  la  ceguedad  é  ignorancia  de  muchos 
Christianosá  tal  grado,  que  por  tener  mal  entendido 
el  modo  ,  con  que  los  profesores  de  la  Vida  Reliaiosa  d 
Monástica  ,  i  distinción  de  los  otros  Fieles,  deben  cami- 
nar a  la  perfección  ,  se  consideran  esentos  de  cumplir  la 
doctrina ,  que  dimos  en  el  capítulo  antecedente  del  mo- 
do, con  queel  Christiano  crecerá  en  la  gracia,  que  le 
fue  dada  por  Jesu  Christo.  De  este  error  ha  nacido  una 
desventura  lamentable  ,  que  expermientan  todos  aque- 
llos que  tomaron  a  su  cargo  el  govicrno  de  las  almas. 
\  es,  que  la  mayor  parte  de  los  Fieles  caen  freqiiente- 
mente  en  pecados  gravísimos,  siendo  por  esta  razón  ne- 
cesario, que  todo  el  trabajo  que  los  Padres  de  espíritu 
ponen  en  ellos,  se  dirija  á  sacarlos  de  esta  miseria.  Que 
otros  ,  aunque  no  se  halljn  en  tan  lastimoso  estado,  vi- 
ven muy  cercanos  á  la  muerte  de  su  alma  ,  y  de  hecho 
mueren  algimas  veces ,  aunque  no  tantas  cerno  los  pri- 
meros; por  no  tener  algún  cuidado  en  apaaarse  de  las 

cuí- 
co    Ad  Phiüp.  cnr».  2.  vers.  21. 
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culpas  veniales.  Y  en  Hn,  que  son  muy  raros  los  que  si- 
guen y  cumplen,  como  deben,  los  preceptos  del  Evan- 
gelio, y  suben  tanto  en  la  virtud  y  gracia  del  Sjñor, 
que  sea  menester  enseñarles  el  modo  de  tratar  familiar- 
mente con  Dios,  y  darles  aquellas  reglas  altisimas,  que 
para  tales  almas  prescribe  la  Theología,  que  llamamos 
Mystica.  Digo,  pues,  que  esta  desventura  ha  mana- 
do de  aquel  error.  Porque  inducidos  de  él  están  los  pri- 
meros grandemente  olvidados  de  traher  á  raya  ,  y  su- 
jetar sus  malas  pasiones:  y  como  estas,  si  faltad  freno 
de  la  santa  mortificación,  tienen  grande  fuerza,  para 
inclinar  y  llevar  al  pecado,  y  levantan  de  continuo  en 
el  ánimo  mil  afectos  desordenados ;  vienen  los  misera- 
bles impelidos  de  tan  furiosas  olasá  caer  con  freqiien- 
cia  en  muchas  culpas  y  culpas  gravisimas.  Los  segun- 
dos, aunque  no  padecen  tan  alto  olvido;  pero  no  po- 
nen todavía  en  la  sujeción  de  sus  torcidas  inclinaciones 
toda  aquélla  diligencia  ,  que  pide  la  profesión  christia- 
na.  Porque  consintiendo  con  ellas  freqüentemcnte  en 
cosas  leves  ,  llegan  las  mismas  i  encenderse  con  tanta  in- 
tensión ,  que  ya  pelean  con  mayor  osadia  contra  el  es- 
píritu ;  y  hacen  mas  fácil  al  ánimo  la  culpa  grave ,  de 
que  antes  huía;  y  lo  vencen  en  íin,  y  lo  derriban  del 
buen  estado  de  la  gracia.  Deseando,  pues,  que  seme- 
jantes Christianos  salgan  de  un  error  tan  perjudicial  á 
sus  almas ,  escribo  el  presente  capítulo  proponiendo  pa- 
ra su  descngaíío  la  doctrina  conforme  a  nuestra  profe- 
sión y  predicada  por  Jesu-Christo  y  sus  Apostóles. 

Y  sea  lo  primero  ,  que  todos  los  documentos,  que 
con  la  suia  del  Santo  Evanirclio  se  han  dado  hasta  aquí 
del  espiritu,  y  como  esjncia  de  nuestra  p  rotes  ion  ;  y 
cuya  observancia  obliga  igual  y  generalmente  á  los  que 
fueron  bautizados  en  Qiribto,  muestran  clarisimamen- 
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te,  que  los  Fieles  tienen  muy  estrecha  obligación  de 
adelantarse  en  la  virtud  ,  y  de  crecer  en  la  justicia  inte- 
rior. Porque  digimos,  que  en  fuerza  de  las  promesas 
hechas  a  Dios  deben  todos  trabajar  en  desnudarse  de  los 
proprios  afectos,  en  hacer  guerra  al  sentido,  en  des- 
preciar todo  lo  visible ,  en  no  estimar  los  bienes  terre- 
nos por  dulces  y  suaves  que  se  muestren,  en  vivir  cru- 
cificados á  todos  los  deleites  del  mundo,  en  refrenar  las 
malas  pasiones,  en  pelear  contra  los  apetitos  viciosos,  y 
finalmente  en  no  amar  cosa  alguna  de  todas  aquellas  de 
que  hicieron  solemne  renuncia  en  el  Bautismo.  Digi- 
mos también ,  que  el  oficio  del  Christiano  es  tomar  la 
cruz  sobre  sus  hombros,  seguir  á  Christo,  poniendo 
siempre  los  pies  sobre  sus  huellas,  y  emplearse  solamen- 
te en  aquellas  obras,  que  no  sean  opuestas  sino  confor- 
mes al  espíritu  del  mismo  Jesu-Christo  ,  Padre  de  todos 
los  reengendrados,  y  Egomplar  Divino  de  las  buenas 
costumbres.  <Pues  quién  no  vé,  que  es  lo  mismo  estar 
obligado  á  observar  este  genero  de  vida ,  que  á  crecer  en 
la  virtud  y  en  la  gracia.^  El  que  se  desnuda  y  purifica 
de  las  malas  inclinaciones  del  hombre  viejo,  el  que  re- 
frena sus  malas  pasiones,  ^ no  hace,  que  sean  menores 
los  impedimentos  y  embarazos  de  la  renovación  y  sa- 
lud de  su  alma.^  El  que  anda  el  mismo  camino  que 
Christo,  y  le  imita  en  sus  obras,  <no  se  hace  mas  seme- 
jante á  su  Egemplar  santísimo?  ^-No  se  hace  mas  ama- 
ble y  gracioso  a  los  ojos  de  Dios?  ^No  se  viste  mas  de 
Jesu-Christo ,  esto  es,  de  la  salud  ,  de  la  santidad ,  y  de 
la  gracia  ?  ^ Quién  ,  pues,  no  advierte  ya ,  como  decía- 
mos, que  es  lo  mismo  la  obligación  de  cumplir  la  Pro- 
fesión Christiana  ,  que  la  de  crecer  y  adelantarse  en  la 
vida  espiritual?  ¿;Quién  no  vé  ,  que  es  lo  mismo  haver 
profesado  seguir  i  Christo ,  que  havcr  prometido  i  Dios 

X  ha- 
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hacerse  mas  justo  y  mas  santo?  ,,Los  que  caminan  por 
»>  Christo,  dice  íioctisinLi mente  Fr.  Luis  de  León ,  van  al- 
»  tos,  porque  suben.  Suben,  digo,  porque  su  caniinar 
*>  es  propriamente  subir.    Porque  la  virtud  chrisiiana 
»í  siempre  es  mejoramiento  y  adelantamiento  del  alma. 
»i  Y  asi  los  que  andan  y  se  egercitan  en  ella  ,  forzosa- 
*>  mente  crecen  ,  y  el  andar  mismo  es  hacerse  de  contí- 
»  nuo  mayores,  al  revés  de  los  que  siguen  la  vereda 
*>  del  vicio,  que  siempre  descienden.    Porque  el  ser  vi- 
í>  cioso  es  deshacerse  y  venir  á  menos  de  lo  que  es,  y 
3>  quanto  va  mas ,  tanto  mas  se  menoscaba,  y  disminu- 
»  ye,  y  viene  por  sus  pasos  contados  a  ser  bruto,  y  dcs- 
«  pues  á  menos  que  bruto,  y  finalmente  á  ser  casi  nada. 
»  Los  hijos  de  Israel,  cuyos  pasos  desde  Egypto  hasta 
:»>  Judea  fueron  imagen  de  aquesto,  siempre  fueron  su- 
yy  hiendo  por  razón  del  sitio  y  disposición  de  la  tierra, 
9i  Y  en  el  Templo  antiguo ,  que  también  fue  figura ,  po 
»  ninguna  parte  se  podia  entrar  sin  subir.  Y  asi  el  Sa- 
5>bio,  aunque  por  semejanza  de  resplandor  y  de  luz, 
9i  dice  lo  mismo  asi  de  los  que  caminan  por  Christo, 
w  como  de  los  que  no  quieren  seguirle.  De  los  unos  dí- 
ii  ce :  La  senda  de  los  justos  como  Itiz  ,  que  resplatide- 
»y  ce  y  crece ,    y   va  adelante  hasta  que  sube  a  ser  día 
yy perfecto.  De  los  otros  en  un  particular  que  los  compre- 
>íh^nde:    Desciende  y  dice,  á  la  muerte  su  casa ^  y  a 
3y  los  abismos  sus  sendas,  y, {i)  Debiendo,  pues  ,  todos 
Jos  Christianos  por  su  profesión  andar  este  camino  de 
Christo,  necesario  es  que  tengan  también  la  obligación 
de  subir  acia  lo  alto  de  la  virtud  y  de  la  justicia  inte- 
rior. 

Esta  misma  verdad  sera  maniiiesta  alChriatiano,  si 

atea- 
(i)     Lib.  1.  de  los  Nombres  de  Christo,  Camino. 
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atcndiere  á  la  condición  de  la  gracia  con  que  somos  san- 
tificados ,  y  á  los  fines  para  los  quales  se  nos  da  por  la 
infinita  largueza  del  Señor.  Porque  como  también  he- 
mos dicho,  es  derramada  en  nui^stros  corazones  por  el 
Espíritu  Santo j  no  solo  para  hacernos  justos,  sino  tam- 
bién para  que  sea  principio  y  raíz  de  Jas  obras  buenas 
y  meritorias,  y  nos  dé  inclinación  y  deseo  de  imitar  y 
seguirla  vida  deChristo,  que  es  la  fuente  de  dcnde  ella 
nace,  y  en  efecto  la  imitemos  ayudados  con  el  auxilia 
actual  y  divino,  que  también  se  concede  siempre  a  to- 
dos los  que  tienen  el  don  de  la  gracia  habitual  y  santi- 
ficante. Debiendo,  pues,  el  Christiano  no  recibir  en  va- 
no la  gracia  del  Señor,  com.o  dice  San  Pablo,  está  muy 
obligado  á  egercitarse  en  solo  aquel  genero  de  obras ,  á 
que  le  mueve  su  espiritu ;  y  por  lo  mismo  á  crecer  en  la 
gracia ;  porque  las  obras  que  de  ella  nacen,  son  el  cebo 
y  alimento,  con  que  también  sube  y  crece.  (1 )  Este  mis- 
mo argumento  forma  el  Apóstol  para  persuadir  á  los 
Christianos,  que  siempre  deben  vivir  con  aprovecha- 
miento. Para  lo  qual  usa  de  una  palabra,  que  significa 
andar  camino  j  dándoles  a  entender,  que  siempre  de- 
bian  ir  adelante  en  el  cumplimiento  de  su  profesión.  A 
los  Calatas  dice :  Si  vhimos  en  espíritu ,  andemos  tarrh 
bien  en  espiritu.  (2)  A  los  Efesios  amonesta  dicicndoles: 
Que  si  en  otro  tiempo  ^  esto  es,  antes  que  se  convirtie- 
sen á  la  Religión  Chribtiana  ,  estaban  envueltos  en  las 
tinieblas  del  error  é  infidelidad;  pero  que  convenidos 
ya  por  la  gracia  de  Dios  y  por  su  predicación,  eran  luz 
en  el  Señor.  Que  por  tanto  debian  andar  como  hijos  de 
luz  en  perfecta  bondad  y  justicia ,  y  verdad ,  manifcstan- 

X  2  do 

,  (i)    2.  ad  Corinth.  cap.  6.  vcrs.  i.     (2)    AdGalat.  cap.  5. 
Vcrs.  25. 
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do  con  sus  obras ,  que  amaban  todo  aquello  que  es  dig- 
no del  amor  de  Dios.(i) 

Nuestro  Señor  J  :su  Christo  ,  á  quien  el  Eterno  Pa- 
dre nos  manda  oír ,  <qué  doctrina  dio  á  este  proposito? 
Sid peyjectos  ^  dice,  como  vuestro  Padre  cdestial  es  per- 
fecto. (2)  En  el  sermón  del  Monte  enseñó  los  documen- 
tos de  la  virtud  mas  alta  ,  á  cuya  observancia  todos  so- 
mos obligados.  Y^-quántas  veces  manda  ^  que  le  siga- 
mos, amenazando  severisim.amente  ,  que  si  no  oimos  su 
voz,  ni  seremos  sus  Discipulosj  ni  dignos  de  él?  Elqual 
precepto,  como  deciamis  antes,  y  conviene  que  diga- 
mos muchas  veces,  no  puede  ser  cumplido  sin  que  la 
gracia  y  buen  espiritu  se  aumente, en  el  alma.  Dijo  tam- 
bién, que  si  no  trabajamos  en  hacernos  humildes  é  ino- 
centes como  los  niños,  en  quienes  no  se  halla  malicia 
alguna,  y  todo  es  sinceridad,  no  entraremos  en  el  Rey- 
no  de  los  cielos.  Declaro ,  que  era  su  voluntad  ,  que  no- 
sotros mortincástmos  nuestias  malas  pabioncs ;  y  que  él 
cuanto  era  de  sí  havia  venido  a  poner  en  la  tierra  un 
fuego  santo ,  que  nos  apurase  de  todo  el  vicio  que  con- 
tragimos con  la  culpa;  y  que  no  quería  otra  cosa  sino 
que  este  fuego  se  encendiese.   Dio  testimonio  de  esta 
misma  voluntad  rogando  á  su  Padre  Eterno,  que  fué- 
semos, quanto  podemos  ser,  conformes  con  el  espíritu 
del  mismo  Christo;    Scíior  y  decia,  quiero  que  yo  y  los 
$nios  seamos  una  misma  cosa  ,  asi  como  yo  soy  una  mis- 
ma cosa  contigo.  (3)  San  Pablo  es  muy  continuo  en  dar 
esta  doctrina  á  los  Fieles,  á  quienes  dirigió  sus  cartas,  y 
á  todos  los  demás  en  ellos.  Porque  fuera  de  los  testimo- 
nios ya  alegados  se  encuentran  a  cada  paso  otros  mu- 
chos 

.  (O  Ad  Ephcs.  cap.  5.  w.  8.  9.  10.  (1)  i^Iatth.  cap.  5.  v.  48, 
(3)  Joiiin,  cap.  1  j.ycis,  23. 
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chos  que  contienen  la  misma  verdad.  A  los  Thesalonl- 
ccnscs  dice :  Jíiwgcos,  ó  ¡¡¿nnanos ,  y  os  yido  en  ¿I  Señor 
Jesús ,  qtie  andéis  de  la  ina:iera  que  have'is  oído  de  mi, 
j)ara  que  seáis  mas  ricos  j  abundantes  de  gracia.  Bien 
sabéis  los  preceptos ,  que  os  he  ensenado  por  el  Se fior  Je- 
sús. Porque  la  voluntad  de  Dios  es  que  seáis  santos.  '  1 ") 
A  los  Corinthios  excita  ccn  el  cgcmjrlo  de  los  que  cor- 
ren en  el  estadio,  á  la  diligencia ,  con  que  debian  andar 
en  el  camino  de  la  vida  chribtiana.(2)  Porque  si  titos 
para  correr  con  ligereza  se  abstienen  de  todo  quanto  pue- 
de inipediiles  y  embarazarles  su  carrera  ;  solo  por  con- 
Sííguir  una  victoria  temporal  y  un  premio  corruptible; 
^•con  que  cuidado^  les  dice,  debemos  nosotros  correr 
tn  la  vida  que  profesamos,  para  alcanzar  la  corona  de 
gloria  incorruptible  y  eterna  ?  Lo  mismo,  en  íin,  nos 
enseña  por  diferentes  palabras  diciendo,  que  nos  vista- 
mos de  Jesu-Christo,  y  nos  despejemos  del  hombre  vie- 
jo; que  aprovechemos  todo  el  tiempo  que  Dios  nos  con- 
cede, empleándolo  en  obras  santas:  y  que  pues  mori- 
mos al  pecado ,  vivamos  ya  para  solo  Dios.  Todo  lo 
qual  no  se  puede  cumphr,  sin  que  el  alma  del  que  asi 
obrare ,  crezca  en  caridad  y  gnacia  y  en  todas  las  rique- 
zas y  bienes  sobrenaturales. 

Pero  escuscmos  ir  buscando  testimonios  para  confir- 
mación de  la  verdad  que  se  ha  propuesto.  Porque  se 
debe  tener  por  muy  cierto  ,  que  toda  la  pureza  y  virtud 
del  Santo  Evangelio  y  la  doctrina  y  predicación  de  los 
Apostóles  se  endereza  como  á  proprio  blanco  i  purili- 
carnosde  todo  nuestro  vicio  y  enfermedad,  y  i  trans- 
formarnos en  Christo  hasta  que  lleguemos  i  tal  perfec- 
ción ,  que  nuestras  acciones  y  deseos  nada  tengan  de  lo 

que 
(O  AdThcsalon.c.4.  V.  I.&;  scqc].  (2)  tp.  i.c.  9.  vcrs,  24. 
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que  toca  á  la  carne  y  sangre;  y  todo  qiianto  en  ellas  apa- 
rezca, venga  derivado  de  la  gracia  y  hermosura  inte- 
rior, que  nuestro  Padre  Celestial  asento  en  nuestras  al- 
mas. Y  San  Pablo  dice  que  instituyendo  Jesu-Chri^to 
la  Iglesia,  puso  en  ella  Apostóles,  Profetas,  Evangrlis- 
tas,  Pastores  y  Doctores,  para  que  con  la  tírmcza  ,  luz, 
gracia,  guia  ,  y  doctrina  ele  tan  buenos  Ministros  crez- 
can los  Santos  ,  esto  es ,  los  Fieles  en  la  perfección  ,  en 
tanto  grado,  cjue  el  espíritu  y  gracia  de  ellos  llegue  á 
edad  de  perfecto  varón,  y  ala  medida  déla  grandeza 
deChristo,  en  la  manera  que  puede,  estoes,  no  por 
igualdad,  sino  por  semejanza  ;  en  quanto  el  mismo  es- 
píritu sea  tan  robusto  y  crecido,  que  teniendo  sujetas 
las  malas  paciones  del  hombre  viejo  ,  él  solo  se  mani- 
fieste en  las  obras  del  Chrisiíano  ,  haciéndolas  muy  pa- 
recidas y  semejantes  á  las  de  Jesu-Christo,  que  Cb  el 
hombre  nuevo,  a  quien  debemos  imitaren  todo  nues- 
tro vivir. (i)  Cese,  pues,  la  engañosa  falsedad,  que  im- 
pugnamos, y  destierrese  de  todos  los  Fieles  el  error  per- 
judícialisimo  que  los  ciega  ;  pues  nuestra  profesión  mis- 
ma y  el  espíritu  y  vida  sobrenatural ,  que  participamos 
en  el  Sacramento  ,  las  palabras  de  nuestro  Señor  Jesu- 
Christo,  todo  su  Evangelio,  y  la  doctrina  y  predica- 
ción de  los  Apostóles,  y  Hnalmente  los  ministerios  esta- 
blecidos en  la  Iglesia  para  nuestro  bien,  conspiran  en 
darnos  conocimiento  de  la  obligación,  que  todos  los 
Christianos  tienen  de  adelantarse  y  crecer  en  el  espíritu. 
LosSantos  Padres,  como  fieles  Intérpretes  de  las  di- 
vinas Escrituras ,  enseñan  unánimemente  esta  misma 
verdad.  Sería  largo  negocio  alegar  los  testimonios  de 
todos  j  pero  no  es  justo ,  que  omitamos  uno,  que  por  su 

so- 

(i)     Ad  Ephcs.  cap.  4.  vcrs.  1 1.  ^:  scqq. 
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solidez,  Y  gravee!  i. i  pone  esta  coví  fuera  de  controver- 
sia ,  y  en  lugar  seguro  ;  y  por  su  eficacia  y  vehemencia 
es  muy  á  proposito  para  inclinar  el  ánimo  á  la  practica  de 
esta  doctrina  :  Pues  dice  asi  el  Doctor  eloqiientisimo  San 
JuanCrisostomo:  ,, Engañaste,  dCliristiano,  enaafias- 
*>  te  grandemente,  si  piensas  que  los  avisos  y  le ^íís  del 
>y  Evangelio  no  quieren  de  tí  lo  mismo  que  del  Monge: 
»>  Quando  Jcsu-Christo  dio  estos  avisos,  quando  esta- 
»>  bl:cid  estas  leyes,  no  distinguid  entre  Monges  y  Sec^la- 
»'  ros;  antes  bien  hablo  tan  absolutamente,  que  compre- 
«  hendió  á  todos.  Quando  dijo:  Ay  cü  los  que  se  rim 
»  en  el  mundo ,  no  añadid  Monges ;  s'ino  pronuncio  una 
>>  sentencia  generalibima.  Lo  nmmo  quando  enseño  en 
*>el  monte  la  altísima    perfección,  que  contienen  las 
**  ocho  Bienaventuranzas,  no  se  ojo  de  su  boca  el  nom- 
*y  bre  de  Religioso,  d  Seglar;  que  esta  distinción  ha  sí- 
>>  do  inventada  por  los  hombres.  Oye  también  lo  que 
»>  amonesta  San  Pablo ,  cuya  doctrina  es  la  misma  que 
»>  la  de  Christo.  Este,  pues,  quando  escribe  á  los  casa- 
»>  dos,  y  que  crian  hijos,  quiere  de  ellos  la  diligencia  y 
^>  cuidado  en  el  vivir,  que  se  puede  desear  defosMon- 
V  ges.  Porque  ks  prohibe  todos  los  deleites,  que  proce- 
»  den  de  la  delicadeza  y  preciosidad  de  los  vestidos ,  y 
'»  de  la  demasía  y  regalo  de  los  manjares.  Avisa  á  las 
>>mugeres,  que  se  contenten  con  el  vestido  sencillo  y 
yy  modesto,  y  que  se  adornen  no  encrespándose  el  cabe- 
>'  lio  ,  ni  cubriéndose  de  oro,  piedras  preciosas  y  galas 
»y  de  vanidad,  sino  de  santa  veraüenza  y  castidad.^ De 
y>  la  que  vive  entre  deleites  dice  ,^  que  viviendo,  está  ya 
*^  muerta.   Y  á  todos  universalmcntc  habla,  quando 
«manda  que  est.mos  contentos,  si  tenemos  conque 
*>  sustentar  la  vida  y  cubrir  la  desnudez.  .-Quémasse 
»  puede  pedir  de  los  Monges  .=»  También  quando  manda 


*y  re- 
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9>  refrenar  la  lengua,  establece  unas  leyes  scverisímas  y 
»  tales  que  su  cumplimiento  es  de  grande  dificultad  aun 
»>  i  los  Mongos  mismos.  Porque  no  solo  reprehende  las 
99  palabras  torpes  y  necias:  sino  también  castiga  y  pasa  á 
9>  cuchillo  á  las  que  tienen  el  vicio  de  chocarrería.  No 
»>  solo  destierra  de  la  boca  de  los  Fieles  las  palabras  de 
»  enojo,  de  furor,  y  de  amargura,  sino  de  clamor  y 
»» ruido  demasiado.  ^'Te  parece  que  todo  esto  es  poco? 
9>  Pues  oye  con  paciencia  lo  que  manda  á  todos  del  su- 
9*  frimiento  con  que  deben  llevar  los  males,  y  verás  que 
9*  estos  preceptos  son  mucho  mayores  que  los  otros.  No 
^>  permitáis,  dice^  que  llegue  el  sol  a  su  ocaso,  pcrma- 
»  neciendo  vosotros  en  el  enojo  é  ira  que  concebií)teis 
»  contra  vuestro  hermano.  Mirad  ,  que  nino;uno  de  vo- 
9f  sotros  vuelva  mal  por  mal ,  sino  haced  siempre  bien  á 
9i  vosotros  mismos  reciprocamente,  y  a  todos  los  demás 
»  hombres.  No  quieras  ser  vencido  por  el  mal  que  reci- 
9f  bes,  ante^  mitiga  la  aspereza  del  mal  con  la  dulzura 
9t  de  tu  bondad.  ^'No  has  visto  ya  como  la  blandura  de 
»>  ánimo ,  que  te  se  encarga,  sube  hasta  lo  mas  alto  y 
*>  encumbrado.^  Oye  ahora  lo  que  te  amonesta  de  la  ca- 
99  ridad ,  que  es  el  principio  y  suma  de  todos  los  bienes. 
»  Ensalzando,  pues,  á  esta  excelente  virtud,  lo  mis- 
9>  mo  pide  en  el  egercicio  de  ella  á  los  hombres  del 
»>  siglo,  que  pidió  antes  Christo  a  sus  Discipulos.  Por- 
99  que  asi  como  Christo  dijo  y  enseño ,  que  si  alguno  da 
9»  SU  vida  por  el  amigo,  este  llega  á  la  perfección  y  fin 
99  de  la  caridad ,  asi  San  Pablo  dice  que  esta  virtud  na 
99  busca  lo  que  pertenece  al  proprio  interés,  sino  lo  que 
t>  conviene  al  bien  del  progimo.  ^-Pues  que  Filosofia 
»>  Moral  podremos  hallar  mas  alta ,  ni  mas  noble  que  es- 
■99  ta  ?  Porque  mandándonos  vencer  el  furor ,  la  ira  ,  el 
99  clamor,  la  codicia,  el  demasiado  regalo  del  vientre, 

*>la 
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»  la  magnificencia  de  los  vestidos,  la  gloría  vana  ,  y  pi- 
9>  sar  con  el  desprecio  las  otras  cosas  del  siglo ,  no  tener 
>y  comercio  alguno,  ni  amistad  con  la  tierra,  y  mortifi- 
»  car  los  apetitos  y  deseos  de  la  carne,  consta  claramen- 
»  te  que  nos  obliga  á  la  misma  forma  de  vida  ,  que  Jesu- 
»Christo  encargo  á  sus  Dlicipulos.    Manda  también, 
"  que  vivamos  tan  muertos  para  todo  lo  que  es  pecado, 
»f  como  si  realmente  estubicramos  ya  muertos  y  sepulta- 
>»  dos.  Algunas  veces  nos  induce  á  la  imitación  de  Chris- 
*>  to  con  exhortaciones  de  suma  vehemencia.  Yquan- 
»>  do  nos  propone  leyes  de  caridad,  y  nos  da  preceptos 
»>  de  paciencia  y  humildad  ,  de  ordinario  hace  presen- 
tí tes  ios  egcmplos ,  que  para  nuestra  ensciíanza  dio  de 
»'  estas  virtudes  JcsuChiisto.  Mandándonos,  pues,  imi- 
9>  tar,  no  á  los  Monges ,  no  á  los  Apostóles ,  sino  al  mis- 
*>  mo  Christo  ,  y  amenazando  con  terribles  castigos  al 
»>  que  no  lo  cumple,  ^-con  qué  razón,  dices ,  que  esma- 
9>  yor  la  perfección  ,  que  para  los  Monges  prescribe  el 
>>  Evangelio  >  A  todos  generalmente  les íia  sido  manda- 
»>  do  subir  á  la  misma  altura  de  perfección  chri^tiana. 
»>  Pero  esto  es  lo  que  pervierte  al  mundo ,  que  juzí^amos 
»  ser  necesario  á  los  Monges  trabajar  con  mucho  desve- 
w  lo  en  hacer  buena  vida  ;  pero  que  á  los  otros  Christia- 
»  nos  les  es  licito  vivir  con  neglicencia.  No  es  asi  por 
»>  cierto;  no  es  asi :  que  una  misma  forma  de  vida  se  ha 
»  dado  para  todos:  y  esto  lo  afirmo  con  todo  mi  ánimo; 
»»ó  para  decir  mejor,  no  yo,  sino  el  mismo  Christo, 
»  Juez  de  todos  los  hombres.   Y  poco  después:  No  io- 
yy  lo  quando  determina  castigos ,  sino  también  quando 
yy  establece  leyes,  hallarás  que  hablo  igualmente  con  to- 
>»  dos.  Porque  diciendo:  Venid  dmí)os  que  trabujais  y 
9>  andáis  cargados ,  que  yo  os  aliviaré :  tomad  mi  yugo 
9y  sobre  vosotros  :  y  aprended  de  mí  que  soy  manso  y  hu^ 

*  •>  mi¡^ 
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»  mílJe  de  corazón  ,  no  habló  solamente  con  los  ^Ton- 
»s;cs,  sino  con  todo  el  linage  de  los  hombres.  Dicien- 
»f  do  y  mandando  que  andemos  por  el  camino  cstre- 
9*  cho ,  á  todos  reconvino  con  este  mandamiento.  Qiian- 
y>  do  dijo  que  debíamos  aborrecer  nuestra  alma,  esto  es, 
>»  sus  malos  deseos,  i  ninguno  exceptuó  de  la  observan- 
»  cia  de  esta  ley.  Pero  quando  no  hablo  con  todos  ,  ni 
>í  para  todos  dio  leyes  y  preceptos,  el  mismo  lo  significo 
í>  con  garande  claridad.  Como  se  vio,  quando  trato  de 
»  la  virginidad:  que  ni  enderezo  á  todos  sus  palabras, 
»  ni  puso  esta  virtud  en  el  número  de  los  preceptos,  si- 
»  no  dijo  aconsejando:    que  la  abrazase  el  que  tuvkrt 
y^Juerzar para  ello.  Y  San  Pablo,  que  en  todas  las  cosas 
>í  imitó  á  su  Maestro ,  habló  con  semejantes  palabras, 
9i  diciendo  que  no  tenia  mandamiento  del  Señor  acer- 
»  ca  de  esta  virtud ,  y  que  solo  daba  consejo  en  esta  ma- 
»  tcria.  Finalmente  creo  que  ninguno  será  tan  porlia- 
>j  do  y  atrevido,  que  a  vista  de  lo  que  he  dicho,  tenga 
»j  osadía  para  contradecir,  y  niegue  que  las  divinas  le- 
99  yes  obligan  igualmente  al  Monge  y  al  Seglar  á  poner 
»>  toda  su  diligencia  en  subir  ala  cumbre  de  la  perfec- 
99  cion  christiana.  Hasta  aqui  San  Juan  Crisostomo.,,(i) 
Pero  dirá  alguno:  si  el  Evanorelio  oblisja  á  todos 
icrualmente :  si  los  Fieles  sin  distinción  de  estados  deben 
observar  todas  las  leyes  sevcrisimas,  que  prescribe  Chris- 
to,  y  por  medio  de  esta  observancia  crecer  en  la  gracia, 
virtud ,  y  en  los  demás  bienes,  que  pertenecen  al  espiri- 
tu  ,  <qné  diferencia  podremos  señalar  entre  los  Mongas 
y  Seglares?  Respondo,  que  esta  diívrencia  no  se  ha  de 
lomar  de  el  Hn ,  cijto  es ,  de  la  gracia ,  caridad  ,  y  de  las 
otras  virtudes,  y  para  decirlo  con  una  sola  palabra ,  de 

la 
(i)     Lib.  .3 .  cont.  ^  it.  Jitx  mon. 
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la  transformación  en  Christo,  que  es,  como  ya  digimos, 
el  objeto  y  blanco  de  la  vida  christiana  ,  de  manera  que 
los  Monges  deban  vivir  con  tal  cuidado  que  la  gracia  de 
Dios  y  la  imitación  de  nuestro  Salvador  Jesu-Chri^to 
se  haga  en  ellos  cada  dia  mas  crecida  y  perfecta;  pero 
los  otros  Fieles  no  tengan  tan  estrecho  mandamiento. 
La  diferencia,  pues,  se  debe  atender  solo  de  parte  de 
los  medios,  que  ha/,  para  llegar  á  el  íin,  que  mira  la 
profesión,  que  hicimos  todos  en  el  Bautismo. 

Para  cu/a  declaración  se  ha  de  saber ,  que  dos  t^e- 
neros  de  co.as  suelen  impedir  el  aumento  de  la  caridad 
y  el  aprovechamiento  en  la  virtud.  Al  primero  pertene- 
cen los  cuidados  de  lo  que  es  temporal  /  terreno  ,  como 
son  los  que  necesariam.mte  se  siguen  aí  Matrimonio,  á 
la  posesión  de  haciendas,  al  govierno  de  la  República, 
y  i  otros  negocios ,  que  si  bien  pueden  ser  egercidos, 
sin  que  fáltela  gracia;  pero  retardan  bastantemente  su 
aumento,  /  son  muchas  veces  ocasión  de  que  entre  ellos 
se  disminu/a  el  fervor  de  la  caridad.  Por  donde  San  Pa- 
blo pone  esta  diferencia  entre  los  que  viven  sujetos  á  las 
le/es  del  Matrimonio  /  los  que  están  sueltos  de  ellas.  ( i ) 
El  que  vive  sin  muger,  no  tiene  de  que  cuidar ,  sino  de 
como  /  en  qué  co.as  agradara  a  D.o. ;  ni  tiene  otra  co- 
sa en  que  emplear  su  consideración,  sino  en  dar  obse- 
quio al  Criador  en  todas  las  obras ,  que  hace.  Pero  el  ca- 
sado necesariamente  ha  de  vivir  solícito  de  las  cosas  tem- 
porales, /  ha  de  ocupar  el  pensamiento  en  hallar  modo 
de  alimentará  su  muger  é  hijos,  /  ha  de  trabajar  en  con. 
tentar,  /  satisfacer  á  su  consorte,  en  quanto  pueda.  Vco- 
mo  se  ve  obligado  á  poner  su  atención  en  tantas  /  tan  va- 
rias cosas,  es  sumamente  dilicil  que  nose  distrai^ra  en 

X  2  las 
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las  de  Dios  y  del  cspiritLi.  De  la  misma  suerte  la  mii- 
ger  no  casada  y  virgen  ,  no  tiene  en  que  empicarse  si- 
no en  hacer  la  voluntad  de  Dios ,  para  que  asi  en  el  cuer- 
po como  en  el  alma  sea  pura  y  perfecta  en  todas  sus 
obras.  Mas  la  casada  se  desvela  en  negocios  temporales; 
porque  ha  de  poner  su  atención  en  el  govierno  de  su 
casa ,  en  el  buen  uso  de  las  cosas  que  se  entregan  á  ,su  fi- 
delidad para  el  sustento  de  la  familia,  y  en  agradar  á  su 
marido ,  para  no  incurrir  en  su  enojo  é  indignación. 

Al  segundo  genero  de  las  cosas ,  que  impiden  la  per- 
fección, tocan  las  malas  pasiones  j  y  todo  quanto  nos 
viene  del  hombre  vi  'jo  y  pecador.  Las  qualcs  no  cesan 
de  mover  guerra  contra  el  espiritu  ,  y  de  levantar  lla- 
mas para  encender  el  alma  en  deseos  de  las  cosas  del  si- 
pIo,  que  se  muestran  suaves  y  dulces  a  la  carne.  De  lo 
cual  hemos  tratado  largamente  en  esta  obra.  Confor- 
me á  estos  dos  géneros  de  impedimentos  hay  también 
dos  medios,,  por  donde  se  puede  caminar  d  la  perfección 
thristiana.  El  uno  es  la  real  y  perfecta  renuncia  de  todas 
a<]uellas  cosas,  que  pertenecen  al  primer  genero  que  pu- 
simos de  los  impedimentos  de  la  gracia.  El  otro  es  la 
mortificación  de  las  pasiones  viciosas  y  desordenadas, 
que  contragimos  con  la  culpa  original.  Entre  estos  me- 
dios hay  esta  distinción,  que  el  primero  es  solamente 
mil  para  la  perfección:  el  segundo  no  solamente  es  útil, 
sino  absolutamente  necesario.  El  primero  cae  debajo  de 
solo  consejo,  el  segundo  debajo  de  ley  y  precepto.  El 
primero  trahe  consigo  la  obligación  del  segundo,  el  se- 
í^undo  puede  darse  sin  la  obligación  del  primero.  La 
diferencia,  pues,  que  se  halla  entre  Seglares  y  Religio- 
sos csj  que  estos  deseosos  de  vivir  desembarazados  y  de 
carecer  de  tropiezos  en  el  camino  déla  perieccion  evan- 
gélica, desecharon  de  sí  en  la  profesión  Religiosa  los 


cui- 
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cuidados  de  la  vida  humana ,  y  abrazaron  la  virginidad 
y  pobreza  ,  como  medio  y  senda  ,  por  donde  se  ataja 
mucho  j  para  llegar  a  lo  alto  de  la  virtud,  y  descansar 
en  solo  Dios,  y  transformarse  en  Je^u-Christo.  Por  lo 
qual no  solo  tienen  la  obligación,  que  contrageron  en  cl 
Bautismo  de  cumplir  las  promesas,  que  hicieron  a  Dios, 
desnudándose  del  hombre  viejo  ,  y  vistiéndose  del  nue- 
vo por  medio  de  la  observancia  de  los  preceptos  evan- 
gélicos; sino  también  la  que  tomaron  sobre  sien  la  pro- 
fesión Religiosa  de  cumplir  los  votos ,  que  hicieron  ,  si- 
guiendo los  consejos  que  hemos  dicho  del  Santo  Evan- 
gelio. Pero  los  Seglares  no  tienen  otra  obligación  ,  que 
la  de  mortificar  sus  pasiones,  y  seguir  a'  Christo  confor- 
me al  voto  hecho  por  ellos  ,  quando  fueron  bautizados. 
Unos  y  otros  deben  crecer  en  la  vida  del  espíritu ;  pero 
los  Religiosos  son  obligados  a  perfecionarsc  cumplien- 
do los  preceptos  y  consejos  del  Evangelio  ;  mas  en  los 
Seglares  no  reconocemos  otra  carga  que  la  de  cumplir 
los  preceptos.  Bien  que  en  el  uso  de  aquellas  cosas  de 
que  los  Religiosos  renuncian  realmente,  deben  ellos  ha- 
verse  de  manera ,  que  no  sean  impedidos  en  el  amor  de 
Dios ,  poniendo  en  ellas  demasiado  afecto;  como  amo- 
nesta el  Apóstol  á  losCorinthios,  diciendo,(i)  que  como 
el  tiempo  sea  tan  breve,  y  momentáneo,  loque  resta 
es,  que  los  que  tienen  muger,  vivan  como  si  no  la  tu- 
viesen, en  quanto  la  amen  tan  ordenadamente ,  que  el 
amor  acia  ella  sea  siempre  enderezado  a  Dios ,  que  es  el 
bien  sumo,  y  ultimo ,  á  quien  debemos  la  fuerza  de  to- 
dos nuestros  afectos:  y  aquellos,  que  en  la  prosperidad 
y  abundancia  de  los  bienes  temporales,  tuvieren  mate- 
ria de  gozo,  posean  estas  cosas  ,  como  sino  las  poseye- 
sen, 
-      (O     Ad  Corlnt.  Lp.  i.  cap.  7.  vcrs.  19.  &  scqq. 
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sen,  considerando  que  ote  genero  de  bienes  no  mejo- 
ra al  Christiano,  y  que  dura  poco  y  se  corrompe^  y  asi 
que  en  todas  las  cosas,  aunque  sean  licitas,  usen  del 
mundo  ,  como  sino  usasen,  cuidando  solo  de  poner  el 
corazón  en  los  bienes  del  cspiritu  y  del  cielo,  que  son 
los  proprios  del  Christiano,  y  tienen  firmeza  como  in- 
corruptibles y  eternos. 

Dada  esta  doctrina  provechosísima  i  los  Christia- 
nos,  y  bastante  para  librarlos  del  error,  contra  el  qual 
ha  sido  dirigida  ,  cerremos  ya  el  capítulo  con  las  opor- 
tunísimas palabras  del  Apóstol  San  Pedro:  ,,Voootros, 
»ó  hermanos  míos,  entendiendo  ya  el  engaíío  por  la 
»  fuerza  de  nuestra  doctrina,  guardaos,  no  os  deeeis 
yy  llevar  de  las  falsas  persuasiones  de  hombres  ignoran- 
»>  tes ,  apartándoos  de  la  propria  firmeza  ,  que  tenéis  en 
»  el  Santo  Evangelio.  Antes  bien  creced  en  la  gracia, 
>y  aprovechando  continuamente  en  ella  ,  y  en  el  cono- 
»y  cimiento  de  nuestro  Señor  y  Salvador  Jesu-Christo,  á 
*y  quien  se  dé  toda  la  gloria  ahora,  y  por  toda  la  cter- 
*ínidad.„(i) 


INS- 

(i)     Ep.  1.  cap.  5 .  vers.  1 7.  3c  scqq. 
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INSTP*.UCCIONES, 

Y 
AMONESTACIONES 

BEL  APÓSTOL  SoFAELO, 

SOBRE  LA    PROFESIÓN  DEL    CHRISTIANO. 

NOTA. 

P.Stas  amonestaciones,  e  instrucciones  del  Apóstol 
no  se  dan  interpretadas  con  todo  rigor  al  pie  de  la 
letra,  sino  juntamente  con  el  sentido,  é  inteligencia 
que  se  les  debe.  A  lo  qual  me  ha  movido  la  conside- 
ración de  que  no  todos  los  Fieles  entonderian  bienes- 
tos  documentos  inspirados  por  el  Señor  para  su  común 
enseñanza  y  aprovechamiento ,  si  los  pusiéramos  en 
sus  manos  con  la  letra  desnuda  de  toda  declaración. 
Porque  dado,  que  estas  instrucciones  no  sean,  como 
no  son,  del  niimero  de  aquellas,  que  por  su  alteza 
llamó  San  Pedro  dificultosas, (i)  como  las  que  tocan 
á  la  predestinación  ,  y  otros  mysterios  profundísimos, 
sino  de  las  que  pertenecen  á  las  costumbres ;  todavía 
tienen  consigo  alguna  obscuridad  por  razón  del  len- 
guage,  que  en  muchas  propriedades  se  diferencia  del 
nuestro.    Las  mismas  instrucciones  van  todas  debajo 

del 
-     (i)     Epist.  2.  cap.  3.  vers.  i^. 
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del  nombre  de  San  Pablo ,  por  ser  muy  raros  los  lu- 
gares, que  ponemos  de  las  dos  Cartas  del  Bienaventu- 
rado San  Pedro. 

Ruego  por  las  entrañas  de  la  misericordia  de  nues- 
tro S:fíor  Jesu-Christo  á  todos  los  Fieles  ,  que  lean  con 
freqüencia  estas  divinas  instrucciones  dictadas  por  el  Es- 
píritu Santo  para  el  govicrno  de  sus  acciones.  Ellas  les 
serán  clarísima  luz  contra  las  ignorancias,  que  tuvieren 
acercad:  la  forma  de  vida,  que  deben  observar:  re- 
medio muy  saludable  contraías  llagas,  que  hacen  cit 
nuestras  almas  las  malas  pasiones,  y  el  pecado:  y  espejo 
clarísimo,  que  les  demuéstrela  contrariedad  délas  cos- 
tumbres del  siglo  con  el  espíritu  del  Christíanísmo.  Y 
vivan  todos  los  Fieles  constantemente  persuadidos  ,  que 
si  observaren  estas  reglas  santísimas  haciéndose  nuevas 
criaturas ,  lo  qual  solo  merece  estimación  en  Christo 
Jesús  ,  se  cumplirá  en  ellos  lo  que  dice  el  Apóstol ,  que 
sera  sobre  sus  almas  la  paz  ,  y  misericordia  de  Dios.(i) 
Porque  el  animo  libre  ya  de  los  malos  afectos ,  que  la 
inquietaban,  y  hacían  guerra,  abundará  de  sosiego 
dulce,  y  de  gozo  purísimo,  y  santísimo:  y  el  espí- 
ritu purificado  délos  vicios  antiguos,  tendrá  en  sí  co- 
píosamentete  vida,  y  salud,  hecho  participante  de  la 
naturaleza  de  Dios  por  la  gracia.  La  qual  conceda  el 
Señor  abundantemente  á  todos  los  hombres  por  nues- 
tro piadosísimo  Salvador  Jesu-Chribto,  á  quien  se  de- 
be toda  la  gloria  ahora  y  por  siglos  eternos.  Amen, 


INS- 

(t)     Ad  Galat.  cap.  6.  vers.  i^. 
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INSTRUCCIÓN    PRIMERA. 

AMONESTA  EL   APÓSTOL  SAN  PABLO 

d  los  Christianos ,  que  pues  Jue^-o'i  hechos  nuevas  cria- 
turas por  la  muerte  y  resurrección  de  Christo  ,  cuyo  fruto 
consiguieron  en  el  Bautismo ,  deben  no  vivir  ya  según 
la  vida  vieja  del  pecado ,  sino  según  la 
vida  nueva  del  espiritu, 

Jf]^'A  candad  ardientisima  ,  que  mostró  nuestro  Se- 
ñor Jcsu-Christo  á  los  hombres,  nos  obliga,  6  herma- 
nos mios,  á  no  omitir  alguna  de  aquellas  cosas,  que 
conociéremos  provechosas  á  la  salud  de  vuestra  alma, 
y  á  procurar  con  solicitud  ,  y  cuidado  amoroso  vues- 
tra salvación  eterna.  Muévenos ,  pues ,  á  esto  la  con- 
sideración de  aqi^el  amor  tiernisimo  ,  con  que  Christo 
murió  por  todos  los  hombres;  j  si  por  todos  murió ,  lue- 
go todos  estaban  muertos  con  la  culpa  ;  y  por  él  solo  po- 
dian  ser  restituidos  á  la  vida.  Y  ^'  para  que  murió  Chris- 
to por  todos?  Murió,  para  que  siendo  todos  reengen- 
drados por  el,  y  recibiendo  su  vida,  y  espíritu  ,  no 
vivan  ya  para  sí:  esto  es,  según  los  deseos  de  su  car- 
ne, y  las  inclinaciones  que  tienen  de  la  ponzoña  djl 
demonio  ;  sino,  para  aquel  mismo  ,  que  murió  ,  y  resu- 
citó por  ellos ,  haciendo  en  todo  su  vokmtad ,  y  siguien- 
do el  espirita,  deque  fueron  hechos  partitipantjs  por 
su  muerte,  y  resurrección.  Estas  obras  d:  amor,  que 
Christo  hizo  por  la  salud  de  todos  los  hombres,  nos  esti- 
mula é  incita  vivisimamrnte  á  cuidar  de  la  salvación  de 
nuestros  hermanos,  y  á  procurarla  por  todos  los  me- 
dios posibles.  El  haver  muerto  Christo  para  que  noso- 
tros muriésemos  á  la  culpa,  y  el  haver  resucitado  para 

Z  qu^í 
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que  viviésemos  d  la  vida  sola  del  espíritu  ,  nos  obliga  á 
avisaros,  que  no  aprobamos  ni  juzgümospor  digno  de 
alabanza  á  alguno  de  los  hembras,  que  viva  según  las 
paciones  de  la  caine:  Sabiendo  que  en  virtud  de  la 
muerte  y  resurrección  de  nuestro  Salvador  fueren  pues- 
♦tos  todos  nuestros  bienes  en  las  cosas,  que  pertenecen 
á  la  salud  del  ánimo,  y  a  Ja  vida  espiritual.  Pues  aun- 
que conocimos  á  Chi  isto  segiui  la  carne,  la  qual  en  me- 
dio de  ser  purísima ,  é  inoceniisima ,  como  formada 
por  el  Espíritu  Santo,  era  flaca,  sujeta  á  padecer ,  y  á 
morir;  mas  ya  no  le  conocemos  asi :  porque  resucitado 
á  la  vida  inmortal  y  gloriosa  ,  nunca  ha  de  volver  d  vi- 
vir de  manera,  que  su  carne  tenga  la  sujeción  a  la  muer- 
te :  En  lo  qual  fuisteis  enseiíados ,  que  haviendo  muer- 
to ya  en  el  Bautismo  a  la  vida  carnal ,  y  pecadora ,  de- 
béis no  sujetaros  en  adelante  a  este  genero  de  vida;  si- 
no vivir  siempre  para  Dios  en  Christo  Jesús  ,  imitando 
los  egemplos  santísimos,  que  él  os  dio;  día  qual  vida 
fuisteis  resucitados  por  la  virtud  del  Sacramento  de  la 
regeneración.  Tened,  pues,  entendido  tcdos  los  que 
fuisteis  reengendrados  en  Christo  por  el  Espíritu  Santo, 
y  hechos  nuevas  criaturas ,  que  en  vosotros  no  debe  te* 
ner  algún  lugar  la  vcgéz  de  los  deseos  carnales ;  y  que 
haveis  de  vivir  solo  según  el  nuevo  espíritu,  que  recibis- 
teis en  el  Bautismo.  Imprím.id  tambienen  vuestro  dni* 
mo  ,  que  el  principio,  y  origen,  de  quien  haveis  de  espe-» 
rar  todas  las  gracias  espirituales,  y  de  quien  participas- 
teis ya  la  nueva  vida ,  es  Dios ,  el  qual  siendo  nosotros 
enemigos  suyos  por  la  culpa,  nos  trajo  misericordiosa- 
m'Mite  a  su  amistad  y  gracia  por  nuestro  Sefior  Jesu- 
Chribto.(i) 

INS- 

(O     Bplst.  2,  ad  Corlnth.  cap.  5.  vcrs.  14.  &  seqq. 
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INSTRUCCIÓN     II. 

AMONESTA  EL  APÓSTOL  A  LOS  FIELES, 

a  lie  no  vivan  siguiendo  los  movimkntos  y  ¿lefci^es  de  la. 

carne ;  porque  estos  son  enemigos  del  alma  ,  y  la  dan  la 

muerte ,  si  se  consiente  con  ellos.  Aliéntalos  ejicacisi- 

mámente  d  la  observancia  de  este  aviso  con 

algunas  consideraciones, 

X^;  Ingiina  causa  de  muerte  eterna  ,  se  lialla  ya ,  her- 
manos míos,  en  aquellos,  que  justificados  por  la  gra- 
cia divina  viven  en  Christo  Jcsus,  y  obedecen  siempre 
á  las  inspiraciones  de  la  misma  gracia  ,  y  cuid  in  d  j  an- 
dar enteramente  según  el  cspiritu  ,  que  fue  derramado 
en  ellos,  no  consintiendo  con  los  malos  apetitos  de  la 
carne.  Porque  el  espíritu  Santo  ,  que  se  derrama  sobre 
los  que  creen  en  Christo ,  y  se  unen  con  el  espiritual- 
mente  en  este  tiempo  de  la  Ley  de  amor,  no  solo  sana 
de  la  culpa ;  sino  también  libra  de  la  ley  del  pecado, 
y  de  la  muerte;  esto  es ,  de  la  mala  concupiscencia  ,  que 
nos  inclina á  pecar:  y  govierna  el  entendimiento  para 
que  conozca  lo  que  es  justo  ;  y  da  á  la  voluntad  amor 
y  deseo  para  hacerlo.  Para  lo  qual  no  era  poderosa  la 
Ley  antigua;  pues  no  tenia  por  sí  misma  sino  el  decla- 
rar á  los  hombres  los  mandamientos  de  Dios,  y  las  re- 
glas que  debian  observar.  Mas  en  este  tiempo  de  la 
Ley  de  gracia  alcanzamos  nosotros  este  tan  soberano 
don  enviando  Dios  á  su  Unigénito,  para  que  vestido 
de  nuestra  carne ,  y  hecho  sacrificio  por  la  salud  de  los 
hombres,  condenase,  y  destruyese  el  pjcado  ,  que  es- 
taba en  nosotros,  y  para  que  la  justificación,  que  la 
Ley  vieja  prometía ,  mas  por  sí  misma  no  podia  dar,  sq 
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cumpliese  en  nosotros.  En  nosotros,  digo,  que  no  vi- 
vimos ya  siguiendo  los  deseos  de  la  carne,  ni  observan- 
do la  Ley  antigua,  sino  enteramente  siguiendo  el  espí- 
ritu de  Clu  isto.  Porque  debéis  saber ,  que  los  que  viven 
cumpliendo  lo  que  desea  la  mala  concupiscencia  de  la 
carne,  no  entienden  ni  perciben  el  bien  proprio  del  es- 
píritu ;  mas  al  contrario,  los  que  viven  obrando  aque- 
llas cosas,  i  que  inclina  el  espíritu,  tienen  todo  su  gus- 
to y  deleite  en  los  bienes  interiores  y  espirituales.  Es- 
tos conocen  bicji ,  que  la  prudencia  de  la  carne  es  muer- 
te j  pero  la  del  espíritu  es  vida,  y  paz  dulcísima  para  las 
almas.  Que  la  sabiduría  de  la  carne  trabe  enemistad  con 
Dios;  porque  busca  con  desvelo  aquellos  bienes,  que 
son  contra  las  divinas  leyes.  \  es  imposible  ,  que  agra- 
de á  Dios,  el  que  sigue  esta  sabiduría  loca  y  necia.  Es- 
pero que  vosotros ,  ó  hermanos  mios ,  no  vivis  en  la 
carne  obrando  conforme  al  gusto  de  ella  ,  sino  en  espíri- 
tu ;  como  quienes  haveis  sido  hechos  hombres  espiritua- 
les, y  lo  seréis  siempre  mientras  el  espíritu  de  Dios  ha- 
bite en  vosotros ,  y  no  os  privéis  de  el  con  las  obras 
malas.  Pero  aquel,  que  no  tuviere  el  espíritu  de  Quis- 
to ,  este  '(verdaderamente  vive  fuera  de  Chrísto,  y  no  es 
de  Chrísto.  Y  sí  en  vosotros  habita  (como  espero  )  el 
espíritu  de  Chrísto  ;  aunque  la  carne  esté  mortiticada  al 
pecado,  porque  la  misma  gracia,  quereyra  en  el  alma, 
prohibe  el  hacerlo;  pero  el  alma,  que  es  la  parte  mas 
noble  ,  vive  por  la  justicia  interior ,  que  tiene  del  Espí- 
ritu Santo.  Y  consolaos  con  esta  dulcísima  considera- 
ción ;  que  sí  el  Espíritu  de  Dios  Padre,  que  resucitó  á 
Jesús  de  entre  los  muertos,  está  en  vosotros ,  el  mismo 
Espíritu  dará  vida  ahora  para  las  obras  buenas ,  y  des- 
pués para  deleite  eterno  á  vuestros  cuerpos  muertos  al 
presente  para  el  pecado.    Ea,   pues,  hermanos  míos, 
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deudores  somos,  no  ala  carne,  para  cumplir  sus  malos 
deseos  ,  porque  esta  es  nuestra  enemiga  ,  y  no  preten- 
de otra  cosa,  que  darnos  la  muerte  del  alma  ;  sino  a 
Dios,  haciendo  su  voluntad,  y  dejándonos  guiar  de  su 
Espíritu,  y  mortificando  por  medio  de  la  gracia  todas 
las  obras  carnales;  lo  qual  tiene  por  frutóla  vida,  y 
vida  de  hijos  de  Dios :  porque  todos  aquellos  que  son 
regidos ,  y  guiados  en  sus  obras  por  la  gracia  ,  son  co- 
mo nacidos  y  reengendrados  de  el  Espiritu  Divino  hi- 
jos del  mismo  Dios.  Y  vosotros  no  havcis  recibido  otro 
espiritu  ,  que  el  de  hijos  de  adopción  ;  el  qual  nob  lí-na 
de  libertad  y  confianza  para  que  llamemos  a  Dios, 
Abba,  que  quiere  decir,  Padre.  Porque  el  mismo  es- 
piritu, que  habita  en  nosotros,  da   testimonio  á  nues- 
tra alma,  de  que  somos  hijos  de  Dios,  y  sí  hijos  tam- 
bién herederos  de  los  bienes  celestiales  y  divinos,  aho- 
ra en  esperanza,  y  después,  perseverando  nosotros  en 
la  vida  de  gracia ,  en  posesión :  y  no  solo  somos  herede- 
ros de  Dios,  sino  también  coherederos  con  Christo  ,  cu 
quanto  se  hizo  nuestro  hermano  vistiéndose  de  nuestra 
carne.  Mas  para  alcanzar  juntamente  con  Christo  esta 
gloria  inmensa,  e  inefable  ;  y  serle  semejantes  en  el  ^o- 
zo,  es  necesario,  hermanos  mios,  que  le  seamos  pare- 
cidos en  el  padecer  tiibulaciones,  y  trabajos.  Y  no  os 
parezca  coba  dura  sufrir  quanto  os  sobrevcn2;a  de  mo- 
lestia ,  de  dolor,  y  de  mortiíicaeion  :  porque  sé  ,  y  ten- 
go por  muy  cierto,  que  todos  los  trabajos,  que  pueden 
acaecer  á  los  Fieles  en  esta  peregrinación ,  aunque  se  jun- 
ten en  uno,  no  llegan  á  merecer  condignamente  aque- 
lla gloria  imponderable.   La  qual  bienaventuranza  es 
tan  grande,  que  toda  criatura  espera  con  vivos  y  ar- 
dientes deseos  la  manifestación  de  los  hijos  de  Dios,  es- 
to es ,  que  la  gloria  ,  que  ahora  tienen  los  justos ,  y  bue- 
nos 
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nos  Chrístlanos  encubierta  en  sus  almas,  resplandezca 
después,  y  se  descubra  en  los  cuerpos  reynando  ellos 
pacifica  y  gloriosamente  con  Christo  por  toda  la  eter- 
nidad, (i) 

INSTRUCCIÓN     III. 
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qui  el  Chr'isfiano  sea  solícito  en   dsf pojarse  del  hombre 
viejo ,  y  de  todas  sus  obras.    Declara  en  dijireiteí  lu- 
gares de  sus  Ca'-tas  los  vicios  ^  que  nacen  del  mismo 
hombre  pecador ,  y  que  deben  los  Fieles  mor- 
tificar en  sí  mismos, 

í^Abcd,  hermanos  míos,  y  considerad  con  atención 
que  nuestro  hombre  viejo  ,  carnal,  y  pecador  Fue  cru- 
cificado juntamente  con  Christo  ,  quien  con  la  fuerza 
de  su  amor,  tomo  sobre  6Í  todas  nuestras  culpas  y  mal- 
dades, y  cargado  de  ellas,  se  hizo  sacrificio  en  el  ara 
de  la  Cruz ;  para  que  en  él ,  como  en  cabeza  y  Padre 
de  la  generación  espiritual ,  muriese  el  hombre  viejo, 
y  todo  su  vicio,  y  después  nosotros  vivamos  en  nues- 
tras proprias  personas  muertos  al  mismo  hombre  peca- 
dor, y  jamas  nos  sujetemos  a  seguir  sus  obras,  y  peca- 
do. Creed  ,  pues ,  firmemente  ,  que  estáis  ya  muertos 
á  la  culpa ,  para  que  esta  misma  verdad  os  trahi^^a  siem- 
pre al  aborrecimiento  del  pecado  ,  y  os  mueva  á  vivir 
solo  para  Dios  en  Christo  J^sus,  quien  a  costa  de  tan- 
tos trabajo-;,  y  dolores,  limpió  por  medio  de  su  sangre, 
y  muerte  nuestras  manchas.  (2)  Purificaos  de  la  cor- 

rup- 

(i)   Ad  Rom.  cap.  8.  vcrs.  i.  &  seqq.    (a)  Ad  Rom.  cap.  6. 
vers.  6.  6¿  scqq. 
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rupcion  y  levadura  antigua  del  pecado,  para  que  seáis 
masa  nueva  ,  limpia  ,  y  pura.   Porque  Christo  es  nues- 
tro Cordero  Pasqual  5  y  siendo  él  la  misma  inocencia, 
pureza,  santidad,  y  limpieza,  debemos  los  que  profe- 
samos seguirle  hacer  tal  vida,  que  no  se  halle  en  nues- 
tras obras  la  corrupción  y  vegez  de  la  malicia,  sino  la 
verdad ,  y  limpieza  de  las  santas  costumbres.  ( 1 )  Os  pre- 
dico, y  amonesto  en  el  Señor ,  que  no  viváis  según  las 
costumbres  de  los  Gentiles,  los  qualcs,  por  tener  su  co- 
razón obscurecido  con  las  tinieblas  de  la  ignorancia,  y 
del  error,  viven  según  la  vanidad  de  sus  sentidos  car- 
nales ,  y  ágenos  de  cumplir  la  voluntad  de  Dios :  y  en- 
durecidos y  obstinados  en  sus  malos  afectos  se  entregan 
sin  temor  y  á  rienda  su.  Ita  á  la  deshonestidad ,  y  á  obrar 
toda  impureza  ,  y  avaricia.  Vosotros ,  quand'o  fuisteis 
hechos  Christianos  ,  no  aprendisteis  esta  manera  de  vi- 
vir en  Christo.  Porque  sé,  que  ya  oísteis  ,  y  fuisteis  en- 
señados según  la  verdad  ,  que  es  en  Christo  Jesús  ,  co- 
mo debéis  despojaros  del  hombre  viejo,  que  es  corrom- 
pido por  los  deseos  carnales,  y  contrarios  á  la  razón, 
y  al  espirítu.(2)  Mandóos  según  los  preceptos  y  doc- 
trina de  Christo,  que  viváis  siguiendo  la  guia  y  mo- 
vimiento del  espíritu  y  de  la  gracia;  que  de  este  mo- 
do ,  aunque  seáis  tentados  y  molestados  con   los  de- 
seos de  la  carne  como  seguis  el  impulso  é  inclinación 
del  espíritu,  que  es  su  contrario,  de  ninguna  mane- 
ra obedecéis  á  los  deseos  de  ella.  Las  obraos  de  la  car- 
ne bien  conocidas  son  por  todos  los  Fieles.  Son  ,  pues, 
la   fornicación,  los  pecados  de  sensualidad  centra  la 
propria  naturaleza ,  el  desenfreno  y  provocación  a'  los 
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actos  carnales,  la  avaricia ,  los  hechizos ,  el  odio  encer- 
rado cu  el  ánimo,  los  pleitos  y  discordias  exteriores 
con  el  proglmo  ,  el  vano  deseo  de  imitar  las  malas  obras 
de  los  otros ,  la  ira,  la  voluntad  de  contradecir  aun  irri- 
tando á  otros,  las  disensiones  en  oculto,  las  sectas  y 
vandos  públicos,  la  embidia  de  los  bienes  ágenos,  los 
homicidios ,  la  embriaguez ,  la  demasia  en  el  comer, 
las  canciones  lascivas,  y  todo  lo  que  es  semejante  a  esto: 
las  quales  cosas,  como  os  dige  estando  con  vosotros,  y 
ahora  os  digo  por  carta  ,  son  tan  indignas  del  nombre 
Chrlstiano  ,  que  los  hombres,  que  tales  cosas  amaren  y 
obraren  ,  no  conseguirán  el  Reyno  de  Dios ,  mient:as 
perseveraren  en  ellas  y  no  hicieren  penitencia,  (i)  D.?s- 
terrad  de  vosotros  toda  m?ntira ,  é  injusticia  ,  y  hablad 
y  obrad  lo  que  es  verdadero  y  justo  ;  porque  todos  los 
Fieles  somos  miembros  unidos,  que  componemos  ua 
mismo  cuerpo;  y  los  miembros  no  deben  tratarse  con 
engaito,  sino  con  fidelidad,  y  sinceridad.  Si  acontecie- 
re alguna  vez  ,  que  mostréis  enojo  a  vuestro  progimo, 
ó  porque  la  razón  lo  dictó,  6  porque  os  movió  la  pa- 
sión, no  permitáis,  que  la  ira  dure  por  largo  tiempo; 
paraque  no  deis  entrada  al  diablo  ,  que  suele  valerse  de 
estas  ocasiones  para  dañar  a  las  almas.  Si  alguno  hay 
entre  vosotros,  que  hurta  los  bienes  ágenos ,  abstengase 
de  cometer  esta  culpa  ;  y  en  lugar  de  hurtar  emplee  sus 
manos  en  el  trabajo  honesto,  para  que  ,  si  ames  robó  i 
otros  lo  que  poseían,  ya  sea  liberal  para  socorrer  á  sus 
progimos  en  la  escasez  y  necesidad,  que  padecen.  No 
salga  de  Vviestras  bocas  palabra  mala ,  y  si  tuviereis  algu- 
na ,  con  qae  podáis  ediíiear  a  \^->  Fieles,  deciila  de  mi- 
nera, que  sea  graciosa  en  los  oídos  chiistianos ;  porque 

no 
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no  pueden  menos  que  desagradar  á  los  oyentes  espiritua- 
les las  malas  conversaciones.  Y  no  queráis  ahuyentar 
de  vosotros  al  Espíritu  Santo,  que  os  fue  dado  ,  y  con 
que  fuisteis  señalados  en  el  dia  de  la  redención.  Arran- 
cad de  vosotros  enteramente  toda  amargura  de  ánimo, 
y  la  ira,  que  se  levanta  en  el  pecho  ,  y  la  indignación, 
que  se  muestra  en  el  rostro,  y  las  voces  ruidosas,  y  la 
blasfemia,  y  maldición,  que  suele  acompariarj  d seguir- 
se á  la  ira,  y  finalmente  desechad  toda  la  malicia,  que 
hay  en  vosotros,  (i)  Alortificad  ,  pues,  las  pasiones  ter- 
renas del  hombre  pecador ,  desarraygando  de  vosotros 
la  fornicación,  la  impureza,  el  ardor  sensual,  toda  ma- 
la concupiscencia,  y  la  avaricia.  Por  los  quales  peca- 
dos suele  venir  la  ira  de  Dios  sobre  los  hombres  incré- 
dulos y  desobedientes  a  sus  mandamientos.  Deponed 
todas  estas  cosas,  la  ira ,  la  indignación,  y  qualquie- 
ra  malicia  contra  el  progimo ,  la  blasfemia ,  y  toda 
conversación  torpe,  y  lasciva.  Ni  os  engañéis  con  men- 
tiras, ó  de  palabra,  ó  de  obra.  Desnudaos  en  fin  de 
el  hombre  viejo  y  carnal  con  todas  sus  obras,  vicios 
y  pecados.  (2) 
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(i)    Acl  Ephes.  cap.  4.  vers.  15.  &  seqq.       (2)  Ad  Colos- 
cap.  j.vcrs.  5.  &  scqq. 
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d  los  Fieles  ,  que  hagan  vida  santa  ,  é  inocente  ,  consi- 
derando la  grande  nobleza ,  que  los  honra ,  /  Hustra^ 
y  los  dones  cekstialesy  divinos ,  qne  Dios  colo- 
có en  ellos  en  el  Bautismo. 

Xyi  O  sabéis,  6  hermanos  mios,  que  quandoen  el  Bau- 
tismo recibisteis  el  espiritu  y  gracia  de  Dios,  fuisteis  con- 
sagrados, para  ser  templo  del  Señor?  Pues  guardaos 
de  manchar  y  profanar  este  santo  templo^  que  sois  vo- 
sotros ;  porque  si  alguno  fuere  tan  atrevido,  que  lo  afee 
con  el  pecado  ,  será  derribado  y  destruido  por  Dios.  ( i ) 
Vosotros  sois  templo  de  Dios  vivo,  como  el  mismo  Se- 
ñor dice  en  su  Escritura  por  estas  palabras :  Yo  habitaré 
dentro  de  ellos ^  y  andaré  en  medio  de  ellos:  y  seré  su 
Dios  y  y  ellos  serán  el  pueblo  escogido  para  servirme  con 
el  debido  culto.  Y  pues  fuisteis  escogidos  entre  todos  los 
hombres  para  honra  tan  singular ,  no  imitéis  á  los  in- 
fieles j  y  apartaos  de  su  infidelidad  y  malicia:  Y  seré 
siempre  vuestro  Padre ,  dice  el  Señor  Omnipotente ,  y  os 
adoptaré 3  para  qiu  seáis  mis  hijos  é  hijas.  Lo  qual  es 
honra  y  gloria  singularísima.  (2)  Teniendo,  pues,  ta- 
les y  tan  altas  promesas ,  pongamos  todo  nuestro  cui- 
dado ,  hermanos  carísimos ,  en  purificar  de  toda  man- 
cha de  pecado  nuestras  almas  y  cuerpos,  obrando  siem- 
pre nuestra  propria  santificación  en  el  temor  santo  de 
Dios.  (3)    No  sigáis  ya  las  malas  y  antiguas  pasiones; 

por- 

,(i)  I.  adCorinth.  c.  5.  vv.  líí.  &:  17.  (2)  z.  ad  Corinth.c.  6, 
vcrí>.  16.  ik  sc-qq.  (5J  Ibid.  cap.  7.  vcrs.  1. 
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porque  en  el  Bautismo  fuisteis  lavados,  santificados,  y 
justificados  en  el  nombre  de  nuestro  Señor  JcsuCh lis- 
to, y  en  el  espiritu  de  nuestro  Dios.(i)  Vuestro  cuer- 
po no  ha  sido  destinado  para  la  fornicación ,  sino  para 
que  sirva  i  Dios  como  á  su  Criador  y  Scííor.  Y  Dios 
quiere  ser  el  Señor  de  vuestro  cuerpo  ,  y  dispone  resuci- 
tarlo ,  y  habitar  en  el  ahora  por  gracia  ,  y  después  por 
vida  gloriosa.  Y  asi  como  resucitó  al  cuerpo  de  Jesu- 
Christo,  resucitará  también  con  su  Divino  poder  el  nues- 
tro en  el  tiempo  de  la  resurrección  universal.  Querien- 
do, pu:s,  el  Señor  vestir  nuestros  cuerpos  de  la  gloria 
inmortal,  no  debemos  nosotros  corromperlos  y  man- 
charlos con  la  inmundicia,  y  fornicación.  ^'No  sabéis 
también,  hermanos  mios,  que  vuestros  cuerpos  fueroa 
destinados  y  consagrados  en  el  Bautismo  para  ser  miem- 
bros de  Christo?  ^' Pues  que  .^   ^-noes  cosa  indignísima, 
que  unos  miembros  entrecrados  al  servicio  de  un  Señor 
tan  grande  y  tan  bueno,  se  mezclen  con  una  ramera  im- 
purísima ?  i  No  sabéis ,  que  el  que  se  junta  con  la  rame- 
ra hace  un  mismo  cuerpo  con  ella ,  conforme  a  lo  que  se 
dice  en  el  Génesis  de  la  copula  licita  y  legitima  :  sarán 
dos  en  una  misma  carne  ?    Y  por  lo  contrario ,  el  que 
se  une  con  Dios  por  amor ,  es  un  mismo  espiritu  con 
Dios.  Huid ,  pues,  hermanos  mios  ,  el  vicio  feísimo  de 
la  fornicación ,  la  qual  mancha  no  solo  el  alma  ,  sino 
también  el  cuerpo.  Mirad,  que  vuestros  miembros  son 
templo  del  Espiritu  Santo ,  que  habita  en  vosotros,  i 
quien  debéis  estimar  como  al  don  mas  rico,  que   pue- 
den poseher  vuestras  almas.  Considerad,  que  no  sois 
de  vosotros  mismos,  sino  de  Dios ,  .Iqual  os  redimió 
y  saco  del  poder  y  tiranía  d-l  diablo  ,  y  os  compió  pa- 
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(i)     1.  ad  Corinth.  cap.  6.  vcrs.  II. 
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ra  si  con  la  sangre  prcciojiisima  de  Jcsu-Chrísto.  Por  lo 
qual  estáis  muy  obligados  á  servir  i  Dios ,  glorificándo- 
le ,  y  llevándole  en  vuestro  cuerpo. (i)  Ruegoos,  pues, 
por  la  misericordia  de  Dios,  que  le  dediquéis  vuestros 
cuerpos,  para  que  le  sirvan  en  la  nueva  vida  obrando 
santidad ,  y  todo  aquello  que  le  agrada.  (2)  No  queráis 
imitar  a  los  que  no  obedecen  a  los  mandamientos  del 
Seríor,  y  provocan  su  ira  contra  sí  mismos.  Porque  an- 
tes del  Bautismo  estabais  oprimidos  con  las  tinieblas  del 
pecado  ;  mas  ahora  sois  luz  en  el  Señor.  Mostrad ,  pues, 
con  las  obras  que  sois  hijos  de  luz,  como  aquellos  m.ues* 
tran  con  sus  vicios,  que  son  hijos  de  tinieblas.  Los  fru- 
tos de  la  hermosa  luz,  con  que  Fuimos  alumbrados  por 
el  Seííor ,  consisten  en  hacer  todo  lo  que  es  bueno,  jus- 
to, y  verdadero.  Vivid  como  hijos  de  luz,  consideran- 
do atentamente ,  qué  cosas  sean  agradables  en  la  pre- 
sencia de  Dios ,  para  cumplirlas  con  diligencia  :  y  no 
tengáis  parte  alguna  en  las  obras  de  tinieblas,  que  son 
estériles,  e  infructuosas.  (3)  Ya  se  paso  la  noche  de  la 
ignorancia ,  y  llego  para  vosotros  el  dia  ,  en  que  el  Sol 
de  Justicia  Christo  ,  os  alumbra  con  los  rayos  de  la  Fe, 
y  con  la  claridad  del  Santo  Evangelio  ,  que  os  anun- 
ciamos. Desterremos,  pues,  las  obras  de  tinieblas,  y 
andemos  vestidos  de  obras  conformes  a  la  luz  de  la  Fe 
que  profesamos,  y  del  Evangelio,  que  recibimos  para 
reda  de  nuestra  vida.  Todas  nuestras  acciones  sean  ho- 
nestas  y  santas  como  hechas  en  el  dia  de  tan  soberana 
luz.  No  andemos  ya  entre  largas  comidas  ,  y  bebidas, 
entre  lujuria,  y  deshonestidad,  entre  porfías,  y  emu- 
laciones, apeteciendo  con  ambición  las  honras  del  mun- 
do; 

(1)      I.  adCorínth.  cap.  6.  vers.  13.  &:  seqq.    (i)Epist.ad 
Rom.  cap.  12.  v.  i ,  (3)  Ad  liphcs.  cap.  5.  vv.  6.  &  scqq. 
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do ;  sino  vistámonos  de  nuestro  Señor  Jesu-CIirísto,  de 
manera,  que  él  solo  se  manifieste,  y  resplandezca  en 
todas  nuestras  obras. (i)  Vosotros  sois  el  linage  cscoítí- 
do  por  Dios  para  su  culto  y  servicio:  Vosotros  sois  Sa- 
cerdocio Real,  porque  estáis  ungidos  con  la  unción  sa- 
grada del  Espíritu  Santo  :  Vosotros  sois  gente  santa ,  y 
pueblo  iiustrisimo  congregado  y  comprado  con  precio 
subidísimo  para  gloria  de  Dios,  con  el  fin  de  que  con 
alabanzas  perpetuas,  con  acciones  de  gracias  continua- 
das publiquéis,    y  engrandezcáis  la  suma  liberalidad, 
benignidad,  misericordia  y  caridad  de  aquel,  que  por 
su  bondad  os  sacó  de  las  tinieblas,  y  os  trajo  á  la  admi- 
rable luz,  que  fue  derramada  por  el  Espíritu  Santo  en 
vuestros  corazones.  Quando  estabais  manchados  con  la 
culpa  no  erais  pueblo  de  Dios,  sino  enemigos  suyos  y 
aborrecidos  por  élj  mas  ahora  sois  pueblo  muy  queri- 
do, y  precioso  en  sus  ojos.  No  haviais  conseguido  la 
misericordia  divina  ,  y  estabais  sujetos  á  la  ira  de  Dios 
por  el  pecado;  pero  la  alcanzasteis  ya,  y  sois  hijos  suyos 
por  la  gracia.  Y  pues  tenéis  recibidos  de  la  mano  lar- 
guísima del  Señor  tantos   y  tan  soberanos  beneficios, 
ruegoos,  muy  amados,  que  viváis  en  este  siglo,  como 
quienes  sois  peregrinos  ,  absteniéndoos  de  los  deseos  de 
la  carne ,  los  quales  como  ministros  del  demonio  pelean 
contra  el  alma  dotada  de  las  inmensas  preciosidades 
que  os  he  dicho:  y  la  hacen  fuerza  ,  para  que  despoja- 
da de  ellas  se  entregue  á  la  tiranía  del  diablo  j  y  sea  pri- 
vada de  la  gloria  inmortal.  (2) 


INS- 

Ci)  AdRom.  cap.  13.  vcrs.ii.5í  seqq.  (2)  Epist.  i.  Peni 
cap.  2.  vcrs.  ^.  &  scqq. 
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INSTRUCCIÓN     V. 

I^ySENA    V   AMONESTA   EL    APÓSTOL 
d  los  Fieles  ,    que  imiten  la  vida  de  Jesn-Christo  ,    qnt 
vino  desde  el  cielo  a  la  tierra ,  para  ser  Ejem- 
plar santísimo  de  nuestras  obras, 

-A^OS  hombres  tenemos,  hermanos  carísimos,  que 
son  el  primer  Adán,  Padre  de  nuestra  £feneracion  car- 
nal ,  y  el  segundo  Adán,  Padre  de  nuestra  generación 
espiritual.  El  primer  Adán  fue  hecho  por  Dios,  en 
quanto  recibió  ima  alma  viviente  ,  y  que  di  vida  a  so- 
lo el  cuerpo.  El  segundo  Adán,  que  es  Christo,  fue 
hecho,  en  quanto  demás  del  alma  recibió  un  espirita 
vivificante:  porque  puso  Dios  en  él  tanta  abundancia, 
y  copia  de  su  espiritu  ,  que  no  solo  fue  riquisimo  pa- 
ra sí,  sino  para  todos  los  hombres ;  de  manera  que  pu- 
diese vivificarlos,  y  hacerlos  participantes  de  la  vida  de 
su  espiritu.  El  primer  hoiribre,  como  de  la  tierra,  es 
terreno:  El  segundo,  como  del  ciclo,  es  celestial.  Al 
primer  hombre  terreno  son  semejantes  todos  los  que  son 
terrenos  y  animales:  y  al  segundo  son  semejantes  to- 
dos los  que  son  celestiales  y  espirituales  como  reengen- 
drados de  un  mismo  espiritu  ,  y  vivificados  con  una 
misma  vida.  Por  lo  qual,  hermanos  mios,  asi  como  lle- 
vamos la  imagen  del  viejo  Adán  participando  aquel 
mal  espiritu  ,  con  que  fue  dariado,  contrayendo  su  pe- 
cado, llevemos  ya  la  imag^en  de  Christo,  siendo  seme- 
jantes a  el  en  las  obras  del  buen  espiritu  ,  del  qual  na- 
cimos en  el  Santo  Bautismo.  Lo  qual  digo,  porque  si 
vivis  según  la  carne,  y  deseos  de  la  concupiscencia, 
que  heredasteis  con  la  culpa  del  primer  hombre,  no  po- 
dréis 
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dreis  alcanzar  cI  Rcjno  de  Dios 5  pues  la  carne  y  sangre 
no  ha  de  entrar  en  él ,  ni  la  corrupción  se  vestirá  de  la 
gloria  inmortal,  é  incorruptible. (i)    Ya  se  manifestó 
tlarisimamenre  la  gracia  ,   y   misericordia  de   nuestro 
Dios  y  Salvador  para  la  salud  común  ,  y  universal  de 
todos  los  hombres  instruyéndonos  con  celestiales  docu- 
mentos y  cgemplos;  para  que  despreciando  toda  impie- 
dad ,  y  pisando  todo  lo  que  se  desea  en  el  mundo,  vi- 
vamos cgercitando  loquees  honesto,  justo,  y  piado- 
so, mientras  durare  el  tiempo,  que  no.  ha  sido  dado 
para  merecer ;  y  esperando  el  felicisimo  premio  de  la 
bienaventuranza,  y  la  venida  gloriosisima  de  nuestro 
gran  Dios  y  Salvador  JesuChristo;  el  qual  se  entregó 
en  manos  de  sus  enemigos  por  nuestra  salud  ,  para  re- 
dimirnos con  el  precio  de  su  sangre  de  todo  pecado,  y 
para  hacernos,  y  adoptarnos  para  sí  pueblo  precioso  y 
muy  amado  por  él,  pueblo  seguidor  de  las  obras  bue- 
nas. (2)  Sed,  pues,  imitadores  de  Dios  como  hijos  su- 
yos muy  queridos;  y  amaos  mutuamente  imitando  el 
cgcmplo  deChristo,  quien  nos  amo  tan  linamenre,  que 
se  entrego  por  nosotros  como  oferta  ,  y  sacrihcio  aceiv 
tisimo,  y  suavísimo  ásu  Eterno  Padre.  (-)  Dejando 
hermanos  mios,  el  gran  peso  de  la  mala  concupiscen- 
cia ,  y  de  las  otras  pasiones,  que  nos  prohiben  andar  en 
el  cammo  santo  de  nuestra  profesión ,  corramos  con  for- 
taleza y  constancia  á  la  milicia ,  que  se  nos  propone   pa- 
ra que  alcancemos  la  justicia  y  santidad.  Ni  sean  paite 
para  detenernos  los  trabajos ,  que  se  ofrecen  en  esta  «uer- 
ra  del  espíritu.   Para  lo  qual  pongamos  los  ojos  de  nues- 
tra alma  en  Jesu-Christo ,  Autor  y  Consumador  ,  Prin- 


ci- 


CO  I.  ad  Corinth.  cap.  15.  vcrs.  45.  .^-  scqq.  (.)  Ep.  ,d  Tic. 
i:ap.  2.  vers.  1 1.  &  scqq.   (3)  Ad  £phcs.  cap.  5.  vv.  i.  &  ^, 
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cipio,  y  Fin  de  toda  nuestra  Fé  y  Religión.  El  qiial, 
aunque  podia  abundar  de  solo  aquello ,  que  da  gozo  y 
gloría,  ni  tenia  necesidad  de  padecer  miseria  algjuna, 
quiso  mas,  para  animarnos  con  su  egemplo ,  sufrirla 
grande  ignominia  de  la  Cruz  ,  y  no  huir  de  este  gene- 
ro d^  muerte,  aunque  de  tanta  confusión,  y  de  tan 
doloroso  tormento.  Revolved  freqüentemente  en  vues- 
tro ánimo  este  egemplo  vivisimo,  y  meditad  continua- 
mente, como  Jesús  sufrid  tan  grande  y  terrible  persecu- 
ción, y  esto  no  por  sí,  mas  por  nosotros  mismos.  Para 
que  alentados  con  lo  que  el  hizo  por  nuestra  salud  no 
caigamos  de  ánimo  en  las  molestias  ,  trabajos,  y  contra- 
dicciones ,  que  se  ofrezcan  en  el  camino  de  nuestra  pro- 
fesión, (i)  El  mismo  Jesu-Christo  ,  para  santificar  á  los 
hombres,  y  limpiarlos  de  las  culpas  con  su  sangre,  qui- 
so padecer  muerte  fuera  de  la  puerta  de  la  Ciudad.  Ea 
lo  qual  nos  dio  egemplo,  para  que  nosotros  salgamos  de 
este  mundo  no  poniendo  en  el  nuestro  amor,  y  deseo; 
y  sigamos  á  Jesús  abrazados  con  la  ignominia ,  y  pobre- 
za de  la  Cruz.  Porque  no  tenemos  en  la  tierra  ,  herma- 
nos míos ,  Ciudad  permanente;  sino  esf>eramos ,  y  bus- 
camos con  ansia  la  Gerusalén  celestial  establecida  para 
toda  la  eternidad.  (2)  Carísimos,  si  os  dignáis  de  con- 
solarme por  el  amor  de  Jesu-Christo ,  si  queréis  darme 
algún  refrigerio  como  indicio  de  vuestra  caridad ,  s¡ 
amáis  el  ser  compañeros  mios  en  el  espíritu  ,  si  os  agra- 
da el  mostrar  las  entrarías  de  vuestra  piedad  para  con- 
migo ,  dadme  este  gozo ;  y  es  que  no  haya  disensión  en- 
tre vosotros,  que  os  améis  mutuamente,  queseáis  de  un 
mismo  afecto ,  y  sentir  en  las  obras  de  nuestra  profe- 
sión. 

(i)  Ad  Hcbra'os  cap.  12.  vers.  1.  &L  scqq.    (i)  Ad  Hcbra;os 
cap.  1 3 .  vcrs.  I  z.  &  seqq. 
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síon.  Nada  hagáis  por  emulación  ,  6  ambición ,  ni  por 
vanagloria,  sino  todas  vuestras  acciones  sean  hechas  en. 
humildad ,  teniéndoos  por  inferiores  á  vuestros  progi- 
nos.  No  miréis  solo  por  vuestra  comodidad  particular; 
sino  atended  también  el  bien  de  los  otros.  Tened  muj 
presente  el  cgcmplo  de  Christo  Jesús,  que  siendo  igual 
con  su  Eterno  Padre,  se  anonadó  á  sí  mi^mo  tomando 
forma  de  Siervo  ;  y  encubrid  toda  la  gloria  inmensa  de 
su  Divinidad  vistiéndose  de  nuestra  carne,  y  hacién- 
dose semejante  á  los  hombres  en  la  figura,  disposición, 
y  en  todo  su  trage.  Humillóse  a  sí  mismo  obedeciendo 
á  su  Eterno  Padre  hasta  padecer  muerte,  y  muerte  de 
Cruz  afrentosisima.  Por  la  qual  humildad  fue  ensalza- 
do por  Dios,  y  le  fue  dado  un  nombre  que  es  sobre  to- 
do nombre,  para  que  en  el  nombre  de  Jesús  se  arrodi- 
lle toda  criatura  del  cielo,  déla  tierra,  y  del  infierno; 
y  toda  lengua  pregone,  que  Jesu-Christo,  quien  tanto 
se  abatió  ,  está  sentado  en  la  gloria  de  Dios  Padre.  Por 
tanto,  hermanos  mios ,  sed  vosotros  también  obedien- 
tes, y  egcrcitáos  en  las  obras  justas,  que  son  vuestra 
propria  salud,  con  grande  zelo  y  cuidado. (i)  Havien- 
do  nuestro  Señor  Jesu-Christo  padecido  tan  crueles  do- 
lores en  su  carne  precediéndonos  con  su  cgemplo  ;  vo- 
sotros ,  hermanos  mios,  que  sois  sus  discípulos  y  siervos 
fortaléceos  con  este  pensamiento  santísimo,   para  que 
no  condescendáis  con  las  malas  pasiones,  y  los  deleites 
carnales,  que  se  os  proponen.  Porque  Jesu-Christo,  re- 
cibiendo voluntariamente  ea  su  cuerpo  tantos  trabajos, 
nos  enseñó,  que  nosotros  debemos  también  mortificar 
y  afligir  la  carne ,  no  consintiendo  con  sus  apetitos  ilí- 
citos; y  vivir  haciendo  solamente  aquello,  que  es  con- 

Bb  for- 

'  (i)     Ad  Philip,  cap.  2.  vers.  i.  &c  scqq^ 
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forme  á  la  voluntad  santisima  del  Señor,  (i)  También 
nos  mostró  el  camino  de  la  paciencia,  y  sufrimiento, 
que  es  justo  tengamos,  aun  quando  obrando  bien  reci- 
biéremos males  ,  y  trabajos :  en  lo  qual  consiste  la  gra- 
cia de  la  perfección  evangélica  en  el  sufrir,  cosa  que 
agrada  sumamente  á  los  ojos  divinos,  y  que  Jesu-Chris- 
to  enserió  muchas  veces  con  palabras,  y  egemplos.  A 
esta  misma  gracia  haveis  sido  llamados:  pues,  vuestra 
profesión  es  imitar  á  Cbte  Egemplar  Santisimo.  Christo 
padeció  por  nosotros  pecadores,  é  injustos,  para  que 
sigáis  sus  huellas  andando  en  el  mismo  camino  de  la 
paciencia.  El  no  hizo  pecado,  ni  se  halló  engaíío  algu- 
no en  su  boca.  Le  maldecían,  y  jamas  respondía  con 
maldición.  Le  atormentaban,  y  nunca  amenazó.  An- 
tes se  entregaba  como  Cordero  mansísimo  al  que  le  juz- 
gaba con  injusticia.  El  cargó  con  todos  nuestros  peca- 
dos, y  sufrió  la  pena  de  ellos  en  su  carne  sobre  el  ma- 
dero de  la  Cruz  ;  para  que  nosotros,  limpios  ya  de  nues- 
tras culpas ,  vivamos  con  vida  justa  y  santa.  (2) 

INSTRUCCIÓN     VL 

ENSEBA    Y    AMONESTA   EL    APÓSTOL 

dios  Fides ,  qtte  se  transformen  en  el  hombre  nuevo,  esto  es, 
en  el  espíritu  y  gracia ,  de  que  renacieron  en  el  Bautis- 
mo. Declara  las  virtudes,  que  deben  practicar 
para  conseguir  esta  perfección, 

X-'^  O  queráis,  hermanos  míos,  ser  conformes  en  el 
modo  de  vivir  á  los  que  son  de  este  mundo  ,  y  siguen 

los 

(i)  llpi^t.i.  Pttri  cap.  4.vcrs.  i.  3c  2.  (2)   i.Pctricap.  2, 

Veri.  i*^.  6i  bcqq. 
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los  vicios  Y  concupiscencias  carnales;  sino  vWiá  refor- 
mándoos interiormente  según  la  forma  de  la  nueva  vi- 
da ,  que  profesasteis ,  y  que  os  cnscíía  el  Santo  Evancrc- 
lio,  y  s^gun  cl  espíritu,  y  gracia  ,  que  recibisteis  en  el 
^Büutismo.(i)  Despojados  del  hombre  viejo  vestios  del 
nu.  vo ,  ^  I  qual  es  formado  por  cl  verdadero  conoci- 
m¡.  nto  de  Dios,  que  se  tiene  por  la  Fe  ,  á  la  qual  vir- 
tud ha  de  acompañar  la  esperanza  y  caridad  ,  que  son 
las  cosas,  con  que  el  hombre  se  hace  Delform- ,  esto 
es,  semejante  á  Dios  ,  y  con  que  la  imagen  del  Criador 
afeada  en  nosotros  por  nuestro  proprio  vicio,  se  renue- 
va, y  hermosea.   Para  alcanzar  esta  renovación  inte- 
rior y  espiritual,  vestios,  como  quienes  sois  los  csco«ri- 
dos  por  Dios,  y  los  santos  y  amados  suyos  ,  de  caridad 
entrañable,  tierna,  y  compasiva,   de  misericordia,  de 
humildad ,  de  modestia ,  de  paciencia ,  sufn jndoos ,  y 
sobrellevándoos  mutuamente,  y  perdonándoos  qual- 
quiera  ofensa  ,  que  os  dé  motivo  de  quejaros  contra 
otro.   Para  lo  qual  trahed  á  la  memoria  cl  egemplo  del 
Señor,  que  nos  perdono  con  grande  misericordia  y  li- 
beralidad las  ofensas,  que  cometimos  contra  su  Bondad 
infinita:  asi,  pues,  perdonad  vosotros  á  los  hermanos 
vuestros  deudores  las  ofensas  ,  que  os  hicieren.  Os  amo- 
nesto ,  que  sobre  todas  las  cosiis  sigáis  la  caridad  ,  que 
es  la  virtud  mas  perfecta,  y  el  lazo,  en  que  se  un:n  y 
juntan  estrechamente  todas  las  virtudes;  y  la  raíz  de 
donde  las  viene  la  hermosura,  vida,  y  conservación.  Y 
lapazdeChristo,   paz  verdadera,  paz  dulcísima,  paz 
que  llena  de  suavidad,  gozo,  sosiego,  y  d,le¡te,  venza, 
reyne,  y  triunfe  en  vuestro  espiriui.   A  este  gran  bien 
déla  paz  haveis  sido  llamados  por  Dios,  para  que  li- 

Bb  2  bres 

(O     Ad  Rom.  cap.  II.  vv.  I.  ¿\:  2. 
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bres  del  ruMo  y  alboroto  de  los  deseos  carnales,  viváis 
quietos,  y  paciíícos  con  el  Señor,  con  los  progimos ,  y 
con  vosotros  mismos:  por  lo  que  dehcis  ser  muy  aí^ia- 
decidos  correspondiendo  á  tan  santa  vocación.  La  doc- 
trina de  Christo  esté  en  vosotros  copiosamente  en  todo 
genero  de  lo  que  es  verdadera ,  perfecta  y  celestial  ^abi-' 
duría.  Enseriaos  y  amonestaos  mutuamente  con  salmos, 
hymnos,  y  cánticos  no  carnales,  ó  lascivos,  sino  espi- 
rituales, y  santos,  cantando  á  Dios  con  gracia  christia- 
na  ,  que  sale  del  corazón,  y  espiritu.  Quanto  hablareis, 
é  hiciereis,  todo  sea  referido  á  honra  y  gloria  de  Dios 
en,  el  nombre  de  nuestro  Sciíor  Jesu  Chjisto ,  dando 
gracias  a  Dios  Padre  ,  de  quien  proceden  todos  los  bie- 
nes por  el  mismo  Jesu-Christo.  (i)  Los  frutos  y  efectos 
del  espiritu ,  que  debéis  seguir  j  son:  caridad ,  gozo ,  paz, 
paciencia,  largueza  de  ánimo,  bondad,  benignidad, 
manseduiTibre,  fe,   modestia,  continencia,   castidad. 
Por  lo  qualj  si  recibimos  en  nosotros,  y  tenemos  la  vida 
del  espiritu ,  cmplecmonos  también  en  las  obras ,  que 
pertenecen  al  mismo  orden  del  espiritu ,  y  son  confor- 
mes a  la  vida  con  que  vivimos.  (2)  Amaos  con  calidad 
no  disimulada  ,  sino  sencilla.  Apartaos  de  todo  lo  que 
es  malo,  y  seguid  con  cuidado  todo  lo  bueno.  Vivid 
como  hermanos  con  santa  familiaridad,  y  amistad.  Y 
para  fomentar,  y  acrecentar  vuestra  benevolencia,  y 
amor  fraternal,  sed  prontos  en  honraros,  y  reverencia- 
ros mutuamente.  Cuidad  de  tener  un  espiritu  fervoro- 
so y  encendido  para  todo  lo  que  es  justo  y  santo.  Por-, 
táos  en  todas  vuestras  acciones  como  siervos  del  Seiíor 
dándole  perpetuo  culto  y  servidumbre.  Goza'os  con  la 

es- 

(i)     Ad  Colos.  cap.  3.  vcrs.  io.  Se  scqq.     (2)    Ad  Galat* 
cap.  5.  vcrs.  ii,  ik  scqq. 
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¿speranza  áe  los  bienes  eternos,  que  os  están  apareja- 
dos. Sufrid  con  paciencia  todos  los  trábalos  y  tribula- 
ciones, que  os  acaezcan  por  el  nombre  de  Christo.  Sed 
freqüentcs  en  la  oración.  Socorred  á  los  Fieles  deChris- 
toenlas  necesidades,  que  padecen.  Egercitad  alcí^rcr 
mente  la  ho6pitalidad  con  los  pebres  peregrinos.  Ben- 
decid á  los  que  os  persiguen ,  bendecidles  haciéndoles 
bien,  y  absteneos  de  toda  maldición,  porque  esta  en 
ninguna  manera  conviene  con  la  lengua  christiana.  Gó- 
zaos con  los  que  abundan  de  gozo  santo;  y  condoleos 
compasivamente  con  los  que  viven  entre  aflicciones. 
Tened  reciprocamente  un  mismo  afecto  de  benignidad, 
y  huid  de  toda  disensión  con  el  progimo.  No  os  per- 
suadáis de  vosotros  mismos  cosas  altas ;  sino  consentid 
con  los  humildes,  acomodándoos  á  ellos,  y  sií^uiendo 
su  humildad.  No  os  tengáis  por  sabios,  y  avisados  en 
vuestra  opinión  propria,  ni  toméis  complacencia  vana 
de  las  prendas,  que  os  ilustran.  A  ninguno  deis  mal  por 
mal :  y  procurad  ,  que  vuestras  obras  sean  aceptas  no  so- 
lo a  Dios,  sino  también  á  los  hombres,  para  que  indu- 
cidos de  ellas  den  gloria  al  Señor ,  é  imiten  vuestros 
egemplos.  Anadie,  quantoseadc  vuestra  parte,  deis 
causa  justa  de  alteración ,  é  ira  ,  y  cuidad  de  tener  paz> 
con  todos  los  hombres.  No  venguéis  la  injuria  ,  que  os 
hicieren  ,  ni  queráis  defenderos  del  contrario  dañándo- 
le con  deseo  de  venganza  ;  antes  dad  lugar  á  su  ira  no 
resistiéndola,  para  que  de  este  modo  se  "disminuya  ,  y 
apague.  Porque  no  es  de  nosotros  el  tomar  veno;anza  de 
nuestros  enemigos,  según  lo  que  está  escrito:  yl  mime 
tocad  venganiie,  y  ercastigar  las  injnnas,  dice  el S¿^- 
flor.  Tan  lejos,  pues,  debéis  estar,  6  hermanos,  déla 
venganza,  que,  si  deseáis  conseguir  la  gracia  del  Evan- 
gelio, socorráis  á  vuestro  enemigo  según  vuestra  facul- 
tad 
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tad  en  las  necesidades,  que  padezca»  dándole  que  co- 
mer si  tiene  hambre,  y  dándole  de  beber,  si  tiene  sed. 
Esta  bondad  vuestra  le  trahera  al  arrepentimiento  de  su 
ira  ,  y  le  encenderá  en  vuestro  amor ,  y  le  ganara  para 
Dios.  No  seáis ,  pues ,  vencidos  por  el  mal ,  que  otro  os 
hace,  de  manera  que  le  paguéis  con  otro  mal;  antes 
venced  su  malicia  con  vuestra  suavidad,  dulzura,  y  be- 
njficencia.  (i)  Gózaos  siempre  en  el  Sjñor ,  y  porque 
imprimáis,  lo  que  os  digo,  en  vuestro  ánimo,  os  amo- 
nesto segunda  vez,  qu:í  os  gocéis  en  el  Sjííor.  Vuestra 
modestia  ,  y  santa  vida  sea  para  gloria  de  Dios  mani- 
fiesta á  todos  los  hombres;  porque  el  Sjñor  esti  muy 
cercano,  para  ver  y  juzgar  nuestras  obras.  No  viváis 
con  ansia  y  solicitud  de  cosa  temporal ,  para  que  libres 
de  vanos  cuidados  os  ocupéis  atentamente  en  la  oración, 
en  las  súplicas  devotas ,  en  la  acción  de  gracias ,  y  vues- 
tras peticiones  sean  oidas  en  la  presencia  Divina.  Asi 
lograreis,  que  la  paz  de  Dios,  cuya  dulzura  y  deleite 
vence  todo  sentido  ,  aficione  vuestra  voluntad  y  enten- 
dimiento de  modo,  que  perseveren  en  Cliristo  Jesús. 
En  adelante,  hermanos  mios,  amad  y  seguid  todo  lo 
que  es  verdad  ,  castidad ,  justicia  ,  santidad ,  y  lo  que  es 
digno  de  amor,  y  da  buena  Fama  para  edificación  del 
progimo.  Poned  vuestro  pensamiento  y  deseo  en  todo 
lo  que  merece  npmbre  de  virtud,  y  de  buena  y  loable 
doctrina;  las  quales  cosas  ya  aprendisteis  de  mí ,  y  re- 
cibisteis por  la  Fe ,  y  oisteis  por  mi  predicación  ,  y  vis- 
teis en  la  forma  de  mi  vida.  Haced  todo  esto  ,  y  pro- 
meteos ,  que  el  gran  Dios  de  la  paz  sera  y  h-ibitará  en 
medio  de  vosotros.  (2)  Si  fuisteis  resucitados  con  Chris- 

to, 

(i)     Acl  Rom.  cap.  12.  vcrs.  9.  de  scqq.     (1)      Ad  Philip, 
cip.  4.  vcrs.  4.  &  SL-qq. 
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to ,  qiiando  do  la  muerte  de  la  culpa  os  saco  Dios  por  bii 
virtud  á  la  vida  del  espíritu,  debéis  no  poner  ya  vues- 
tio  amor  en  cosa  alguna  de  las  que  pertenecen  a  la  tier- 
ra ,  sino  buscar  los  bienes  solos  del  cielo  ,  donde  Jcsu- 
Christo,  cuya  vida  participasteis  ,  está  sentado  s^loriosi- 
simo  á  la  diestra  de  Dios  Padre.  Todo  vuestro  gusto 
sea  en  lo  que  es  celestial ,  y  olvidaos  enteramente  délo' 
que  es  tierra.  Debéis  consideraros  como  muertos  al 
mundo  ,  y  todas  sus  cosas ;  y  vivir  con  una  vida  seme- 
jante á  la  deChristo,  y  escondida  en  Dios.  La  qual, 
quando  Christo  ,  de  quien  la  tenéis,  se  manifestare  glo- 
rioso á  todos  los  hombres,  se  descubrirá  en  vosotros ,  y 
mostrará  ,  que  sois  vivos ,  y  bienaventurados  por  toda 
la  eternidad.  (1) 

INSTRUCCIÓN     VII. 

ENSENA    V   AMONESTA    EL   APÓSTOL 

á  los  Fieles ,  que  sean    diligentes  en  caminar  a  la  ycr- 

Jeccion  de  la  gracia  y  santidad.   Aliéntalos  á  esta 

diligencia  profoniendoles  como  egemplo 

su  modo  de  vivir, 

S~.^'  Ermanos  mios ,  os  ruego  y  suplico  encarecidamen- 
te en  el  Señor  Jesús,  que  como  haveisofdo  de  mí,  quan- 
do os  he  predicado  la  forma  de, vida,  que  debei>  hacer; 
asi  viváis  siempre  de  manera,  que  aprovechéis  en  todos 
los  bienes  del  espiritu.  Ya  sabéis  qué  documentos  y  pre-, 
^  ceptos  os  he  dado  por  el  Señor  Jcstis ,  de  quieíi  yo  los  luí 
recibido,  y  en  cuyo  nombre  os  los  he  enseñado,  para 
cjuc  los  observéis ,  y  cumpláis.  Porque  haveis  de  enten- 
der, 
(i)     AdColos.  cap.  3.  vcrs.  1.  &  secjq. 
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4cr,  que  es  voluntad  de  Dios,  que  seáis  santííicadog.(iJ 
El  mismo  Seiíor,  quando  instituyó  su  Iglesia,  puso  en 
ella  varios  ministerios,  dando  á  unos  el oíicio  del  Apos- 
tolado, para  que  fuesen  fundamentos  del  edificio  espi- 
ritual :  i  otros  el  don  de  la  profecía ,  para  que  por  la  re- 
velación del  Espiritu  Santo  conociesen  los  mysterios  ,  y 
alumbrasen  á  los  hombres  :  á  otros  el  ministerio  de  pre- 
dicar por  el  mundo  el  Santo  Evangelio:  á  otros  el  ofi- 
cio de  Pastores  y  Doctores ,  para  que  diesen  saludables 
pastos  y  documentos  á  las  ovejas,  que  governasen.  Y 
la  voluntad  del  Señor  en  la  institución  de  estos  ministe- 
rios fue  la  perfecta  instrucción  y  edificación  de  los  Fie- 
les ;  para  que  todos  crezcamos  hasta  ser  unos  en  la  Fe,  y 
en  el  conocimiento  del  Hijo  de  Dios,  y  varones  per- 
fectos en  la  gracia ,  de  manera  que  el  espiritu  de  Chris- 
to  llegue  en  nosotros  á  ser  crecido  en  quantidad  justa  y 
perfecta.  Nosotros,  pues,  andando  en  verdad  y  arrai- 
gándonos en  caridad  crezcamos  aprovechando  conti- 
nuamente en  todo  genero  de  los  bienes ,  que  pertene- 
cen al  espiritu  en  Christo  Jesús ,  que  es  la  Cabeza  de  to- 
do el  edificio  espiritual.  (2)  Testigo  es  Dios  del  vivo  de- 
seo ,  que  tengo  de  que  estéis  unidos  por  amor  en  las  en- 
trarías de  Christo  Jesús.  Y  esto  es  lo  que  pido  conti- 
nuamente en  mis  oraciones,  que  vuestra  caridad  se  au- 
mente mas,  y  mas  en  un  perfecto  conocimiento  de  las 
cosas  celestiales,  y  espirituales,  para  que  sepáis  elegir 
siempre  lo  que  fuere  mejor ,  y  seáis  perfectos  en  toda 
virtud,  y  limpios  de  toda  culpa  en  el  dia  de  la  venida 
de  Christo,  colmados  de  los  frutos  de  la  santidad  por  el 
mismo  Jesu-Christo,  para  gloria  y  alabanza  de  Dios 

Pa- 

(i)  Ad  Thcs.  cap.  4.  vcrs.  I.  &  seqq.    {^)  Ad  Ephes.  cap.  ^, 
vers,  II.  &  seq,  ..  .¡  .nov  •> 
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Padre,  (i)    Yo,  hermanos  míos,   no  ceso  de  trabajar 
acomodándome  á  los  genios  y  condiciones  de  todos, 
para  que  alcancen  la  eterna  salud.  Y  hago  todo  esto 
por  el  Evangelio  de  Christo  ,  para  ser  participante  del 
fruto  del  mismo  Evangelio,  creciendo  ahora  en  la  gra- 
cia divina,  y  percibiendo  después  la  corona  de  gloria. 
^Y  qué  mucho  es  todo  el  trabajo  nuestro,  por  conse- 
guir estos  frutos  riquísimos ,  quando  los  hombre^)  sudan, 
y  se  fatigan,  y  hacen  cosas  admirables,    por  alcanzar 
algún  premio  terreno ,  y  caduco  ?  Sirvan  de  egemplo 
los  que  corren  en  el  estadio.  Donde  todos  tienen  el  mis- 
mo trabajo  de  correr ,  y  ponen  todo  su  cuidado  en  aven- 
tajarse á  los  otros,  siendo  asi  que  el  premio  propuesto  se 
da  solo  á  aquel ,  que  se  adelantó  i  los  demás.  A  imita- 
ción de  estos  haveis  de  correr,  hermanos  míos,  en  el 
camino  de  la  vida  christiana,  poniendo  todas  vuestras 
fuerzas  para  conseguir  el  premio,  que  está  prometido  no 
á  uno  solo,  sino  á  todos  los  que  con  diligencia  correa 
en  este  camino.  Ya  veis  que  los  opositores  en  el  certa- 
men, que  he  trahido  para  egemplo,  se  resuelven  des- 
de luego  á  abstenerse  de  todas  las  cosas,  que  puedan 
embarazarles  su  carrera;  solo  por  conseguir  un  premio, 
que  como  temporal  se  acaba  muy  presto.  Luego  <*qué 
cuidado  deberemos  poner  nosotros  en  desnudarnos  y 
olvidarnos  de  todo  aquello,  que  nos  pueda  impedir  el 
correr  ligeramente  en  este  camino  del  espíritu  ,  siendo 
el  premio ,  que  se  nos  propone  una  corona  de  gloria  im- 
ponderable, que  nunca  se  acaba?  Por  tanto  yo,  her- 
manos míos ,  de  tal  manera  corro  en  el  camino  del 
Evangelio,  que  me  despojo  de  todas  las  cosas  ,  que  me 
pueden  hacer  incierto  el  premio  ,  que  espero  alcanzar: 

Ce  de 

(O    Ad  Philip,  cap.  i.  vcrs.  8.  &  seqq. 
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de  tal  manera  me  esfuerzo ,  que  no  pongo  trat^ajo  al- 
guno, que  sea  vano  y  sm  fruto,  como  lo  es  el  azotar 
al  ayre;  antes  castigo  mi  cuerpo  domando  sus  malas 
pasiones,  y  sujetándolo  para  que  sirva  al  espíritu,  (i) 
Todo  lo  que  antes  de  conocer  á  Jesu-Christo  estime  co- 
mo grande  y  precioso,  lo  desestimo  ya  y  desecho  de 
mi  corazón  como  cosa ,  que  me  embaraza.  La  doctri- 
na evangolica  de  Jesu-Christo  mi  Señor  me  hace  cono- 
cer ,  y  despreciar  todo  lo  que  yo  amaba  ,  como  impe- 
dim:nto  de  la  salud  de  mi  espíritu.  Por  el  amor  de  Je^ 
sus  he  llegado  á  reputar  estas  cosas  como  perjudiciales 
á  mi  alma,  y  asi  las  menosprecio,  como  si  fueran  estiér- 
col, solo  para  ganar  a  Christo,  y  adornar  mi  ánimo  con 
la  justicia  interior  ,  con  que  es  justificado  el  hombre 
por  la  Fe  viva  de  Christo  Jesús ,  y  que  viene  de  Dios 
como  don  sobrenatural  y  divino.  La  qual  Fé  da  tam- 
bién conocimiento  de  Christo,  y  del  my^terio  y  virtud 
de  su  Resurrección,  por  la  qual  todos  los  Fieles  tene- 
mos firme  esperanza  de  resucitar  juntamente  con  él.  Y 
demás  de  esto  la  misma  Fé  nos  alumbra ,  para  que  es- 
timemos ser  compañeros  de  Christo  en  su  Pasión.  Por 
estos  bienes  altísimos  desprecio  las  cosas,  que  dige  antes, 
para  que  muerto  á  todo  lo  que  es  de  la  vida  vieja ,  y 
hecho  semejante  a  Christo  en  la  nueva  alcance  recibir 
gozoso  á  Christo ,  quando  venga  al  juicio  en  compa- 
ñía de  todos  los  Santos,  resucitando  de  entre  los  muer- 
tos. No  he  conseguido  hasta  ahora  este  premio,  ni  tam- 
poco la  perfección  de  modo  que  no  tenga  en  que  apro- 
vechar; pero  corro  con  todo  esfuerzo  á  alcanzar  estos 
bienes  soberanos,  no  con  los  pasos  del  cuerpo,  sino  con 
los  buenos  afectos  del  ánimo ,  y  con  las  costumbres  de 

la 
(i)     i.  adCorinth.  cap.  ^.  vcrs.  ii,  de  scqq. 
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la  vida ,  renovándome  do  dia  en  día  según  el  espíritu, 
para  poseer  perFcctamente  la  santidad,  y  asirme  de  Je- 
sús abrazándome  con  él  por  toda  la  eternidad ,  asi  co- 
mo él  por  su  misericordia  se  dignó  asirme,  quando  me 
salid  al  encuentro  y  me  trajo  á  su  Iglesia.  No  juzgo, 
pues ,  hermanos  mios ,  que  ya  he  conseguido  tan  altos 
bienes ;  pero  en  esta  sola  cosa  pongo  mi  cuidado  ,  en  ol- 
vidarme de  todo  lo  que  amé  antes,  y  en  alargar  mis  de- 
seos a  lo  alto  de  la  perfección  ,  y  al  premio  que  está 
pronijtido  á  todos  los  Fieles  de  Christo  ,  que  respon- 
den á  la  santa  vocación  de  Dios.  Este  mismo  conoci- 
miento debemos  tener  todos  los  que  deseamos  ser  ver- 
daderos y  perfectos  Fieles ,  de  modo  que  nadie  juzgue 
que  ha  subido  ya  á  lo  mas  alto  de  la  virtud  ,  y  perfec- 
ción. Y  si  conociereis  alguna  otra  cosa  de  las  que  per- 
tenecen á  la  vida  christiana ,  y  al  estado  de  la  perfec- 
ción, entended,  que  este  conocimiento  es  don  de  Dios, 
que  nos  revela  para  nuestro  provecho  espiritual  la  ver- 
dad. Pero  quanto  á  lo  que  os  he  enseñado  ahora ,  es 
necesario,  que  seamos  de  una  misma  sentencia  ,  y  per- 
severemos en  una  misma  regla.  Pues,  hermanos  mios, 
de  este  egemplo,  que  os  he  propuesto  en  mi  modo  de 
vivir,  moveos  a  imitar  mi  vida,  y  seguida  otros,  que 
observan  la  vida  christiana ,  como  yo  os  he  enseñado. 
No  sin  causa  os  doi  este  aviso;  porque  hay  muchos, 
de  quienes  os  dige  ya  muchas  veces,  y  os  lo  vuelvo  á 
decir  ahora  con  lagrimas ,  que  salen  de  mi  corazón, 
que  son  enemigos  de  la  Cruz  de  Christo,  porque  huyen 
déla  humildad,  austeridad,  y  mortificación,  que  en- 
seña la  doctrina  del  Santo  Evangelio.  Estos  no  tendrán 
otro  íin  que  la  muerte,  y  condenación  eterna.  No  tie- 
nen otro  Dios,  que  su  proprio  vientre,  siguiendo  la 
gula  y  lujuria.  Esto,  que  aman  como  cosa  gloriosisi- 

Cc  2  ma. 
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ma,  no  será  para  ellos  sino  confusión  eterna.  í!n  nada 
ponen  su  deseo ,  su  amor,  y  su  gusto,  sino  en  los  bie- 
nes terrenos.  Pero  nuestra  conversación  y  trato  está  en 
los  cielos ,  pues  solo  pretendemos,  y  buscamos  con  an- 
sia las  riquezas  celestiales,  y  eternas.  Por  lo  qual,  lo 
que  esperamos  es  la  venida  del  Salvador  ,  y  Señor  nues- 
tro Jesu  Christo ,  que  hará  tal  mudanza  en  este  cuerpo 
ril  y  bajo,  que  será  para  siempre  semejante  al  suyo  en 
la  gloria ,  é  inmortalidad ;  y  esto  será  efecto  de  su  Vir- 
tud Divina  é  infinita ,  con  la  qual  puede  sujetar  á  sí 
todas  las  cosas,  (i)  Por  tanto,  hermanos  mios  muy 
amados,  y  deseados,  y  mi  gozo,  y  mi  corona,  vivid 
en  la  forma ,  que  os  he  dicho ,  y  persuadido ,  y  pcrse- 
rerad  en  la  Fe,  y  en  las  obras  christianas ,  y  dignas 
de  Dios,  ó  Carisimos.  (2) 


F   I   N, 


TA- 

(i)     Ad  Philip,  cap.  3 .  vcrs.  7.  &  seqq.     (2)    Ibid.  cap.  4.) 
vers.  I. 
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CAP.  VIH.  El  Christiano  para  egercitarse  en  la  vida 
que  profesó ,  debe  trabajar  en  el  conocimietito  de  Le 
vida  de  Christo,  pagr.  ^3. 

CAP.  IX.  El  Christiano  debe  meditar  con  frcqiienci.z 
la  vida  de  Christo ,  y   traíicr  muy  presente  su  Ima- 
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gen  para   conformarse  con  eUa^  pag.  ^6, 

CAP.  X.  Breve  Uea  ,  ^iie  podra  el  Chrtsttano  tener 
de  la  vida  de  Chrtsto  para  la  imitación.  Trátase  en 
este  capitulo  de  lo  que  hizo  antes  de  los  treinta  anos 
de  su  edad  para  egemplo  de  todos ,  singularmente 
de  ni  líos  y  jóvenes,  pag.  67. 

CAP.  XI.  Z)e  los  hechos  y  virtudes  de  Chnsto  desda 
los  treinta  anos  _,  hasta  el  fin  de  su  santísima  vida, 
pag.  76. 

CAP.  XII.  Como  los  primeros  Chnstianos  cumplieron 
estas  profesiones  y  siguieron  el  espiritu  de  la  vida  de 
Christo,   pag.  9 1 . 

CAP.  XIII.  Doctrina  muy  necesana  d  los  Fieles  de  es- 
tos tiempos  para  que  no  yerren  el  camino  de  la  vida 
christiana,  pag.  105. 

CAP.  XIV.    De  la  naturaleza  de  la  gracia ,  con  que 
fue  justificado  el  Christiano ;  y  de  la  dignidad  y  al- 
teza de  su.  linage.    De  donde  se  convence  ,   que  no  ít 
conviene  otro  genero  de  vida ,  que  el  que  prometió  se- 
guir en  su  profesión,  pag.  118. 

CAP.  XV.  Rl  Christiano  debe  por  su  profesión  ser 
muy  solicito  en  conservar  la  vida  espiritual  que  reci- 
bió de  su  Padre  Jesu-Christo :  y  muy  pronto  en  res- 
tituirse d  ella ,  si  en  algún  tiempo  muriere  por  el  pe- 
cado,  pag.  132. 

CAP.  XVI.  Cómo  el  Christiano  crecerá  en  la  vida  efe 
gracia,  cumpliendo  su  profesión-,  y  hasta  que  grado 
podra  subir  con  el  favor  Divino,  pag.  144. 

CAP.  XVII.    Todos  los  Christianos  están  obligados  por 
su  profesión  á  crecer  en  la  gracia  y  santidad.    Di- 
ferencia que  hay  entre  los  que  solo  hicieron  profesión 
Christiana ,  y  los  que  añadieron  á  esta  la  profesión 
lieligiosa,  pag.  159. 
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AMONESTACIONES 

DEL  APÓSTOL  So  FABLOi 

SOBRE  LAS  DOS  PROFESIONES 

DEL     CHRISTIANO. 

J.NSTRUC.  I,  Amonesta  el  Apóstol  d  los  Christia^ 
nos  y  qn¿  pues  fueron  hechos  nuevas  criaturas  por  la. 
muerte  y  resurrección  de  Cliñsto ,  cuyo  fruto  consi- 
guieron en  el  Bautismo ,  deben  no  vivir  ya  según  la 
vida  vieja  del  pecado ,  sino  según  la  vida  nueva  del 
espiritu^  pag.  i  77. 

INSTRUC.  II.  Ensena  y  amonesta  el  Apóstol  cí  los 
Fieles ,  que  no  vivan  siguiendo  los  movimientos  y 
deleites  de  la  carne ,  porque  estos  son  enemigos  del 
alma  ,  y  la  dan  la  muerte ,  si  se  consiente  con  ellos. 
Aliéntalos  eficacisi mámente  d  la  observancia  de  este 
aviso  con  algimas  consideraciones  y  pag.  i  70. 

INSl'RUC.  III.  Ensena  y  amonesta  el  Apóstol ,  qut 
el  Christiano  sea  solícito  en  despojarse  del  hombre 
viejo  y  de  todas  sus  obras.  Declara  en  diferentes 
lugares  de  sus  Cartas  los  vicios  ^  que  nacen  del  hom- 
bre pecador ,  y  que  deben  los  Fieles  mortificar  en  sí 
mismos  y  pag.  182. 

INSTRUC.  IV.  Ensena  y  amonesta  el  Apóstol  d  los 
Fieles  y  que  hagan  vida  santa  y  é  inocente  ^  conside- 
rando la  grande  nobleza  y    qus  los  honra  é  ilustra^ 
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y  los  dones  ceksttales  y  divinos ,  que  Dios  colocó  eft 
ellos  en  el  Bautismo,  pag.  i86. 

INSTRUC.  V,  Ensena  y  amonesta  el  Apóstol  d  los 
Fieles  ,  que  imiten  la  vida  de  Jesu-Christo  ,  que  vi- 
no desde  el  cielo  d  la  tierra ,  para  ser  Egemplar  san^ 
ti  simo  de  nuestras  obras  y  190. 

INSTRUC.  VI.  Ensena  y  amonesta  el  Apóstol  d  los 
Fieles ,  que  se  transformen  en  el  hombre  nuevo ,  esto 
es  t  en  el  espirifu  y  gracia ,  de  que  renacieron  en  el 
Bautismo.  Declara  las  virtudes  y  que  deben  practi^ 
car  para  conseguir  esta  perfección  y  pag.  194. 

INSTRUC.  VIL  Enseña  y  amonesta  el  Apóstol  d  los 
Fieles  y  que  sean  diligentes  en  caminar  d  la  perfec- 
ción de  la  gracia  y  santidad.  Aliéntalos  a  esta  dili- 
gencia proponiéndoles  como  egemplo  su  modo  de  vi- 
vir, pag.  199. 
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